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PADRE  ALFARO 


Un  Sino  de  Di  en  la  Dióiis  de  leín 

(El  Santo  de  la  Villa  de  San  Miguel  el  Grande) 

(El  Pedro  de  Alcántara  mexicano) 

(El  San  Juan  de  la  Cruz  mexicano). 

* 25  Agosto  1700.  f 22  Marzo  1776. 

Por  José  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 


UEREMOS  rendir  especial  homenaje  al  Reverendo  Sa- 
cerdote de  la  Congregación  del  Oratorio,  al  Fun- 
dador del  Santuario  y Casa  de  Ejercicios  de  Ato- 
totonilco,  Gto.,  al  virtuoso  Presbítero  que  fuera  lla- 
mado por  sus  asombrosas  penitencias  "El  Pedro  de 
Alcántara  Mexicano'',  al  calificado  "Santo  de  la  Vi- 
lla de  San  Miguel  el  Grande  (hoy  de  Allende)'',  al 
único  SIERVO  DE  DIOS  de  nuestra  Diócesis,  en  ocasión  de  las  festividades 
próximas  centenarias  de  la  misma,  con  esta  semblanza  verdaderamente  his- 
tórica de  este  MEXICANO. 


1.— NATALICIO  EN  LA  CIUDAD  NOBLE  E IMPERIAL  DE  MEXICO 

La  ciudad  noble  e imperial  de  México,  el  25  de  agosto  de  1700,  fue  la 
cuna  de  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro,  hijo  legítimo  de  don  Esteban  Valero 
de  Alfaro  y doña  María  Velázquez  de  Castilla,  ambos  de  antigua  y califi- 
cada nobleza,  virtuosos  y ejemplares.  Su  padre  ocupó  honoríficos  empleos 
en  el  Virreinato;  su  madre  le  ordenaba  que  leyera  varios  libros  espiritua- 
les y ella  misma  le  indicaba  los  puntos  de  oración  mental  (meditación),  le 
infundió  profundo  amor  a Dios,  aborrecimiento  del  pecado  y aprovechó  to- 
das las  oportunidades  para  grabar  en  la  mente  y el  corazón  de  su  hijo  Fe- 
lipe, la  doloroso  Pasión  de  Cristo,  para  cuyo  fin,  dos  veces  al  año  hacía  pe- 
nitencia, y aunque  en  lo  exterior,  para  no  hacerse  notar,  vestía  con  la  de- 
cencia correspondiente  a su  rango,  se  ponía  una  camisa  de  arpillera  y so- 
bre de  ella  la  de  lino.  Además  se  abstenía  de  golosinas  durante  el  tiempo 
do  Cuaresma. 


A tal  grado  llegó  el  respeto  de  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro  y su  obedien- 
cia a sus  padres,  que,  dice  el  P.  Gamarra,  "muchos  años  después  de  sa- 
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M.  R.  P.  LUIS  FELIPE  NERI  DE  ALFARO,  UNICO 
SIERVO  DE  DIOS  CON  QUE  CUENTA  LA  DIO- 
CESIS DE  CRISTO  REY  (LEON),  AUNQUE  EL 
ERA  NACIDO  EN  LA  METROPOLI  MEXICANA, 
EL  AÑO  DE  3700. 


cerdote,  ya  en  su  vejez,  habiendo  mandado  retratarlos  en  el  camarín  de  la 
capilla  que  fabricó  a Nuestra  Señora  del  Rosario,  jamás  entraba  o salía 
de  dicho  camarín  sin  hincarse  primero,  descubrirse  la  cabeza  y bañado  en 
lágrimas,  besarles  la  mano”. 

2. — INGRESA  AL  REAL  Y PONTIFICIO  SEMINARIO  DE  MEXICO 

Ante  las  pruebas  de  su  vocación  sacerdotal,  sus  padres  lo  enviaron  al 
Real  y Pontificio  Seminario,  probablemente  por  el  año  de  1723,  y allí  vi- 
vió arregladamente,  distribuyendo  su  horario  entre  la  iglesia  y sus  estu- 
dios, al  grado  de  que  sus  maestros  lo  proponían  a sus  condiscípulos  como 
un  modelo  de  virtud,  aplicación  y aprovechamiento.  Jamás  leyó  algo  incon- 
veniente, modesto  en  sus  palabras,  enemigo  de  la  mentira,  comulgaba  fre- 
cuentemente, respetuoso  y obediente.  Allí  cursó  Filosofía  y Teología  y el 
año  de  1729,  a los  veinte  años  de  edad,  recibía  el  grado  de  Bachiller  en 
Teología  de  manos  del  Dr.  y Mtro.  D.  Bartolomé  de  la  Ita  y Parra.  Cuando 
todos  creían  que  haría  fortuna  en  el  siglo,  por  su  brillante  carrera,  pues 
hasta  sus  parientes  le  sugerían  se  colocara  en  honrosa  dignidad,  se  retiró 
al  estado  eclesiástico  y marchó  a San  Miguel  el  Grande  (hoy  de  Allende), 
para  buscar  asilo  en  la  venerable  e ilustre  Congregación  del  Oratorio,  que 
lo  atrajo  y donde  vivió  una  vida  de  penitencia  y austeridad:  comía  poco, 
inventaba  nuevos  modos  de  ser  despreciado. 

3. — ES  PROBADO  EN  LA  CONGREGACION  DEL  ORATORIO 

El  año  de  1730  había  ingresado  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro  a la  Con- 
gregación de  los  padres  felipenses,  "que  vivían  dedicados  a sus  labores 
apostólicas,  'culturales  y arquitectónicas:  catequesis,  pías  asociaciones,  so- 
lemnidades- 'religígdas;  escuela  de  primeras  letras,  así  como  al  Colegio  Sa- 
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lesiano  (donde  primero  se  enseñó  en  México  filosofía  cartesiana,  por  el 
perilustre  Dr.  Gamarra);  y en  fin,  a la  terminación  del  Oratorio  (con  su  fa- 
chada barroca  de  cantería  morado-rosa,  un  primor),  y de  los  soberbios  ane- 
xos (claustro  e internado)  dignos  por  su  magnitud  y arquitectura,  de  una 
metrópoli",  en  San  Miguel  el  Grande  (hoy  de  Allende,  Gto.) 

Un  jueves  de  Cuaresma,  cuando  el  P.  Martín  Zamudio,  oratoriano,  hom- 
bre de  gran  espíritu,  enseñaba  la  doctrina  en  la  Iglesia  Parroquial  de  San 
Miguel,  quiso  probar  al  nuevo  pretendiente  Alfaro  y le  dijo  en  voz  alta 
y en  presencia  de  muchas  gentes:  "Usted  dice  que  quiere  servir  a Dios  y 
salvar  su  alma,  y para  ese  fin  pretende  ser  admitido  en  la  Congregación; 
veremos,  pues,  si  sabe  la  doctrina  cristiana;  diga  tal  declaración".  Al  oir 
esto  el  joven  Alfaro  se  puso  en  pie,  cruzó  los  brazos,  recitó  la  declaración 
y al  concluir  fue  a recibir  la  estampa  que  como  premio  le  ofrecía  el  sacer- 
dote catequista. 

"Los  felipenses  quedaron  prendados  de  su  obediencia  y humildad,  y 
el  inmediato  26  de  mayo,  festividad  del  santo  patrono,  se  "le  dio  la  ropa", 
esto  es,  fue  recibido  como  congregante.  Desde  entonces  añadió  a su  nom- 
bre el  del  santo  fundador  de  los  oratorianos". 

4.— SE  ORDENA  DE  SACERDOTE  EN  SAN  MIGUEL  EL  GRANDE 

Durante  su  noviciado  dio  ejemplos  vivos  de  humildad,  de  castidad  y 
caridad;  piadosamente  asistía  a diario  al  Sacrificio  de  la  Misa  y si  su  Co- 
munión no  fue  cotidiana  porque  en  aquel  entonces  no  se  les  permitía,  sí 
es  muy  probable  que  fuera  mensual.  Comenzó  luego  los  estudios  eclesiás- 
ticos: leía  escritores  ascéticos,  estudiaba  Teología  Escolástica,  Teología  Mo- 
ral, formó  un  extracto  de  la  voluminosa  obra  de  los  Salmantinos  y nunca 
se  acostó  sin  antes  dejar  escrito  lo  que  había  estudiado  durante  el  día.  Lle- 
gó a ser,  por  tanto,  un  maestro  consumado  en  el  arte  de  las  artes:  el  ré- 
gimen de  las  almas.  Fue  ordenado  Sacerdote  en  1734  y comenzó  su  minis- 
terio en  la  Villa  de  San  Miguel,  especialmente  entre  familias  muy  distin- 
guidas, como  la  de  la  Canal,  que  estimando  "sus  dotes  de  piedad,  al  ter- 
minar la  construcción  de  la  rica  capilla  de  la  Santa  Casa  de  Loreto  (joyél 
de  cerrajerías,  de  azulejos,  de  dorados,  y del  más  genuino  estilo  de  Chu- 
rriguerra),  entregósela  a nuestro  sacerdote  como  a primer  Capellán". 

El  seminarista  Alfaro  se  privaba,  por  amor  a Cristo,  a diario  de  la  mé- 
rienda  preparada  en  el  "chocolatero"  y convidaba  a sus  compañeros  más 
pobres.  En  todos  sus  superiores,  aún  en  el  Salero  o Sotaministro,  veía  a 
Dios. 

5.— SE  TRASLADA  A ATOTONILCO 

El  año  de  1746  se  trasladó  a Atotonilco  donde  "probó  tener  alma  qp 
arquitecto",  pues  inmediafamente  comenzó  a gastar  su  patrimonio  en  cons- 
truir un  templo  a Nuestra  Señora  de  la  Salud,  cuya  imagen  italiana  la  veía 
el  Padre  Alfaro"  con  tal  arrobamiento,  que  perdía  el  sentido;  al  grado  de 
prohibirle  sus  superiores  que  la  mirara". 
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6.— CONSTRUYO  EL  SANTUARIO  DE  LA  PASION  DE  CRISTO 


El  P.  Alfaro  es  el  Fundador  y Constructor  de  un  Santuario  de  peniten- 
cia con  su  Casa  de  Ejercicios  anexa,  que  es  dijéramos  el  Santuario  de  la 
Pasión  de  Cristo,  pues  todo  él  habla  en  sus  muros  y Capillas  de  nuestra 
Redención,  ya  por  sus  imágenes,  ya  por  sus  frescos,  ya  por  sus  versos,  ya 
por  sus  cilicios,  etc. 

La  construcción  de  este  Santuario  de  Atotonilco  y su  Casa  de  Ejerci- 
cios la  costeó  el  P.  Alfaro  casi  totalmente,  excepto  algunas  cooperaciones 
cortas  de  parte  de  Sacerdotes  hacendados  y así  llegó  a escribir  nuestro  bio- 
grafiado en  su  propia  historia  del  Santuario:  "si  alguno  otro  a (sic)  dado 
algo,  que  levante  el  dedo,  reconvéngame  para  poner  aquí  su  nombre  que 
lo  haré  agradecido,  porque  no  es  razón  que  todos  publiquen  que  de  las 
muchas  limosnas  que  aquí  se  reciben  se  ha  hecho  este  Santuario,  dándole 
gusto  al  demonio  que  no  quiere  que  crea  el  Xristiano  que  hay  Providencia 
en  Dios,  sino  todo  cuanto  se  hace  por  nuestra  débil,  flaca  y vil  diligencia.  . . 
Juzgo  y confieso  resueltamente  que  el  haberse  hecho  este  Santuario  y re- 
sultar por  él  en  lo  espiritual  en  lo  que  somos  capaces  de  conocer.  . . Ha  si- 
do especial  Providencia  continuada  maravilla  de  Jesús  Nazareno,  siendo  el 
único  instrumento  que  se  ve  el  más  flaco,  débil,  pobre,  inútil,  enfermo  & 
inávil  que  puede  haber..." 

La  construcción  se  inició  el  día  3 de  mayo  de  1740  y se  terminó  la  par- 
te principal  en  1748.  En  este  mismo  año  (20  de  julio)  se  efectuó  la  dedica- 
ción y se  colocó  en  el  altar  mayor  la  prodigiosa  imagen  de  Nuestro  Padre 
Jesús  Nazareno,  que  con  su  expresión  de  dolor  y pasión  reflejada  en  el  ros- 
tro, a la  par  que  con  su  cruz,  ha  conmovido  a millares  de  ejercitantes  (hom- 
bres y mujeres),  que  han  acudido,  desde  hace  dos  siglos  aproximadamen- 
te, de  todos  los  lugares  del  centro  del  país,  a practicar  los  ejercicios  espi- 
rituales de  “encierro". 


SANTUARIO  DE 
NUESTRO  PADRE 
JESUS,  DEL  SAN- 
TUARIO DEATO- 
TONILCO,  GTO., 
C O N S T R U IDO 
POR  EL  P.  ALFA- 
RO, DESDE  1740. 
ES  UN  LU  G A R 
HISTORICO  PUES 
DE  ALLI  TOMO 
EL  PADRE  DE  LA 
PATRIA  (D.  MI- 
GUEL HIDALGO) 
EL  ESTANDARTE 
DE  LA  VIRGEN 
DE  GUADALUPE. 
COMO  BANDERA 
DE  LA  INSUR- 
G ENCIA,  EN  1810. 
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El  año  de  1765  comenzó  la  tradición  de  los  Ejercicios  de  encierro,  con- 
tinuando hasta  nuestros  días,  después  de  lógicas  interrupciones  en  épocas 
difíciles  para  la  Iglesia  de  México.  Los  primeros  ejercicios  fueron  imparti- 
dos a veinticinco  personas  "entre  ellas  doce  pobres  que  se  echaron  en  suer- 
te con  el  nombre  de  Santos  Apóstoles. 

El  viernes  24  de  diciembre  de  1759  trazó  el  Padre  Luis  Felipe  Neri  de 
Alfaro  los  cimientos  do  la  hermosa  Capilla  de  Belén  y el  día  4 de  abril  — 
viernes  santo — , los  de  la  Capilla  del  Santo  Sepulcro,  los  cuales  se  conclu- 
yeron el  18  de  marzo  de  1763.  Al  día  siguiente  fue  la  dedicación  de  la  Ca- 
pilla de  Belén,  y el  día  20,  la  del  Santo  Sepulcro.  La  Capilla  del  Calvario 
se  construyó  después  de  todas  las  dgmás  Capillas. 

El  señor  Cura  de  San  Miguel  el  Grande  (hoy  de  Allende),  Lie.  D.  Juan 
de  Villegas  bendijo  el  Santuario  el  año  de  1748;  celebró  Misa  solemne  en 
ese  día  el  R.P.  D.  Martín  Zamudio  y predicó  el  R.P.  don  Antonio  R.  del  Cas- 
tillo. Al  año  siguiente  — lo.  de  febrero  de  1749 — ofició  Misa  el  Excmo.  Sr. 
Obispo  de  la  Diócesis  de  Michoacán  (hoy  Arquidiócesis,  desde  1864),  Dr. 
D.  Martín  de  Elizacochea  y concedió  cuarenta  días  de  indulgencia  a todos 
los  que  devotamente  rezaren  un  Credo  ante  Nuestro  Padre  Jesús  de  Ato- 
tonilco. 

Se  ha  calificado  como  de  arte  popular  la  arquitectura  de  este  Santua- 
rio, ideado  por  el  Padre  Alfaro,  sin  embargo,  debemos  confesar  que  su 
estilo  almenado  deja  de  presentarlo  como  algo  ordinario.  El  P.  Alfaro  or- 
denó que  se  decorara  todo  el  Santuario  con  motivos  de  la  Pasión  y de  la 
Vida  de  Cristo,  y los  frescos  que  aún  se  conservan  en  todos  los  muros,  bó- 
vedas y rincones  del  Santuario,  así  como  las  pinturas  de  las  puertas,  se 
deben  al  pincel  de  Miguel  Antonio  Martínez  de  Pocasangre.  No  hay  un  só- 
lo centímetro  del  Santuario,  en  el  interior,  sin  decorar  y por  todas  partes 
se  leen  versos,  de  diversa  métrica,  debidos  a la  inspiración  del  Padre  Al- 
faro, que  ha  sido  titulado  por  tal  motivo:  "El  San  Juan  de  la  Cruz  mexicano”. 

A pesar  de  estar  decorado  el  Santuario  en  sus  muros,  desde  el  nivel 
del  piso  hasta  las  cúpulas,  linternillas,  puertas  y ventanas  y como  si  fuera 
poco,  en  las  seis  capillas,  el  camarín  y la  sacristía  hay  lienzos  y esculturas 
que  representan  la  Pasión  de  Cristo  y hasta  una  Capilla  especial,  llamada 
del  Santo  Sepulcro,  donde  los  altares  semejan  el  Monte  Calvario  y sobre 
ellos  están  colocadas  grandes  esculturas,  algunas  de  piedra,  muy  hermosas 
por  cierto  y que  simbolizan  los  dolorosos  episodios  de  la  muerte  del  Re- 
dentor. 

El  Padre  Alfaro  opinaba  que  el  rincón  guanajuatense  donde  está  asen- 
tado el  Santuario  y la  Casa  de  Ejercicios  de  Atotonilco,  tenían  un  notable 
parecido  con  los  Santos  Lugares  (Palestina)  de  Jerusalén  y hasta  mandó 
pintar  un  paisaje  de  Atotonilco  al  artista  Andrés  de  Islas. 

Veintiocho  años  vivió  el  P.  Alfaro  en  Atotonilco  y todo  ese  tiempo  lo 
dedicó  a amar  la  Pasión  de  Cristo  en  sus  ideas  y en  sus  obras.  "La  idea 
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IMAGEN  SECULAR  DE  NUESTRO  PA- 
DRE JESUS,  DEL  SANTUARIO  DE 
ATOTONILCO,  GTO.,  QUE  FUERA 
COLOCADA  POR  EL  P.  ALFARO  EL 
AÑO  DE  1748  Y LA  CUAL  DESDE 
1765  HA  PRESIDIDO  HASTA  NUES- 
TROS DIAS  LAS  TANDAS  DE  EJER- 
CICIOS  ESPIRITUALES  PARA  SE- 
GLARES. 


central  que  desde  niño  tuvo  el  P.  Alíaro  íue  la  Pasión  doloroso  de  Cris- 
to; de  ella  dimana  toda  su  vida,  por  ella  están  regidas  todas  sus  obras, 
la  razón  de  ser  todo  lo  que  rodeaba  al  P.  Alfaro.  Prueba  de  ello  son  sus 
innumerables  novenas,  sus  poesías,  las  imágenes  que  adornan  el  San- 
tuario, el  espíritu  que  infundió  a sus  ejercicios,  las  increíbles  penitencias 
a que  se  sujetó.  Todas  sus  virtudes  giran  alrededor  de  esta  idea  que  las 
alimenta,  que  les  da  vida,  que  les  da  el  rasgo  característico,  en  una  pa- 
labra, que  las  hace  ser  del  P.  Alfaro". 

''El  concepto  que  tenía  de  los  dolores  de  Cristo,  no  era  un  concepto 
vulgar;  lo  meditó  hondamente,  lo  vivió  en  toda  su  amplitud  y de  aquí  esa 
sed  insaciable  de  padecer,  de  sufrir,  de  entregarse  al  Nazareno.  Precisa- 
mente porque  la  idea,  razón  de  ser  de  todo  él  era  una  idea  vivida  en  su 
propia  sangre,  no  podía  ocultarla,  tenía  que  saltar  en  sus  palabras,  en 
sus  escritos,  en  su  conducta,  en  sus  obras. 
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7.— ENAMORADO  DE  LA  PASION  DE  CRISTO 


Cuando  predicaba  el  P.  Alfaro  se  transformaba  en  el  rostro  y en  su 
espíritu.  Vivía  cuarenta  días  encerrado  en  uno  de  los  camarines  del  San- 
tuario, para  implorar  a Dios  su  amor  y recibir  el  Espíritu  Santo  en  el  día 
de  Pentecostés.  En  sus  apuntes  dejó  escritas  estas  frases:  "Nada  haré  que 
no  sea  a la  mayor  honra  y gloria  de  Dios,  y éste  ha  de  ser  el  fin  de  to- 
dos nuestros  pensamientos,  palabras  y obras,  la  mayor  gloria  de  Dios,  el 
bien  espiritual  y corporal  de  los  prójimos,  y el  alivio  de  las  ánimas  del 
purgatorio".  Cuando  hablaba  de  la  Pasión  de  Cristo  lloraba  siempre  y 
meditaba  siempre  sobre  ella,  celebraba  la  Misa  con  una  devoción  tan  sen- 
sible que  se  extasiaba  y lloraba  desde  que  ponía  el  pie  en  el  altar,  has- 
ta que  se  apartaba  de  él;  quedaba  absorto  a la  hora  de  la  consagración, 
lo  mismo  al  comulgar.  Visitaba  al  Santísimo  Sacramento  gran  parte  de 
la  noche. 

A los  que  confesaba  los  hacía  llorar  y arrepentirse;  recitaba  con  de- 
licia el  Oficio  Divino  de  rodillas  casi  siempre  y nunca  consintió  en  dispen- 
sarse de  él,  sino  cuando  tenía  alta  fiebre.  Casi  se  extasiaba  al  recitarlo. 
Bastaba  su  vista  para  conmover  a los  pecadores.  A la  Santísima  Virgen  la 
llamaba  Su  Ama  y Su  Señora  y gastó  gran  parte  de  su  patrimonio  en  fa- 
bricarle en  San  Miguel  una  hermosa  Capilla,  donde  colocó  una  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  la  Salud,  a la  cual  ya  mencionamos. 

He  aquí  algunos  versos  suyos  sobre  la  Pasión  de  Cristo: 

“Desnudo,  Jesús,  os  miro 
sufriendo  sonrojo  tanto: 

¿cómo  no  exhala  mi  llanto 
el  alma  en  cada  suspiro? 

¿Qué  espero,  pues,  que  no  expiro, 
al  veros  en  tanta  afrenta? 

Haced,  Dueño  mío,  que  sienta 
de  mi  culpa  el  cruel  letargo, 
y beba  el  cáliz  amargo 
de  vuestra  pasión  sangrienta”. 

Llegó  hasta  a penetrar  en  el  costado  de  Cristo: 

"Corazón  sacro  y divino, 

alegre  cielo  y sereno, 

muy  deleitoso  y ameno, 

yo  te  saludo  y me  inclino 

a darte  mi  corazón,  mi  ser  pleno". 

He  aquí  expresado  su  deseo  de  sepultarse  en  Jesús: 

"Viendo  que  se  ausenta  el  día, 
la  piedad  sube  a la  cruz, 
aquella  pura  criatura 
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queriendo  en  cada  ~otura 
que  miraba  su  aflicción 
y pasa  de  ella  Jesús 
a los  brazos  de  María. 

¡Ay  alma!  ¡Cuál  quedarla 
a su  triste  corazón 
darle  amarga  sepultura!". 

8.— PENITENCIAS  EXTRAORDINARIAS  DEL  P.  ALFARO 

Las  penitencias  del  P.  Alfaro  son  tan  extraordinarias  que  sólo  pueden 
compararse  a las  de  San  Pedro  de  Alcántara  y así  se  le  ha  llamado  "El  Pe- 
dro de  Alcántara  mexicano".  Citaremos  aquí  algunas:  Servía  la  mesa  de 
los  ejercitantes,  les  besaba  los  pies  a cuantos  pobres  podía;  los  viernes 
durante  las  tandas  de  ejercicios  estaba  siempre  de  rodillas,  con  una  tosca 
soga  al  cuello  y coronado  de  espinas. 

El  P.  Gamarra,  testigo  ocular,  nos  asegura  que  "nunca  decía  Misa 
sin  amarrarse  al  pecho  una  cruz  grande  y llena  de  agudas  puntas”;  los 
viernes  que  pasaba  comiendo  pan  de  lágrimas,  se  vestía  un  jubón  que 
sólo  el  verlo  pone  horror;  éste  le  cogía  toda  la  espalda,  todo  el  pecho  y 
la  caja  del  cuerpo,  con  unas  puntas  tan  penetrantes,  que  aún  los  dedos 
se  lastiman  al  tocarlo  y yo  podré  enseñároslo  siempre  que  queráis  dar 
gracias  al  Altísimo". 

El  mismo  P.  Alfaro,  en  sus  apuntes  de  1741,  dice:  "quitaré  el  colchón 
y delicadeza  de  la  cama,  y no  se  me  pasará  día  sin  alguna  mortificación 
en  el  comer  y beber",  y así  durante  muchos  años  no  usó  sino  una  o dos 
frazadas  bien  ligeras.  Su  comida  fue  escasa  que  apenas  podía  entretener 
el  hambre.  Cuando  le  gustaba  algún  manjar,  lo  dejaba  luego  o le  mez- 
claba un  poco  de  acíbar  que  siempre  traía  en  la  bolsa.  Todavía  puede 
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admirarse,  la  fruta  que  el  P.  Alfaro  dejaba  de  comer,  en  señal  de  peni- 
tencia, durante  la  Cuaresma  (piñas,  cocos,  dátiles,  etc.)  y hasta  llegó  a 
ser  muy  popular  el  adagio  en  los  alrededores  del  Santuario:  "Te  quedas- 
te colgado,  como  la  fruta  del  Padre  Alfaro”.  Esto  se  aplicaba  a quien  ha- 
bía tenido  una  decepción  mundana. 

Los  cilicios  que  cargó  eran  tantos  que  apenas  le  dejaban  libres  las 
coyunturas  del  cuerpo,  y muchas  veces  no  se  pudo  poner  el  alba  sacer- 
dotal, por  estar  todo  el  brazo  armado.  Los  Viernes  Santos,  además  de  las 
lágrimas,  un  poco  de  ceniza  que  era  su  alimento,  a más  del  jubón  men- 
cionado, se  ponía  en  los  pies  unas  plantillas  de  hoja  de  lata  tan  ásperas 
que  parecía  imposible  que  fuera  a poder  dar  un  paso;  en  las  rodillas  se 
colocaba  unas  láminas  cóncavas  del  mismo  artificio  y crucificaba  de  tal 
modo  su  cuerpo  que  apenas  se  hallaba  en  él  parte  sana.  Todavía  se  con- 
serva, a la  entrada  del  Santuario,  una  cruz  de  mezquite,  que  cada  Vier- 
nes Santo  tomaba  en  sus  hombros  y caminaba  con  ella,  ida  y vuelta  (do- 
ce kilómetros  en  desnivel),  hasta  San  Miguel  de  Allende.  Sólo  brazos  for- 
tachones pueden  apenas  levantar  por  unos  instantes  dicho  madero. 

Los  habitantes  de  San  Miguel  el  Grande  fueron  testigos  de  esta  ce- 
remonia viviente  del  Viernes  Santo,  cuando  además  de  la  cruz  de  mez- 
quite, el  P.  Alfaro  llevaba  una  soga  al  cuello,  una  corona  de  espinas  pe- 
netrantes que  le  entraban  por  la  frente  y le  bañaban  el  rostro  de  sangre 
y hasta  llegó  a dar  las  "tres  caídas  de  Cristo",  en  memoria  de  las  tres 
sufridas  por  el  Redentor  en  la  Calle  de  la  Amargura,  y para  ello  pagaba 
a un  hombre  robusto,  el  cual,  sin  piedad,  le  debía  estirar  de  los  pies,  pa- 
ra dar  de  este  modo  un  fuerte  golpe  en  tierra,  con  lo  cual  se  le  hinca- 
ban más  las  espinas  de  la  corona.  ¡Esto  era  nomás  lo  que  se  veía  al  exte- 
rior, ya  se  podrá  adivinar  el  interior  del  P.  Alfaro!  Llegó  a decir  confiden- 
cialmente que  en  ese  día  de  Viernes  Santo  moría  tres  veces  al  dar  las 
caídas,  según  eran  los  dolores  del  cuerpo  y las  penas  que  sentía  el  alma 
al  contemplar  caído  a su  Jesús. 

Al  ir  a dormir  siempre  se  acompañaba  de  un  esqueleto,  para  medi- 
tar constantemente  en  la  muerte;  se  levantaba  a media  noche,  al  Santua- 
rio y después  de  velar  y adorar  al  Santísimo  varias  horas,  se  metía  de- 
bajo del  altar,  donde  estaba  su  ataúd,  se  acomodaba  dentro  de  él,  con 
los  ojos  cerrados  y el  cuerpo  extendido,  para  dormir  allí  el  resto  de  la 
noche.  Hizo  esto  durante  tantos  años  que  llegó  a pudrírsele  tres  veces  el 
ataúd  y llegó  a comentar  con  una  persona  confidente  suya,  con  natural 
gracia:  "Ya  se  me  han  podrido  tres  chalupas",  refiriéndose  así  a su  ataúd. 

Llegó  a viajar  a pie  hasta  la  ciudad  de  México  para  visitar  alguna 
Imagen  de  Nuestra  Señora  y encomendarle  todos  sus  ejercicios  y nunca 
dejó  de  recitarle  los  quince  misterios  del  Rosario  y no  había  plática  en 
que  no  mencionase  a la  Santísima  Señora. 

"Se  dedicó  a observar  sus  pasiones  para  combatirlas,  a darse  cuenta 
de  sus  menores  movimientos  para  ordenarlos,  y a hermosear  su  alma 
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para  atraer  las  auices  miradas  y complacencias  de  su  amantísimo  Jesús; 
aquí  (en  Atotonilco),  en  este  retiro,  logró  vivir  con  una  conciencia  tan  pu- 
ra, tan  inmaculada  y angelical,  que  según  la  declaración  solemne  de  su 
confesor,  "las  más  de  sus  confesiones  se  reducen  a estas  pocas  palabras;  "Pa- 
dre, porque  Dios  ha  querido  no  tengo  ahora  ni  culpa  venial  plenamente 
deliberada  y advertida". 


9.— FUNDADOR  DE  LA  SANTA  ESCUELA  DE  CRISTO 


El  P.  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro  todavía  se  dio  tiempo  para  fundar  pa- 
ra "su"  Jesús  Nazareno  la  devoción  de  la  Pasión  de  Cristo,  conocida  como 
la  Santa  Escuela  de  Cristo  y para  ello  construyó  iglesias  o Capillas,  una 
en  San  Miguel  de  Allende  a un  lado  de  la  Parroquia,  otra  en  San  Luis  de 
la  Paz  (1762),  en  Guanajuato  y en  León,  y en  ellas  resplandecía  la  caridad 
del  P.  Alfaro  entre  los  Hermanos  de  la  Buena  Muerte,  que  ayudaban  a bien 
morir  a los  enfermos  y durante  la  Cuaresma  realizaban  ejercicios  espiritua- 
les las  cuarenta  noches,  golpeándose  con  disciplinas  al  rezar  el  "miserere". 


10.— UN  DIA  DEL  PADRE  ALFARO 

"Era  avaro  del  tiempo:  levantábase  con  el  alba,  confesaba  y celebra- 
ba Misa.  En  seguida  la  visita  de  los  cinco  altares  y oraciones  por  quienes 
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muriesen  ese  día;  una  pequeña  plática  doctrinal,  coníesonario,  oficio  divi- 
no y estudio.  Si  quedaba  tiempo  hacía  flores  de  papel  o cualquier  labor 
manual  hasta  las  once,  en  que  al  toque  de  campana  acudía  con  el  vecin- 
dario al  viacrucis  y examen  de  conciencia.  Esto,  sin  echar  cuenta  de  lo 
que  llevaríale  la  dirección  de  albañiles,  pintores,  canteros,  etc. 

"A  las  cuatro  de  la  tarde,  las  siete  visitas  al  Santísimo  (escribió  folie- 
titos  de  algunas  devociones),  viacrucis  y preces  por  la  Iglesia.  A las  siete 
de  la  noche,  el  rosario  de  15  misterios,  la  camándula  (o  corona  del  Señor 
treinta  y tres  Padrenuestros)  y una  novena  en  honor  de  María:  lectura  y 
meditación  del  santoral;  examen  de  conciencia  y catequesis.  Cada  lunes 
"sacaba  bulas  de  difuntos  en  honor  de  las  almas  del  Purgatorio". 

"Consta  en  sus  apuntes,  que  a los  cuarenta  años  de  sacerdote,  llevaba 
oídas  catorce  mil  confesiones  generales";  gustaba  de  que  le  llamaran  ”ie- 
nacuajo,  gusarapo  y borrico",  cuando  alguien  elogiaba  su  obra  y trabajos 
de  Atotonilco.  Los  ejercicios  espirituales,  según  el  método  ignaciano,  fue- 
ron su  obra  maestra.  Se  dieron  durante  doscientos  años,  hasta  que  el  Ca- 
rrancismo  primero  y finalmente  la  persecución  religiosa  de  Calles,  los  su- 
primieron. El  impartió  ejercicios  espirituales  a 7,541  hombres  y cada  año 
organizaba  seis  tandas,  los  días  de  retiro  eran  16  anuales. 

11.— MUERTE  DEL  PADRE  LUIS  PELIPE  NERI  DE  ALFARO 

Dios  probó  a su  siervo  todavía  más,  enviándole  una  enfermedad  do- 
lorosísima,  que  sin  embargo  no  lo  agobió  y llegaba  a exclamar:  "Amor 
mío,  amor  mío,  ya  me  entiendes  cuánto  te  quiero  decir,  y no  puedo  más". 
Dice  el  P.  Gamarra:  "¡Oh  si  lo  hubiéses  visto  el  día  que  recibió  por  mi  ma- 
no el  Viático  Sagrado!  ¡Qué  espectáculo  de  ternura  y devoción!  En  medio 
de  fuertes  ansias  de  pecho  y dolores  en  el  cuerpo,  ya  casi  sin  fuerzas,  con 
una  corona  de  espinas  en  la  cabeza  y una  soga  al  cuello,  esperó  a su  Di- 
vino Amante,  y luego  que  entró  en  su  aposento  este  Soberano  Redentor, 
bañado  en  lágrimas,  al  acercarme  a darle  la  Sagrada  Hostia,  impaciente 
por  tener  en  su  pecho  al  dulce  objeto  de  sus  amores,  con  los  ojos  y con 
todos  los  movimientos  de  su  rostro,  parece  que  quería  sacar  de  entre  las 
manos  a Jesucristo:  tanto,  que  abreviando  cuanto  pude  las  palabras  se  lo 
puse  en  su  boca,  quedando  después  con  tal  serenidad  y modestia,  come 
que  ya  poseía  al  amor  de  su  alma.  Toda  su  enfermedad  fue  un  modelo  en 
el  cual  podían  copiarse  muy  al  vivo  las  virtudes  de  la  resignación,  humil- 
dad, obediencia  y caridad.  Frecuentemente  se  le  oía  exclamar  cuando  se 
veía  oprimido  por  los  dolores:  "Hágase  en  todo  y por  todo  la  santísima  vo- 
luntad de  Dios;  más  es  lo  que  merezco,  menos  lo  que  padezco". 

Al  confesarse  para  recibir  el  último  Viático,  le  decía  al  P.  Gamarra: 

' Hermano;  que  habiéndose  la  nada  sujetado  a Dios,  para  sacar  de  ella 
tantas  y tan  hermosas  criaturas;  esta  nada,  es+a  vi'eza  del  Padre  Alfaro.  no 
se  le  haya  jamás  sujetado;  ¿qué  no  haya  hecho  siquiera  una  acción  digna 
de  su  servicio:  por  eso  lloro,  déjeme  Ud.  llorar  amargamente".  ¡Oh  humil- 
dad profunda  la  del  P.  Alfaro! 
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Falleció  el  22  de  marzo  de  1776  y el  pueblo  en  tropel  se  precipitó  pi- 
diendo reliquias  de  sus  pobres  alhaj illas.  No  faltó  sacerdote  que  le  cena- 
ra los  cabellos  y todos  a porfía  le  besaban  los  pies  y decían  a boca  llena: 
"murió  el  santo",  título  que  le  había  dado  mucho  antes  un  niño  de  dos 
años,  el  cual  levantándose  repentinamente  de  su  asiento  y abrazando  al  P. 
Luis  le  decía:  "Padre  Santo,  Padre  Santo". 

De  San  Miguel  el  Grande  acudían  multitudes  a la  Casa  de  Ejercicios 
de  Atotonilco,  por  ver  por  vez  última  al  Comisario  General  del  Santo  Oficio 
y don  losé  Mariano  de  la  Canal,  regidor  decano  y alférez  real,  costeó  "con 
magnificencia  los  funerales  y como  muestra  sin  precedente  de  la  general 
estimación  de  las  virtudes  del  desaparecido,  allá  se  trasladó  el  Muy  Ilustre 
Cabildo  de  la  Villa  (de  San  Miguel),  asistiendo  bajo  de  mazas  y con  gran- 
des honores  fue  sepultado  el  cadáver  en  el  altar  mayor,  al  lado  del 
Evangelio. 


12.— FUNERALES  SUNTUOSISIMOS  EN  ATOTONILCO 

Al  cumplirse  el  trigésimo  día  de  su  óbito,  celebraron  suntuosos  fune- 
rales en  Atotonilco  que  jamás  se  habían  visto  ni  en  San  Miguel  y esta  vez 
los  gastos  estuvieron  a cargo  del  magnífico  don  José  Mariano  de  la  Canal, 


EXCMO.  SH.  DR.  Y MTRO.  D.  JO- 
SE MA.  DE  JESUS  DIEZ  DE  SO- 
LLANO Y DAVALOS,  NATIVO 
DE  SAN  MIGUEL  DE  ALLENDE, 
GTO.,  Y EL  CUAL  EN  SU  IN- 
FANCIA OYO  HABLAR  ELOGIOS 
CALIDISIMOS  EN  F A V O R DE 
LAS  VIRTUDES  DEL  P.  ALFARO, 
LLAMADO  TAMBIEN  "EL  SANTO 
DE  IA  VILLA  DE  SAN  MIGUEL 
EL  GRANDE"  (HOY  DE  ALLEN- 
DE). ESTE  PRIMER  OBISPO  DE 
LEON  COSTEO  DE  SU  PECULIO 
E INTRODUJO  LA  CAUSA  DE 
BEATIFICACION  DEL  P.  ALFA- 
RO, EL  AÑO  DE  1869. 
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que  lo  había  tenido  por  su  director  espiritual.  Todo  el  ornato  del  túmulo  es- 
tuvo a cargo  del  padre  de  la  Elguera,  la  música  fue  dirigida  por  Fr.  Martín 
Cruzelaegui,  misionero  apostólico  del  colegio  de  San  Fernando  de  México 
y de  Querétaro  acudió  el  servicio  de  Capilla,  unido  al  de  San  Miguel.  El 
M.  I.  Cabildo  de  la  Villa  estuvo  presente  y el  duelo  lo  hizo  la  V.  Congre- 
gación del  Oratorio,  al  cual  asistió  el  clero  secular  y regular;  ofició  el  Sr. 
Cura  Villegas  y ocupó  la  cátedra  sagrada  el  eximio  doctor  don  Juan  Be- 
nito Díaz  de  Gamarra  y Dávalos,  quien  produjo  un  "Elogio  Fúnebre",  elo- 
cuentísimo, "digno  de  Bourdalou". 

13.— SE  INTRODUCE  SU  CAUSA  DE  BEATIFICACION 

Cuarenta  y cuatro  años  habían  transcurrido  desde  la  muerte  del  P.  Al- 
faro  al  natalicio  del  limo,  y Revmo.  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez 
de  Sollano  y Dávalos,  ocurrido  en  San  Miguel  el  Grande  el  25  de  noviem- 
bre de  1820  y la  fama  de  santidad  de  nuestro  biografiado  iba  en  aumento, 
según  lo  confiesa  el  limo.  Sollano.  Fue  por  ello  que  el  Primer  Excmo.  de 
León,  pensó  en  introducir  su  causa  de  Beatificación  y así  lo  hizo,  como  él 
mismo  nos  lo  va  a narrar: 

"La  antigua  fama  de  santidad  que  disfruta  el  Venerable  siervo  de  Dios 
Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro,  fundador  del  célebre  Santuario  de  Jesús  Nazare- 
no de  Atotonilco,  situado  cerca  de  la  ciudad  de  S.  Miguel  el  Grande,  hoy 
de  Allende,  y cuya  fama  se  aumenta  de  día  en  día,  atrayendo  al  Santuario 
numerosas  comitivas  de  peregrinos  que  ansian  por  practicar  en  su  recinto 
los  santos  ejercicios  que  estableció  allí  mismo  su  Venerable  fundador;  y 
el  particular  afecto  que  desde  mi  niñez  he  profesado  a este  insigne  varón, 
honor  del  Sacerdocio  mexicano,  timbre  de  las  glorias  de  mi  amada  Univer- 
sidad y Seminario  de  México,  ornamento  de  la  Venerable  Congregación 
Oratoriana  de  S.  Miguel,  mi  patria,  a cuyo  Colegio  Salesiano  soy  deudor 
de  mi  primer  educación  literaria:  me  movieron  muchos  años  ha.  a intentar 
que  se  formalizara  el  proceso  diocesano  previo  a promover  ante  la  Santa 
Sede  la  causa  de  la  beatificación  de  tan  esclarecido  Sacerdote.  Causas  in- 
dependientes de  mi  voluntad  obstruyeron  el  paso  a aquellas  gestiones;  mas 
luego  que  por  una  singular  providencia  de  Dios  fui  promovido  por  la  San- 
tidad del  Sr.  Pío  IX.  sin  que  yo  lo  supiera  ni  nadie  lo  gestionara,  al  nuevo 
Obispado  de  León,  de  cuya  fundación  tampoco  tuve  noticia,  ni  aún  de 
que  se  intentara,  sino  hasta  después  de  verificada;  y en  cuyo  territorio  se 
comprende  el  célebre  Santuario  de  Jesús  Nazareno  de  Atotonilco,  presumí 
que  era  voluntad  de  Dios  que  yo  promoviera  la  sobredicha  causa  de  bea- 
tificación, y que  quizá  para  esto  especialmente  había  hecho  el  Señor  con- 
migo tan  inesperada  y singular  misericordia,  colocándome  sin  mérito  al- 
guno, en  esta  silla  episcopal.  Por  esto  me  resolví,  a que  mi  primer  paso  y 
mi  primer  acuerdo  en  el  episcopado,  fuera  el  de  iniciar  el  proceso  dioce- 
sano para  tan  deseada  causa,  como  lo  ejecuté.  Concluido  el  dicho  proceso 
con  cuanto  empeño,  diligencia  y asiduidad  me  fue  posible  y guardadas  es- 
trictamente todas  las  formas  canónicas  marcadas  por  el  Sapientísimo  Be- 
nedicto XIV.  en  su  inmortal  obra  De  Servorum  Dei  beatificatione  et  Beato- 
rum  canonizatione,  valiéndome  para  ello  de  Monseñor  Dr.  D.  Ignacio  Mon- 
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EXCMO.  SR.  DR.  D.  IGNACIO 
MONTES  DE  OCA  Y OBREGON, 
QUIEN  POR  ENCARGO  DEL 
EXCMO.  SR.  SOLLANO  Y DAVA- 
LOS  FUE  EL  PROMOTOR  DE  LA 
CAUSA  DE  BEATIFICACION  DEL 
P.  ALFARO,  EN  ROMA. 


tes  de  Oca,  entonces  Presbítero  de  esta  Diócesis  y hoy  dignísimo  Obispo 
de  Tamaulipas,  quien,  a su  actividad  y celo,  reunía  la  pericia  necesaria  y 
un  decidido  empeño,  lo  remití  por  manos  de  mi  carísimo  amigo  y obsequio- 
sísimo ejecutor  y diligentísimo  Secretario  de  visita  Presbítero  Lie.  D.  José 
Hilario  Ibargüengoitia,  quien  personalmente  pasó  a Roma  a fines  de  1869, 
y puso  en  manos  de  Su  Santidad  mis  humildes  letras  y el  mencionado  pro- 
ceso, el  que  sigue  su  curso  ante  la  curia  romana  hasta  hoy  sin  tropiezo;  y 
según  las  últimas  noticias  de  mi  agente  de  negocios  en  Roma,  con  la  más 
favorable  perspectiva. 

"Consecuente  con  esto  he  promovido  en  toda  la  Diócesis  que  se  hagan 
preces  por  el  feliz  éxito  de  la  promovida  causa  de  beatificación,  para  que, 
si  fuere  para  la  mayor  honra  y gloria  de  Dios,  se  lleve  al  cabo;  y en  el  mis- 
mo Santuario  se  ha  avivado  cada  vez  más  el  piadoso  deseo  mostrado  por 
los  fieles  en  perfecta  consonancia  con  los  míos ..." 

Hasta  aquí  el  documental  sollanista.  No  hemos  sabido  hasta  cuándo  se 
interrumpió  dicho  proceso  en  Roma  y sólo  sabemos  que  durante  el  proceso 
diocesano  se  mandó  poner  una  lápida  a la  tumba  del  P.  Alfaro,  en  Atoto- 
nilco,  Gto.,  que  reza:  "Exultabunt  ossa  humiliata". 
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14.— SE  PIDE  AL  ILMO.  RUIZ  CONSIGA  LA  BEATIFICACION 


Hasta  el  año  de  1904  y con  ocasión  de  que  se  encontraba  en  León  el 
limo  Mons.  Domingo  SerafinL  Arz.  de  Spoletto  y Delegado  Apostólico  en 
México,  el  escritor  Simeón  Sánchez  publicó  en  "EL  PUEBLO  CATOLICO'', 
del  día  20  de  marzo  de  1904  un  editorial  titulado:  "LA  BEATIFICACION 
DEL  PADRE  ALFARO",  que  aquí  reproduzco: 

"No  es  el  P.  Alfaro  quien  necesita  de  nosotros  para  su  gloria,  somos 
nosotros  quienes  necesitamos  del  Padre  Alfaro  para  la  nuestra.  No  será  el 
Padre  Alfaro  más  santo  por  lo  que  hagamos,  pero  debemos  trabajar  por 
su  beatificación,  para  que  Dios  que  es  honrado  en  sus  Santos,  esté  más 
propicio  en  nuestro  favor  por  honor  del  Santo  en  quien  es  honrado. 

"Los  que  hemos  recibido  favores  de  Dios  por  la  intercesión  del  Padre 
Alfaro,  deseamos  para  él  la  beatificación  que  la  Iglesia  está  dispuesta  a 
concederle  como  premio  debido  a sus  heroicas  virtudes,  lo  que  redunda  en 
honor  y gloria  de  Dios  y bien  nuestro. 

"Si  Dios  y la  Iglesia  quieren  lo  que  queremos,  no  hay  razón  para  que 
no  hagamos  lo  que  debemos  y podamos  hacer.  Y no  hemos  de  ser  los  me- 
xicanos, y menos  los  mexicanos  guanajuatenses,  los  que  hemos  de  des- 
cuidar la  gloria  que  por  la  beatificación  del  Padre  Alfaro  le  viene  a nues- 
tra Iglesia,  a nuestra  Patria  y a nuestro  Estado. 

"Guanajuato,  cuna  de  Hidalgo,  es  también  cuna  y teatro  de  las  heroi- 
cas virtudes  del  Padre  Alfaro.  Con  gusto  vemos  los  honores  que  se  hacen 
al  héroe  de  nuestra  Independencia,  y con  más  gusto  hemos  de  ver  el  ho- 
nor que  se  haga  a las  heroicas  virtudes  de  nuestros  abuelos,  por  las  cua- 
les somos  ciudadanos  mexicanos  sus  descendientes.  La  beatificación  del 
Padre  Alfaro  es  la  apoteosis  de  esas  virtudes  y el  debido  premio  de  quien 
sobresalió  en  ellas. 

"Por  amor  de  Dios,  de  la  Iglesia,  de  México  y del  Estado  de  Guana-, 
juato  pedimos  a nuestro  limo.  Prelado  trabaje  porque  en  el  año  jubilar  del 
Misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  veamos,  sus  devotos,  rea-: 
lizado  el  deseo  de  que  sea  beatificado  nuestro  santo  compatriota. 

i 

"Los  que  tradicionalmente  sabemos  cuán  grande  fue  la  devoción  del; 
Padre  Alfaro  a la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  deseamos,  que  el  Prelado  a- 
quien  tocó  en  suerte  coronarla,  agregue  a sus  méritos,  el  de  trabajar  y 
conseguir  la  beatificación  del  Padre  Alfaro,  el  mejor,  como  más  santo,  de> 
los  devotos  de  nuestra  muy  amada  Reina. 

"No  es  el  limo.  Sr.  Ruiz  quien  necesita  de  nuestros  consejos  para  hacer* 
lo  que  debe  hacer,  pero  es  nuestro  deseo  el  que  nos  obliga  a suplicarle,, 
con  el  debido  respeto,  haga  lo  que  deseamos,  seguros  de  que  aumentarán; 
con  esto,  los  motivos  del  amor  que  le  tenemos.  Es  ocasión  propicia  a núes-’ 
tro  intento,  la  permanencia  de  Monseñor  Serafini  entre  nosotros".— Simeón! 
Sánchez. 
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El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  atendió  las  súplicas  y deseos 
de  los  devotos  del  Padre  Alíaro  e introdujo  a la  Corte  Romana  la  causa 
de  Beatificación  del  ” Pedro  de  Alcántara  Mexicano",  el  año  de  1905,  según 
leemos  en  el  mismo  periódico  leonés  "EL  PUEBLO  CATOLICO",  en  su  edi- 
ción del  día  15  de  octubre  de  1905  en  su  información:  "Beatificación  del  M. 
R.P.  D.  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro",  cuyo  primer  párrafo  copiamos: 

Sabemos  que  la  causa  de  la  beatificación  del  P.  Alfaro,  como  es  co- 
nocido en  toda  la  República,  ya  se  introdujo  a la  Corte  Romana,  y creemos 
que  muy  pronto  será  declarado  Beato,  en  atención  a la  fama  de  su  san- 
tidad y los  milagros  que  ha  hecho  Dios  por  intercesión  de  su  siervo". 

Inmediatamente  después  se  da  una  síntesis  biográfica  del  P.  Alfaro. 

El  limo.  Sr.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  constituyó  un  tribunal  eclesiástico 
diocesano,  el  año  de  1906,  para  que  se  ventilara  la  causa  de  beatificación 
del  P.  Alfaro  y dicho  tribunal  estaba  integrado  en  la  siguiente  forma:  Jue- 
ces: limo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  y el  Sr.  Vica- 
rio Gral.  Lie.  D.  José  Ma.  Velázquez.  Promotores  fiscales:  Sr.  Cango  Docto- 
ral D.  Antonio  de  J.  López  y Sr.  Pbro.  D.  Mariano  de  J.  Correa.  Vicepostu- 
lador  de  la  causa:  Sr.  Arcediano  D.  Andrés  Segura  (después  Obispo  de 
Tepic).  Notario:  Sr.  Pbro.  D.  José  Isabel  López.  Censor:  Sr.  Pbro.  D.  Eufe- 
mio Villegas. 


II.MO.  SR.  DR.  L.  LEOPOLDO  RUIZ  Y FLO- 
RES, OBISPO  DE  LEON,  QUE  VOLVIO  A 
PROMOVER  LA  CAUSA  DE  BEATIFICA- 
CION DEL  P.  ALFARO,  EN  1906,  Y HAS- 
TA FORMO  PARTE  EL  MISMO,  COMO 
JUEZ  DEL  TRIBUNAL  ECLESIASTICO  DIO- 
CESANO DE  PROMOCION. 


352 


"CRISTO  REY  EN 


MEXICO" 


Durante  los  pontificados  del  Sr.  Ruiz  y Flores  y del  Dr.  D.  José  Mora 
y del  Río,  se  continuó  orando  por  la  beatificación  del  P.  Alfaro  y se  acti- 
varon las  gestiones  con  empeño.  Actualmente  el  que  esto  escribe  (presi- 
dente de  la  Sociedad  de  Ex-alumnos  del  Seminario  de  León),  a nombre 
suyo  y de  todos  los  ex-seminaristas,  ha  suscrito  una  petición  de  que  se 
promuevan  causas  de  beatificación  de  varios  Obispos  de  León,  sacerdotes, 
y seglares  y se  reanude  el  proceso  del  P.  Alfaro,  con  motivo  del  Primer 
Centenario  de  la  Diócesis  que  se  cumple  el  año  de  1964.  Sería  de  desearse 
además  que  la  V.  Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  en  esta 
ciudad,  en  San  Miguel  de  Allende  y en  el  resto  del  país,  promovieran  sus 
instancias,  ya  que  ella  más  que  nadie  está  obligada  por  haber  pertenecida 
a ella  el  P.  Alfaro. 

El  ahora  limo.  Mons.  Lie.  D.  José  Mercadillo,  Párroco  de  San  Miguel  de 
Allende,  también  promovió  una  campaña  pro-beatificación  del  P.  Alfaro,  el 
año  de  1946,  con  su  revista  "Atotonilco",  con  aceptación  y elogio  de  nume- 
rosos Obispos  que  emitieron  su  opinión  al  respecto. 

15.— CENTESIMO  ANIVERSARIO  DE  SU  MUERTE 

El  año  de  1876.  al  cumplirse  el  centísimo  aniversario  de  la  muerte  fe- 
licísima del  P.  Alfaro.  el  Excmo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez 
de  Sollano  y Dávalos,  primer  Obispo  de  León,  celebró  suntuosas  conme- 
moraciones y para  ello  encargó  al  Padre  mayordomo  del  mencionado  San- 
tuario Pbro.  D.  Hesiquio  Degollado,  con  ayuda  del  Capellán  Pbro.  D.  San- 
tos Gaytán  organizaran  para  el  día  22  de  marzo  de  1876,  unas  solemnísi- 
mas exequias  que  ofició  el  mismo  Prelado. 

La  oración  encomiástica  del  P.  Alfaro  la  encomendó  el  Prelado  leonés 
al  M.  I.  Sr.  Prebendado  de  la  Catedral  de  León,  Pbro.  Lie.  D.  José  de  lee 
Merced  Sierra,  Catedrático  de  Teología  Moral  en  el  Seminaria  Conciliar,  la 
cual  hemos  tenido  al  frente  en  esta  semblanza,  y la  cual  fue  publicada  por 
el  Prelado  en  Abril  de  1876,  en  folleto  especial  de  la  Tipografía  de  José  Ma. 
Monzón,  en  León,  Gto. 

Aunque  se  encontraba  ocupadísimo  en  visita  pastoral  en  las  Parroquias 
de  Guanajuato  y Marfil,  el  Excmo.  Dr.  y Mtro.  Sollano  y Dávalos  forjó  estas 
inscripciones  latinas,  que  fueron  remitidas  al  Sr.  Cura  D.  Juan  Carpió,  pa- 
ra que  las  colocara  en  los  cuatro  costados  del  catafalco: 

/ I 

DEI  • SERVVS 

LVDOVICVS  • PHILIP  • N.  DE  • ALFARC 
AD  ■ COELESTEM  • PATRIAM  ■ MIGRATVRVS 
HOCCE  • MAGNIFICVM  • TEMPLVM 
PROVT.  • NVNC  • INVISITVR 
A • FVNDAMENTIS  • EREXIT 
IN  ■ IPSO  • OMNIA  • SACERDOTALIA  • MUÑIA 
. SVB  • IPSIVS  • ARAM  • AD  • MORTEM  • SE  • DIVTISSIME  • EXERCVIT 
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SANCTITATIS  • ODOR 

QVO  • IPSVM  • IAM  • A • PRIMORDIO  • REPLEVERAT 
FRAGRANTIA  • SINGVLARI 

AB  • OMNIBVS  • ADSTANTIBVS  • PERCEPTA  • ET  • IVREIVRANDO,  FIRMATA 
DVM  • EX  • HVMILI  • TVMVLO  • EXTOLLERETVR 
MIRIFICE  • VENIT  ■ COMPROBANDVS 
NVNC  • SVPREMVM  • IVDICIVM  • APOSTOLICVM 
DE  • TANTA  • SANCTITVDINE 
DIV  • A • NOBIS  • DESIDERATVM 
TANDEM  • ALIQVANDO  • PIE  • CREDITVR  • EVENTVRVM 
LEONENSIS  • EPISCOPVS  • CVM  • SVO  • ILLMO.  • ET  • V.  • CLERO 
HOCCE  • DE  -TANTO  • VIRO  • TESTIMONIVM 
IN  • CENTESSIMO  • ANIVERSARIO  ■ CELEBRANDO  • DICAVI1 
XI  • KAL  • APRIL  • MDCCCLXXVI. 

II 


¡HEV! 

LVDOVICVS  • PHILIP  • N.  DE  • ALFARO 
IAM  • AB  • ANNIS  • CENTVM 
MERITIS  • PLENVS 

MIGRAVIT  • E • VITA  • AETATIS  • SEXAGINTA  • SEPT  • ANN 
XI  • KAL  • APRIL  • MDCCCLXXVI. 

III 

HIC  • IACVIT  • HAC  • EADEM  • DIE 
CENTVM  • ANNIS  • RETRO 
HVIVS  • CELEBRIS  • BASILICAE 
FVNDATOR  • INSIGNIS 
VIRTVTIBVS  • VERO  • INSIGNIOR 
SPITITVALIBVS  • FR'VCTIBVS  • INSIGNISSIMVS 
LVDOVICVS  • PHILIP  • N.  DE  • ALFARO 
XI  ■ KAL  • APRIL  • MDCCCLXXVI. 

IV 

LVDOVICVS  • PHILIP  • N.  DE  • ALFARO 
TN  ■ SAECVLO  • NOBILITATE  ■ CLARVS 
PATRIA  ■ MEXICANVS 

IN  • ALM  • MEX  • SEM  ■ ET  . VNIVERSIT  • ALVMNVS 
IN  • NERIAM  • VEN  • CONG  • MICHAELOP  • PPESBYTER 
QVATVOR  ■ SCHOL  • CHRISTI  • NECNON  • HVIVS  • TEMPLI 
MVNIFICVS  • FVNDATOR 
MORVM  ■ INNOCENTIA  • AB  • INEVNTE  • AETATE 
POENITENTIA  • MIRABILI  ■ AD  • MORTEM  • VSQVE 
RARA  . DENIQVE  ■ IN  • OMNIBVS,  SANCTITVDINE 
VITA  • FVNCTVRVS  • AETERNA 
HAC  • IN  • DOMO  • OBIIT  • IN  • OSCULO  ■ DOMINI 
• : - ' CENTVM  • AB  • HINC  . ANNIS 
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GAMA  ■ SANCTITATIS  • QVOTIDIE  • AUCTIOR 
NVNC  • DE  • EIVS  ■ HEROICIS  • VIRTVTIBVS 
DEQUE  • MIRACVLORUM,  PERCREBRESCENTE  • OPINIONE 
DIOCESANVS  . PROCESSVS  • APVD  • MAGNVM  • PIVM  IX 
APOSTOLICO  ■ IVDICIO  • SCRVTANDVS  • EXSTAT 
¡VTINAM  • AD  • BEATITVDINIS,  SANCTIONEM 
NOSTRO  • AEVO  ■ PERVENIATVR! 

XI  • KAL  • APRIL  • MDCCCLXXVI. 

15. — PORTENTOS  DEL  PADRE  LUIS  FELIPE  NERI  DE  ALFARO 

Entre  los  numerosos  testigos  presenciales  del  hecho  de  que  cuando  se 
abrió  el  túmulo  donde  estaba  depositado  el  cadáver  del  P.  Luis  Felipe  Ne- 
ri  de  Alfaro,  se  percibió  "un  olor  suavísimo  que,  a medida  que  recreaba 
a los  concurrentes,  hacía  despertar  en  su  alma  ese  sentimiento  de  venera- 
ción que  experimentamos  los  fieles  a la  presencia  de  una  santa  reliquia", 
se  contó  el  Excmo.  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Iesús  Diez  de  Sollano  y Dá- 
valos,  Primer  Obispo  de  León,  como  él  mismo  lo  acaba  de  decir  en  uno 
de  sus  textos  latinos  (el  primero),  la  Curia  Diocesana  leonesa  y más  de  cin- 
cuenta personas  más. 

En  la  ciudad  de  Querétaro  vivía  la  R.  M.  capuchina.  Sor  María  de  la 
Luz,  conocida  en  el  siglo  con  el  apellido  de  Samaniego  y Canal,  aquejada 
de  una  enfermedad  "que  la  tenía  postrada  en  cama  desde  hacía  muchos 
años:  los  médicos  le  habían  aplicado  cuantos  remedios  creyeron  oportunos 
y después  de  haber  empleado  inútilmente  todos  los  procedimientos  que  pu- 
do sugerirles  su  profesión,  concluyeron  por  declarar  que  su  mal  era  incu- 
rable . . . invocó  al  P.  Alfaro,  creyéndole  Bienaventurado,  e instantáneamen- 
te quedó  curada,  sin  intervención  alguna  de  medio  humano".  De  este  pro- 
digio se  levantó  información  jurídica  por  conducto  del  comisionado  Sr. 
Cango.  de  Morelia  Lie.  D.  José  Alejandro  Quesada.  Otros  muchos  prodigios 
ha  obrado  el  P.  Alfaro. 

16. — INFLUYE  PARA  QUE  SE  FUNDE  UNA  CONGREGACION 

El  P.  Alfaro  era  el  confesor  de  la  hija  de  los  esposos  de  la  Canal,  doña 
Josefa  Lino  y a ella  la  movió  y decidió  él  a ingresar  a un  claustro  y aún  a 
construir  el  convento  de  La  Concepción,  en  San  Miguel  el  Grande,  "cuya 
severa  y colosal  fábrica  (fortaleza  medioeval),  digna  de  la  mejor  destina- 
ción, es  uno  de  los  mayores  monumentos  arquitectónicos  de  San  Miguel 
de  Allende". 

El  P.  Alfaro  en  una  de  sus  visitas  a Valladolid  (hoy  Morelia)  logró  del 
Obispo  Elisacochea  que  aprobara  y bendijera  la  fundación  de  tal  conven- 
to e informó  circunstanciadamente  a la  Real  Audiencia  y al  Virrey.  Después 
de  allí  pasó  la  petición  a Su  Majestad  Católica  Fernando  VI,  quien  la  pu- 
so bajo  el  real  patronato  y le  concedió  el  título  de  "Convento  Real",  el  21 
de  septiembre  de  1754;  el  decreto  episcopal  de  Morelia  está  fechado  el  28 
de  abril  de  1755.  Las  fundadoras  fueron:  Sor  María  Antonia  del  Santísimo 
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Sacramento  (como  vicaria  abadesa,  por  ser  la  Sma.  Virgen  María  la  aba- 
desa), Sor  Mariana  del  Santísimo  Sacramento,  Sor  Gertrudis  de  San  Rafael 
y Sor  Felipa  de  San  Antonio,  que  provenían  del  convento  metropolitano 
de  Regina  Coeli.  El  lo.  de  febrero  de  1756  ingresó  al  claustro  y tomó  el  há- 
bito María  Josefa  Lina  (de  la  Canal)  de  la  Santísima  Trinidad. 
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CAPITULO  V 


Los  Poóeres  óel  Sran  Rey 

R.  P.  Igartua,  S.  J. 


L REINO  de  Cristo  es  de  carácter  teocrático,  que  quiere 
decir  que  quien  rema  en  él  es  Dios,  por  medio  de 
Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo  (1).  En  la  antigüedad  hu- 
bo reinos  teocráticos,  de  los  cuales  el  más  caracterís- 
tico es  el  reino  de  Israel.  Teocracia  o gobierno  de  dios 
o de  los  dioses  fue  el  antiguo  Egipto,  cuyo  Faraón  era 
el  jefe  religioso  y tenía  por  consejeros  a los  sacerdo- 
tes de  Osiris  y de  Isis,  que  eran  los  verdaderos  domi- 
nadores del  país  del  Nilo.  La  India,  con  sus  rajás  dominados  por  los  bra- 
hamanes;  el  Japón,  con  su  Mikado,  tenido  como  de  raza  divina,  y gran  je- 
fe religioso  del  imperio,  hasta  que  Hiro-Hito  declaró  la  no  divinidad  de  su 
origen,  derrumbando  frente  a un  micrófono  la  poderosa  teocracia  del  Ja- 
pón; la  China,  cuyo  emperador  era  también  hijo  del  sol  y jefe  religioso  del 
país;  la  gran  Roma,  cuyo  Augusto  ejerció  el  cargo  de  pontífice  máximo  de 
Júpiter;  el  poderoso  imperio  de  Etiopía  fundado  por  los  sacerdotes  de  Am- 
mán. Puede  decirse  que  las  primitivas  y brillantes  civilizaciones  orientales, 
desde  la  babilónica  a la  etiópica,  fueron  teocracias  gobernadas  práctica- 
mente por  sacerdotes. 

La  teocracia  no  implica  necesariamente  la  unión  en  una  sola  persona 
del  sacerdote  y del  rey,  aunque  fácilmente  el  rey  asume  el  sacerdocio,  que 
ejercita  las  funciones  de  relación  con  Dios,  al  sentirse  representante  de  la 
divinidad.  Y por  eso  Augusto  actuaba  como  sumo  sacerdote,  tanto  porque 
su  origen,  en  hipótesis  divino,  le  autorizaba  para  ello,  como  porque  así 
cubría  con  el  prestigio  de  la  religión  la  púrpura  imperial  (2). 

Pero  la  teocracia  hebrea  fue  así.  Los  dos  poderes,  el  legislativo  y el 
sacerdotal  o sacrifical,  radicaron  en  personas,  y aunque  los  sacerdotes  ejer- 
cieron siempre  gran  influjo  en  el  pueblo,  sin  embargo  se  mantuvieron  los 
campos  deslindados,  y el  gobernante  nunca  se  atrevió  sin  sacrilegio  a sa- 
crificar a Dios.  Cuando  Moisés  recibió  ante  la  zarza  ardiente  del  Horeb  el 
caudillaje  del  pueblo  de  Dios,  pidió  un  intérprete  ante  el  Faraón  y le  fue 
dado  su  hermano  Aarón,  que  es  llamado  su  profeta  (3),  y que  recibe  en 
el  pueblo  de  Dios  la  suprema  investidura  sacerdotal  (4).  Es  Moisés  quien 
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consagra  por  orden  de  Dios  a Aarón,  pero  una  vez  consagrado  con  la  san- 
gre del  sacrificio  y con  la  unción  sacerdotal,  ya  son  Aarón  y sus  hijos  ' quie- 
nes ofrecen  sacrificios  a Dios,  inciensan  el  altar  y bendicen  al  pueblo.  Al 
perfeccionarse  la  organización  del  pueblo,  Dios  separa  los  poderes.  Porque 
antes  Abraham  fue  casi  rey,  y también  sacrificó  víctimas  al  Señor  con  rito 
casi  sacerdotal  (5). 

La  razón  de  separar  los  poderes  en  el  sacerdocio  formal  de  la  alian- 
za con  Iahveh  es  sin  duda  el  sentimiento  sagrado  de  la  santidad  de  Dios  (6). 
Pide  el  sacerdocio  un  apartamiento  de  los  intereses  del  mundo  que  no  se 
da  fácilmente  en  el  rey.  Por  eso,  constituido  así  el  sacerdocio,  los  reyes  no 
podían  sacrificar,  ni  aún  siquiera  tocar  las  cosas  del  altar.  David  pidió  per- 
miso al  sacerdote  para  comer  los  panes  de  la  mesa  de  la  proposición  (7). 
Saúl  se  atrevió  a sacrificar  el  holocausto  sin  los  sacerdotes,  y perdió  el  rei- 
no por  la  reprobación  divina  (8).  Ozías  se  atrevió  a incensar  y fue  herido 
de  la  lepra  (9). 

Así  también  Homero  abre  su  gran  poema  señalando  la  distinción  en- 
tre el  rey  Agamenón  y el  sacerdote  Crisias,  cuya  hija,  Briseida,  da  origen 
a la  gran  disputa  que  es  el  aliento  de  la  grande  acción. 

Pero  en  Cristo  Rey  reúnense  en  una  sola  persona  las  dos  dignidades 
supremas  del  universo:  es  Rey  y es  Sacerdote.  Es  Rey  del  género  humano 
y del  pueblo  elegido,  y es  el  Sumo  Pontífice  de  la  Religión  única  verdadera. 

Tan  grande  es  la  personalidad  del  Hijo  de  Dios,  que  a El  sólo  no  le 
resultan  abrumadoras  ni  contradictorias  las  dos  universales  dignidades. 
Aún  más;  añade  a ellas  otra  gran  suprema  dignidad  que  completa  la  con- 
cepción de  su  realeza:  es  también  el  supremo  Profeta.  En  todos  los  anti- 
guos pueblos  también  Dios  o los  dioses  tuvieron  sus  intérpretes.  Desde  los 
sacerdotes  de  Dagón,  hasta  los  oráculos  del  dios  Pitio,  en  todas  partes  han 
deseado  los  hombres  asegurar  su  porvenir  con  palabras  infalibles  (10).  La 
sibila  cumea,  poseída  del  furor  auténticamente  apolíneo,  que  como  un  ji- 
nete le  clava  sus  espuelas  en  el  pecho,  es  un  símbolo  de  la  necesidad  hu- 
mana del  vaticinio  (11),  y por  lo  tanto  del  vate,  y de  esta  necesidad,  en 
último  término,  nació  la  verdadera  poesía.  En  el  pueblo  hebreo  Dios  pro- 
veyó a esta  necesidad  por  la  gran  institución  de  los  Profetas.  Notable  crea- 
ción divina  esta  figura  del  hombre  de  Dios,  "homo  Dei"  (12),  que  es  a la 
vez  hijo  de  hombre,  "filius  hominis"  (13),  y que  sobrepujado  por  la  fuerza 
invencible  de  Dios  ha  de  clamar  angustiado  con  Jeremías,  sintiendo  todas 
las  terribles  consecuencias  de  la  divina  exigencia:  "Me  has  seducido  y me 
he  dejado  seducir.  Más  fuerte  que  yo  has  sido  y has  prevalecido"  (14). 

Jesucristo  es  también  Profeta  y oráculo  de  Dios.  Y hasta  tal  punto  lo 
es,  que  después  de  El  han  de  cesar  todos  los  oráculos,  porque  en  el  Hijo 
— afirma  San  Juan  de  la  Cruz — nos  ha  dicho  Dios  todo  lo  que  nos  tenía 
que  decir  y lo  que  nos  basta  (15). 

Sacerdote,  Profeta  y Rey.  He  aquí  las  tres  dignidades  que.  como  los 
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siete  colores  componen  la  luz  blanca,  así  ellas  integran  la  gran  íigura  de 
Cristo  Rey.  Jonatás  el  Macabeo  fue  sacerdote  y jefe  militar  de  su  pueblo  en 
guerra.  David  y Salomón  fueron  reyes  y profetas.  Samuel,  Ezequiel  y Je- 
remías fueron  profetas  y sacerdotes  juntamente.  Rey,  profeta  y sacerdote 
tal  vez  sólo  conocemos  a Melquisedec,  el  cual  fue  rey  y sacerdote,  y pro- 
fetizó en  acción  con  su  sacrificio  de  pan  y vino,  figura  de  la  Eucaristía.  (16). 
Pero  a éste  no  se  le  debe  llamar  con  tanta  propiedad  profeta,  pues  su  pro- 
fecía no  consta  si  fue  manifestada  a su  propia  mente,  aunque  tuviera  con- 
ciencia de  la  sobrenaturalidad  de  la  misma.  Y ciertamente,  al  menos  no 
nos  consta  que  ejerciera  el  oficio  de  profeta  de  palabra.  Sólo  Cristo  Jesús, 
en  el  cual  habita  la  plenitud  (17),  es  Sacerdote,  Profeta  y Rey  del  género 
humano  juntamente.  Examinemos  estas  tres  dignidades  de  Cristo  por  se- 
parado. 

I 

EL  SUMO  SACERDOTE 

Desde  la  más  remota  antigüedad  han  sentido  los  hombres  la  necesidad 
de  los  actos  de  culto  exterior.  Ya  Caín  y Abel,  enseñados  sin  duda  en  esto 
por  sus  padres  Adán  y Eva,  los  cuales  recibieron  la  enseñanza  de  Dios, 
ofrecían  sacrificios  a Dios.  Y fueron  precisamente  estos  sacrificios  los  que 
provocaron  la  primera  tragedia  humana  con  la  primera  muerte.  Caín  dio 
muerte  a Abel  porque  sus  sacrificios  eran  más  aceptados  a Dios  (18).  La 
primera  guerra  que  en  la  tierra  hubo,  guerra  individual,  porque  los  indi- 
viduos eran  en  aquellos  tiempos  pueblos,  fue  una  guerra  de  religión.  Des- 
pués los  hombres  se  dividieron,  alejáronse  por  los  caminos  del  error  de  las 
primitivas  tradiciones;  pero  nunca  pudieron  apartarse  tanto  (si  no  es  en 
nuestros  tristes  días)  que  esta  tradición  de  la  divina  existencia  y de  la 
necesidad  del  culto  y del  sacrificio,  aunque  oscurecida  y manchada  por 
muchas  maneras,  no  perdurase  entre  ellos. 

Siempre  los  hombres  sintieron  la  noción  del  pecado,  o sea  de  algunas 
acciones  que  provocaban  la  irritación  divina,  en  el  fondo  de  sus  concien- 
cias. Y juntamente  siempre  sintieron  la  necesidad  de  aplacar  esta  irritación 
por  el  sacrificio.  Esta  necesidad  trajo  consigo  la  existencia  del  sacerdocio* 
porque  el  pecador  necesitaba  un  intermediario  ante  el  dios  que  le  amena- 
zaba, para  que  como  consagrado  al  dios  ofreciese  el  sacrificio  por  el  pe- 
cador. El  sacerdote  tuvo  en  los  pueblos  dos  funciones  que  pueden  reducir- 
se a una  con  San  Pablo;  la  función  del  culto  y obsequio  divino  y el  sacri- 
ficio por  los  pecados  del  pueblo;  dos  cosas  que  se  reducen  a ejercitar  y 
restablecer  las  funciones  de  relación  entre  Dios  y los  hombres.  "Todo  Pon- 
tífice, tomado  de  entre  los  hombres,  es  puesto  en  favor  de  los  hombres  pa- 
ra tratar  las  cosas  que  dicen  relación  a Dios,  para  ofrecer  obsequios  y sa- 
crificios por  los  pecados”.  (19).  Y siendo  su  función,  en  resumen,  establecer 
las  relaciones  entre  los  hombres  y Dios,  de  ninguna  manera  se  pudo  lla- 
mar mejor  que  con  la  palabra  latina  "pontifex",  que  significa  el  hacedor 
del  puente,  porque  establece  el  puente  o relación  entre  el  cielo  y la  tie- 
rra (20). 
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Todos  los  pueblos  tuvieron  religión.  Célebre  es  el  texto  de  Plutarco  so- 
bre la  universalidad  del  culto  en  los  pueblos:  "Si  recorres  las  tierras  podrás 
encontrar  ciudades  desprovistas  de  muros,  de  literatura,  de  reyes,  de  ca- 
sas, de  riquezas,  de  monedas,  de  gimnasios,  de  educación,  de  teatros.  Pe- 
ro nadie  vio  jamás  una  ciudad  que  carezca  de  templos  y de  dioses,  que 
no  emplee  las  oraciones,  el  juramento,  el  recurso  al  oráculo,  que  no  sacri- 
fique para  alcanzar  bienes  y apartar  males.  Pienso  que  es  más  fácil  fun- 
dar una  ciudad  sin  territorio,  que  poder  reunir  a los  hombres  en  una  ciu- 
dad habiendo  proscrito  el  culto  de  los  dioses.  Además,  lo  que  aúna  a toda 
ciudad  (la  religión)  es  a la  vez  el  fundamento  de  todas  las  leyes"  (21).  No- 
temos, al  paso,  la  impiedad  del  moderno  ateísmo,  que  se  ha  atrevido  a ex- 
tirpar totalmente  el  divino  culto  del  lugar  donde  domina,  queriendo  demos- 
trar la  falsedad  de  la  opinión  perenne  de  los  hombres;  pero  él  será  breve- 
mente convencido  de  error. 

Esta  universalidad  del  culto  en  ninguna  cosa  se  puede  estimar  mejor 
que  en  la  práctica  universal  del  sacrificio.  Los  hombres  han  creído  siempre 
que  sólo  con  la  ofrenda  de  una  cosa  viva  podía  darse  satisfacción  al  autor 
de  ella.  Por  esto  han  ofrecido  en  sacrificio  la  vida  de  los  animales,  y con 
demasiada  frecuencia  también,  ¡ay!,  la  vida  de  sus  semejantes.  El  conde 
De  Maistre  ha  esbozado  unos  capítulos  sobre  la  teoría  del  sacrificio,  llenos 
de  la  idea  de  la  solidaridad  humana  como  base  del  mismo.  Si  el  sacrificio 
es  la  suprema  expresión  del  culto  religioso,  es  tal  vez  porque  no  hay  mo- 
do mejor  de  demostrar  el  respeto  debido  a la  divinidad  que  destruyendo, 
no  por  destruir,  sino  por  hacer  entrar  en  el  recinto  inmortal  de  la  divinidad 
por  medio  de  la  muerte  lo  destruido.  Esto  al  menos  en  las  religiones  primi- 
tivas y salvajes.  Una  mezcla  confusa  en  ellas  de  fe  en  la  divinidad  y en  la 
inmortalidad  del  alma  y en  el  antropomorfismo  divino  con  necesidad  de  co- 
mer y pasiones  de  sensualidad  y venganza  como  las  humanas,  todo  esto 
llevó  a los  bárbaros  a poner  al  hombre  sobre  la  piedra  sacrifical  y a con- 
templar con  ojos  impasibles  de  religión  la  desesperación  de  la  víctima  ele- 
gida (22).  Si  los  fenicios  y los  cartagineses  inmolaban  la  inocente  carne  de 
sus  niños  a la  bárbara  imagen  de  Moloch  o de  Saturno,  si  los  egipcios  ca- 
da año  ahogaban  una  doncella  en  las  aguas  del  Nilo,  homenaje  doloroso 
a la  fecunda  divinidad  de  las  aguas,  todo  ello  estremece  de  horror  nues- 
tra sensibilidad  civilizada,  pero  es  un  testimonio  bárbaramente  sangriento, 
y por  lo  mismo  ineludible,  de  la  creencia  humana  en  Dios.  Y por  esto  nos- 
otros mismos,  si  nos  analizamos  sentimos  que  en  el  fondo  de  nuestro  jus- 
tificado horror  y estremecida  conciencia  late  un  sentimiento  de  admiración 
a la  presencia  de  la  divinidad  en  la  conciencia  de  los  hombres.  El  sacer- 
dote, sacrificador  del  dios,  que  en  todos  estos  casos  ejercía  un  oficio  que 
materialmente  en  nada  se  diferencia  del  deshonroso  de  verdugo,  sólo  por 
la  formalidad  de  la  religión  que  lo  inspiraba  adquiría  la  cateaoría  de  los 
hombres  honrados  y venerados.  Todos  los  pueblos  tuvieron  religión,  y en 
todos  los  pueblos  los  sacerdotes  fueron  los  hombres  de  Dios  entre  el  pueblo. 

En  ningún  pueblo  los  sacerdotes  adquirieron  tan  suprema  importancia 
como  en  el  hebreo.  En  este  pueblo  del  verdadero  Dios,  el  Señor  impuso 
en  verdad,  los  sacrificios.  Pero  la  benignidad  del  alto  Dios  no  quiso  en  me  - 
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do  alguno  que  el  hombre  atentase  contra  la  vida  de  su  hermano.  Toda  Icr 
religión  judía  está  centrada  en  torno  al  sacrificio:  propiciatorio  y expiato- 
rio, oblaciones  y holocaustos,  sacrificios  por  el  pecado,  la  liturgia  hebrea 
está  toda  inspirada  en  la  idea  sacrifical.  Los  panes  de  la  proposición,  los 
corderos  del  sacrificio  diario  a toque  de  trompeta,  las  libaciones  de  vino 
y de  aceite,  el  timiama  o incienso  quemado  en  el  altar  de  los  perfumes, 
los  machos  cabríos  que  iban  a morir  en  el  desierto  tras  la  imposición  de 
las  manos  del  pontífice,  cargados  con  los  pecados  del  pueblo,  los  becerros 
consumidos  en  holocausto  por  entero  ante  el  Señor,  nos  hablan  con  la  rica 
variedad  y distinción  de  sus  clases  de  una  única  necesidad  del  hombree 
borrar  sus  pecados  y aplacar  a Dios. 

La  principal  forma  del  sacrificio  ciertamente  era  la  cruenta  o ensangren- 
tada. Porque  "la  vida  - — dice  Dios  en  el  Levítico — está  en  la  sangre"  (23). 

Y por  eso  la  manera  más  evidente  de  ofrendar  la  vida  al  autor  de  ella  es 
derramar  la  sangre.  Esta  sange  ofrecida  a Dios  sirve,  como  santificada 
por  esa  consagración,  para  consagrar  todas  las  cosas,  y así  en  la  Ley  "ca- 
si todas  las  cosas  quedan  limpias  con  la  sangre",  y sin  la  sangre  "no  hay 
perdón  de  pecados"  (24). 

El  día  de  la  muerte  de  Cristo  en  la  Cruz  rasgóse  de  alto  a bajo  el  vela 
del  "Sancta  Sanctorum"  del  templo  de  Jerusalén,  porque  había  llegado  1er 
hora  de  la  oblación  limpia,  profetizada  por  Malaquías  (25),  y se  hacía  inú- 
til proseguir  con  el  misterio  del  templo.  Como  había  profetizado  Daniel,  ce- 
só la  víctima  y el  sacrificio  de  la  antigua  ley  en  la  semana  última  de  las 
setenta  de  su  profecía,  en  mitad  de  la  semana  (26),  al  ser  ofrecida  la  víc- 
tima del  nuevo  sacrificio,  Cristo.  Como  con  justa  palabra  dice  San  León: 
"Nunc  omnes  differentias  hostiarum  una  corporis  et  sanguinis  Christi  implet 
oblatio"  (27). 

Así  fue.  Tantos  siglos  habíanse  llenado  con  la  sangre  de  las  víctimas, 
que  corrió  sobre  el  altar  de  los  sacrificios,  y de  pronto  una  sola  sangre  pu- 
ra, fresca  y limpia  corriendo  sobre  el  ara  de  la  cruz  renovaba  toda  la  fie- 
rra. Quedaban  mudos  los  balidos  de  los  millares  de  corderos,  y el  Corde- 
ro divino  con  su  paciente  silencio  los  suplía  a todos.  Y en  vez  de  los  alta- 
res de  incienso  donde  ardían  en  sacrificio  los  olorosos  perfumes  sabiamen- 
te fabricados,  subía  al  cielo  serena  y pura  la  oración  de  Jesucristo.  La  hos- 
tia antigua,  múltiple,  animal  o vegetal,  era  sustituida  por  la  única  hosticr 
nueva,  humana  y divina.  La  imperfección  de  la  víctima  antigua,  que  cr 
pesar  de  ser  seleccionada  con  sumo  cuidado  y conforme  a determinadas 
condiciones  no  podía  ser  muy  agradable  a Dios  para  quien  nada  son  to- 
das las  cosas  juntas,  quedaba  transformada  en  la  perfección  de  la  nueva, 
que  ocupaba  en  la  escala  de  los  seres  terrenos  el  más  alto  escalón,  el  hu- 
mano, y en  la  escala  de  los  hombres  uno  tan  alto  que  tocaba  en  la  di- 
vinidad. 

Pero  al  ser  mudada  la  víctima  y elevada  de  categoría  en  grado  tan? 
extraordinario,  hacíase'  necesario  mudar  también  el  sacerdote,  porque  no 
debe  ser  el  sacrificador  inferior  a lo  sacrificado,  ya  que  sobre  ello  ejerce 
en  el  sacrificio  un  acto  de  dominio.  Sólo  el  Hijo  de  Dios  vivo,  que  era  lac 
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víctima  nueva,  era  apto  para  sacrificarla.  Y así  quedó  convertido  por  ad- 
mirable prodigio  en  hostias  y en  sacerdote. 

Cristo  Sacerdote  borra  el  sacerdocio  imperfecto  de  la  vieja  Ley.  San 
Pablo,  en  su  Carta  a los  Hebreos,  que  es  el  complemento  en  una  gran  par- 
te del  libro  Mosaico  del  Levítico,  establece  la  gran  figura  del  Sacerdote 
Eterno,  y la  superioridad  de  su  sacerdocio  sobre  el  del  Antiguo  y tempo- 
ral Testamento. 

' Tenemos  un  Pontífice  magno,  el  cual  penetró  los  cielos,  Jesús,  Hijo 
de  Dios  (28).  Este  Pontífice,  que  es  la  verdadera  explicación  de  la  figura 
del  Sumo  Sacerdote  descrito  en  el  Levítico  y Exodo  (29),  es  hombre  y tie- 
ne nuestra  misma  naturaleza  para  que  pueda  comparecer  nuestra  debi- 
lidad, porque  todo  sacerdote  se  toma  de  entre  los  hombres.  El  ha  sido 
probado  por  toda  clase  de  pruebas  semejantes  a las  nuestras,  y solo  se 
diferencia  de  nosotros  en  la  ausencia  de  pecado.  Por  lo  cual  no  tiene  ne- 
cesidad, como  los  antiguos  sacerdotes,  de  ofrecer  sacrificios  primero  por 
sus  propios  pecados  (30).  Aarón  inauguró  su  ministerio  con  un  sacrificio 
por  sus  propios  pecados,  que  le  consagró  a Dios.  Cristo  no  necesita  hacer 
este  sacrificio,  pues  no  tiene  más  pecados  que  los  nuestros. 

El  sacerdote  antiguo  debía  ser  santo  en  su  vida  después  de  la  con- 
sagración sacerdotal.  Sacerdote  viene  de  la  palabra  sacer,  sagrado  o con- 
sagrado. Y la  idea  de  consagración  a Dios  encierra  la  de  segregación  del 
mundo,  para  ser  constituido  en  un  orden  aparte,  sobre  el  cual  sólo  Dios 
tiene  dominio.  "Serán  santos  delante  de  Dios  y no  mancharán  su  nom- 
bre. Porque  ofrecen  incienso  y panes  a su  Dios,  por  eso  serán  santos"  (31). 
Malaquías  amenaza  a los  sacerdotes  de  Leví  porque  no  habían  guarda- 
do la  santidad  a que  estaban  obligados,  ni  la  doctrina  de  Dios,  ni  la  Ley, 
apartándose  de  los  ejemplos  de  Leví  (32).  Pero  Cristo,  fundador  del  nue- 
vo sacerdocio,  fue  "un  Pontífice  santo,  inocente,  sin  mancha,  segregado 
de  los  pecadores,  más  alto  que  los  cielos  colocados"  (33). 

El  sacerdocio  antiguo  establecido  por  Dios  fue  reservado  a la  tribu 
escogida  de  Leví.  Pero  el  nuevo  brota  de  la  tribu  de  Judá,  y es  superior 
al  antiguo,  porque  se  hace  según  el  orden  de  Melquisedec.  Este  Rey  y Sa- 
cerdote, Rey  de  Justicia  o Santidad,  como  su  nombre  lo  indica,  y Rey  de 
Paz,  pues  reinaba  en  Salem,  que  significa  paz,  y es  la  futura  y sagrada 
Jerusalén  de  la  tribu  de  Judá,  que  con  la  de  Leví  quedan  en  el  cisma  so- 
litarias y posesoras  de  Jerusalén  y de  su  templo,  ofreció  un  misterioso  sa- 
crificio de  pan  y vino  al  volver  Abraham  victorioso  de  una  expedición 
guerrera  (34).  Bendijo  también  a Abraham:  en  esta  acción  ve  San  Pablo 
la  superioridad  del  nuevo  sacerdocio,  que  es  según  el  orden  de  Melqui- 
■sedec,  sobre  el  antiguo,  ya  que  el  que  bendice  es  superior  sin  duda  al 
bendecido,  y Melquisedec  bendijo  a Abraham.  Melquisedec  es  figura  de 
Cristo,  y por  eso,  cosa  extraña  en  la  costumbre  judía,  que  siempre  intro- 
duce a una  persona  con  su  aenealogía,  de  él  no  se  pone  genealogía  al- 
guna en  la  Escritura,  ni  su  padre,  ni  su  madre,  ni  se  sabe  cuando  nació 
ni  cuando  murió.  Aparece  fugaz  y brillantísimo  meteoro  del  cielo  escri- 
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turístico,  y desaparece  después  dejando  en  la  retina  un  reguero  de  luz 
eterna,  inextinguible,  que  se  prolonga  hasta  el  fin:  "Tú  eres  sacerdote  eter- 
no, según  el  orden  de  Melquisedec". 


Tratándose  del  pueblo  de  Dios,  debía  el  sacerdocio  ocupar  un  lugar 
primordial  en  la  legislación  divina.  Y,  en  efecto,  los  ritos  del  ministerio  sa- 
cerdotal, la  descripción  de  los  objetos  necesarios  para  el  culto,  las  figuras 
sacerdotales  ocupan  un  gran  espacio  en  la  antigua  Ley.  Aarón  es  intro- 
ducido con  Moisés  en  la  narración  del  Exodo,  y es  declarado  su  portavoz 
o profeta  ante  el  Faraón,  constituido  por  Dios  mismo  compañero  insepa- 
rable de  Moisés  en  la  gran  obra  (35). 

La  descripción  del  tabernáculo,  del  arca,  de  la  mesa,  de  los  panes, 
del  candelabro  de  oro  de  los  siete  brazos,  del  velo  del  "Sancta  Sanctorum", 
del  altar  de  los  holocaustos  y del  incienso,  de  los  vestidos  sacerdotales, 
de  las  sagradas  unciones,  ocupa  seis  largos  capítulos  del  Exodo  (36);  el 
libro  del  Levítico  está  dedicado  a narrar  la  consagración  sacerdotal  y los 
variados  ritos  de  su  ministerio.  Y,  finalmente,  a lo  largo  de  todo  el  Penta- 
teuco, a partir  del  Exodo,  la  figura  de  Aarón  es  par  de  la  de  Moisés.  Y 
siendo  Moisés  el  legislador  y gobernante,  y como  un  rey,  y Aarón  el  sa- 
cerdote y profeta,  podemos  decir  que  entre  los  dos  hermanos  componen 
la  única  figura  de  Cristo  Rey,  Profeta  y Sacerdote. 

Porque  todas  estas  cosas  de  la  antigua  Ley  eran  sólo  sombras  de  la 
nueva.  "El  Tabernáculo  fue  hecho  lo  primero,  en  él  estaban  los  candela- 
bros y la  mesa  de  la  proposición  de  los  panes,  y esto  era  el  Santo.  Y de- 
trás del  segundo  velo  se  encontraba  el  Tabernáculo  llamado  el  Santísi- 
mo: conteniendo  el  incensario  de  oro  y el  arca  del  Testamento  cubierta 
de  oro,  en  la  que  se  hallaban  la  urna  de  oro  con  el  maná,  y la  vara  flo- 
rida de  Aarón,  y sobre  el  arca  los  dos  querubines  gloriosos  dando  som- 
bra con  sus  alas  al  propiciatorio  (38).  Y "en  el  primer  tabernáculo  entra- 
ban continuamente  los  sacerdotes  para  ofrecer  los  sacrificios.  Pero  en  el 
segundo  sólo  entraba  una  vez  al  año  el  pontífice,  no  sin  sangre,  que 


ofrecer  por  sus  defectos 

y los  del  pueblo"  (39). 

(1) 

Cfr.  artículo  Teocracia 

en  Enciclopedia  Espasa. 

(2) 

Existe  una  escultura  en 
oficiando  de  Pontífice 
nismo.  p.  665,  Madrid, 

el  Museo  de  las  Termas  de  Roma  representando  a 
Máximo.  Cfr.  Zamesa:  La  Roma  pagana  y el 

1943. 

Augusto 

cristia- 

(3) 

Exod..  7,  1. 

(4) 

Exod.,  29;  Lev..  8. 

(5) 

Gén.,  15,  10. 

(6) 

Lev.,  21,  6. 

<7) 

I Sam.,  21. 

(8) 

I Sam.,  13,  8-14. 

(9) 

II  Paral.,  26,  16-21. 
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(10)  Véanse  los  grandes  poemas  de  la  literatura  universal,  en  especial  los  homéricos  y 
La  Eneida  y se  advertirá  cómo  los  oráculos  intervienen.  Eneas  es  guiado  perpe- 
tuamente por  la  divina  intervención  proíética  en  su  marcha  hacia  la  tierra  asig- 
nada por  el  padre  de  los  dioses  y de  los  hombres.  Los  dioses  intervienen  en  lee 
Ilíada  y La  Odisea  guiados  por  la  promesa  de  Zeus. 

(11)  Talibus  ex  adito  dictis  Cumaea  Sibylla 
horrendas  canit  ambages,  antroque  remugit 
obscuris  vera  involvens:  ea  frena  furenti 
concutit  et  stimulos  sub  pectores  vertit  Apollo. 

(Aeneida,  VI,  98-101). 

(12)  IV  Reg.,  1,  9-13.  Elias  y Eliseo  son  llamados  con  frecuencia  Vir  Dei,  Homo  Dei. 

(13)  Ezequiel  es  llamado  frecuentemente  Hijo  de  hombre  Cfr.  Ezech.,  2,  1 et  passim- 

Jesucristo  recabó  este  nombre  de  Hijo  de  hombre  como  peculiar  suyo. 

(14)  Jerem.,  20  7. 

(15)  En  el  I,  II,  c.  22  de  la  Subida  al  Monte  Carmelo,  soltando  la  duda  de  por  qué- 

ahora  no  quiere  Dios  que  se  le  consulte  pidiendo  revelaciones  como  en  la  Ley 
Antigua  da  la  razón:  "Porque  en  darnos  como  nos  dio  a su  Hijo  que  es  una 

Palabra  suya  que  no  tiene  otra,  todo  nos  lo  habló  junto  y de  una  sota  vez  en 

esta  sola  Palabra,  y no  tiene  más  que  hablar". 

(16)  Gén.,  14,  18-20.  \ 

(17)  Coloss.,  2,  9. 

(18)  Gén.,  4,  5. 

(19)  Hebr.,  5,  1. 

(20)  En  griego  está  escrito  que  es  el  príncipe  de  las  cosas  sagradas  o de  los 
sacerdotes.  Hbr.,  5,  1. 

(21)  Puede  encontrarse  el  texto  en  A Lapide:  in  Isai,,  31,  9.  Confróntase  esta  afirma- 

ción antigua  de  Plutarco  con  esta  moderna  del  antropólogo  DES  QUATREFAGES: 
"Obligó  par  mon  enseignement  meme  de  passer  en  revue  toutes  les  races  humai- 

nes  j'ai  cherché  l'atheisme  chez  les  plus  inferieures  comme  chez  les  plus  elevées: 

je  ne  l'ai  recontré  nulle  part  si  ce  n’est  á l'état  individuel la  est  le  grand 

fait.  L'atheisme  n'est  nulle  part  qu'a  l'état  erratique".  (L'espece  humaine,  p.  355. 
1880). 

(22)  Cfr.  artículo  Sacrificio  en  Enciclopedia  Espasa. 

(23)  Lev.,  17,  11;  cfr.  Deut..  12,  23. 

(24)  Hebr.,  9,  88. 

(25)  Malach.,  I,  II. 

(26)  Dan.,  9,  27. 

(27)  Homil.  8 de  Pass.  Cfr.  Lect.  IX  Brev.,  die  14  Septembris. 

(28)  Hebr.,  4 14.  Aquí  comienza  la  magna  carta  del  Sacerdocio  de  Cristo  en  la  Epís- 
tola ad  Hebreos  que  termina  en  10,  18.  Y a continuación  en  10,  19-25  describe 
nuestra  entrada  en  la  vida  del  espíritu  siguiendo  el  camino  de  la  indicación 
mística  (descrito  con  términos  de  iniciación)  que  a través  del  velo  rasgado  de 
su  carne  nos  abrió  Jesús. 

(29)  Evod.,  28;  Lev.,  8. 

(30)  Lev.,  9,  7. 

(31)  Lev.,  21,  6. 

(32)  Malach.,  2,  1-9. 

(33)  Hebr.,  7,  26. 

(34)  Gén.,  14  18-20. 

(35)  Exod.,  4,  14-16;  7,  1. 

(36)  Exod.,  cc.  25-30. 

(37)  Exod.,  cc.  35  40. 

(38)  Hebr.,  9,  2-5. 

(39)  Hebr.,  9.  G 8. 


364 


CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


ANIVERSARIO 


N MEMORIAM 


En  recurrencia  del  Primer  Aniversario  del  óbito  del  que 
fuera  Capellán  del  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo 
Rey.  Sr.  Pbro.  D.  JOSE  ASCENSION  BETANCOURT  Y MON- 
TES DE  OCA,  cumplido  el  día  7 de  noviembre  de  1963. — - 
N.  de  la  R. 


A 7 de  noviembre  de  1962,  rendía  la  jornada  de  esta  vida,  en  medio 
de  la  más  serena  resignación  cristiana  y del  más  lucido  despego  de  esta 
era  "progresista"  que  le  tocara  en  suerte,  pero,  a la  vez,  con  la  más  cons- 
ciente confianza  en  su  Rey  y Supremo  y eternal  Sacerdote  Cristo,  el  pres- 
bítero D.  J.  Ascensión  Betancourt  y Montes  de  Oca.  El  "gran  caballero"  de 
guardia  del  Nacional  Monumento  al  Príncipe  de  la  Paz,  el  "rector  en  jefe" 
de  la  liturgia  y las  romerías  mundiales  yace  cabe  el  tabernáculo  a Cristo, 
aderezado  ”in  verticem  mortium". . . . 

A su  "primer  aniversario",  añorarlo  hemos  sus  amigos;  ya  así  acaban 
de  realizarlo  sus  compañeros  de  ordenación  sacerdotal,  élite,  por  cierto,  de 
lo  más  admirable,  en  los  fastos  del  leonés  Seminario,  ya  por  su  comunión 
de  sentimientos,  como  por  su  dinamismo  dirigente  de  las  huestes  del  Se- 
ñor, y por  su  profesión  en  las  ciencias  y las  artes  y por  su  afán  construc- 
tivo de  templos  y escuelas  y por  su  diurna  y nocturna  solicitud  en  la  "viña 
del  Señor",  que  es  la  flor  y nata  de  todo  servicio  social.  . . 

Amigos  y compañeros  del  P.  Betancourt  reconocimos  en  él  un  espéci- 
men radiantemente  sacerdotal,  cuyos  reflejos  "veamos",  tan  siquiera,  si  no 
hemos  de  mirarlos  y contemplarlos,  cual  fuera  nuestra  intención  más  plá- 
cida y firme. 

Amigos  y compañeros  del  P.  Betancourt  reconocimos  en  él  un  espéci- 
men radiantemente  sacerdotal,  cuyos  reflejos  "veamos”,  tan  siquiera,  si  no 
hemos  de  mirarlos  y contemplarlos,  cual  fuera  nuestra  intención  más  plá- 
cida y firme. 

Encargado  de  las  obras  materiales  del  Monumento  y su  "Constructor 
xesponsable".  Así,  por  la  sacra  Montaña,  aprovechó  hasta  la  última  pulga- 


CRISTO  REY  EN  MEXICO 


365 


EL  PBRO.  D.  JOSE  ASCENSION 
BETANCOURT  CON  SU  SOBRI- 
NO PIO  DEL  MISMO  APELLIDO. 
EN  DIAS  DE  PLENITUD  DE  FA- 
CULTADES. 


da  de  terreno  útil  para  ensanchar,  fortificar  y enaltecer  la  hazaña  del  Mo- 
numento — el  tesón  de  su  juventud  sacerdotal — , para  competirlo  con  los 
monumentos  similares,  por  la  faz  del  planeta.  Y para  allegarse  un  "mayo- 
reo"  de  recursos  de  construcción,  se  valia  de  las  visitaciones  de  los  mag- 
nates de  la  finanza  y de  la  industria,  "turistas",  hacia  el  sacrosanto  paraje 
a su  cuido.  ¿Y  cómo?  —Después  de  la  visita  "al  sagrado"  les  agradecía 
efusivamente  su  compañía,  se  ponía  a sus  órdenes,  les  brindaba,  en  el  ane- 
xo, todo  para  tenderles  las  dulces  estratagemas  en  pro  del  caudal  prome- 
timiento de  un  tonelaje  de  varilla  de  fierro  o de  cemento,  y hasta  de  un. 
cheque,  para  el  pago  de  la  raya  semanaria  a los  operarios  de  la  planta. 
Promesas,  de  fijo,  bien  cumplidas,  más  que  ante  el  Padre  Betancourt,  en 
un  realce  de  gratitud  para  Cristo,  dador  de  los  realces  de  toda  pingüe  for- 
tuna. Y,  fruto  de  complicadas  tentativas  y hondas  esperas,  fue  la  realidad 
de  la  línea  y alimento  del  alumbrado  eléctrico  que  reviste,  noche  a noche, 
la  rotonda  del  monumento  colosal,  y como  alumbrado  de  recuerdo  perdu- 
rable al  Padre  Betancourt  sobre  los  nocturnos  del  olvido . . . 

Padre  Rector  del  Santuario  de  Cristo  Rey.  Todos  los  muebles  actuales 
de  dicho  lugar  santo  consienten  un  vestigio  del  buen  gusto  del  Padre  Be- 
tancourt: para  él  no  había  término  medio  entre  el  todo  y la  nada.  Siempre 
escogió  lo  mejor  de  lo  mejor  para  los  metales  del  culto:  custodia  monu- 
mental, vasos  sagrados,  candelabros,  etc.;  los  mármoles  mexicanos  e inter- 
nacionales; la  estatuaria  y los  óleos  más  artísticos;  las  sedas  y brocados 
más  gentiles,  el  órgano  musical  más  resonante,  el  servicio  de  empleados 
más  eficiente . . . 

Los  carteles  publicitarios  y propagandistas  de  su  rectoría  a las  aras 
de  Cristo  Rey  forman  una  colección  ejemplar,  por  su  literatura  y sus  artes 
gráficas.  Escritor  muy  aceptable,  i Y con  todas  estas  absorventes  responsa- 
bilidades y fatigas  concentrarse  todavía  más  en  el  culto  de  las  bellas  le- 
tras: La  historia  a la  par  que  la  literatura  del  más  preciocista  estilo  fueron 
sus  amigas  leales.  Así,  su  escrito  "Las  Coronas  de  la  Virgen"  mereció  un  pre- 
mio especial  en  los  Juegos  Florales,  que  por  el  año  de  1959.  emprendió  eí 
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Seminario  leonés,  festejando  la  Pontificia  Coronación  de  la  celeste  escul- 
tura de  la  Virgencita  del  Seminario.  Superóse  escribiendo  folletos  de  valio- 
sa historia  provinciana,  sobre  todo  su  boceto  consagrado  a la  Parroquia  y 
municipio  de  Silao  de  la  Victoria.  En  su  Revista  “Cristo  Rey  en  México",  se 
reveló  todo  un  escritor  ágil  y oportuno;  práctico  y vehemente;  popular  y 
bien  adoctrinado:  un  discípulo  glorioso  del  leonés  Seminario  y del  Institu- 
to “Montezuma",  Seminario  interdiocesano  del  Anáhuac...!  Y cómo  olvi- 
darnos de  su  oratoria  entusiasta  y pomposa,  fastuosamente  ocasional,  se- 
gún y conforme  las  innúmeras  romerías  que  le  tocó  recibir  bajo  el  signa 
de  su  Rey!  (Descontado  de  uno  de  sus  pulmones,  peroraba  como  el  más 
sano  e infatigable  orador,  a fuer  de  enamorado  de  su  vasallaje  sin  se- 
gundo). 

Líder  del  mutualismo.  Su  corazón,  su  archi-corazón,  más  bien  dicho, 
se  desbordaba  en  bien  de  sus  amigos  y compañeros.  Si  para  todas  las  cla- 
ses sociales  guardaba  una  cortesía  y un  buen  tono  especiales,  para  con 
sus  montezumenses  y los  primitivos  seminaristas  leoneses  fue  todo  fiesta  de 
amistad,  beneficencia  y compasión.  Dígalo  si  no  la  Sociedad  Mutualista  y 
la  revista  VINCLA  que  fundó  y estatuyó  para  seguro  de  vida  y de  defun- 
ción de  sus  asociados  y de  los  familiares  de  estos. 

Amigo  de  los  menesterosos.  Finalmente,  la  Escuela  de  Artes  y Oficios 
y su  escolanía  anexa,  fundadas  en  la  misma  Montaña  de  Cristo  Rey,  por 
nuestro  llorado  Padre  Betancourt,  y las  fiestas  del  día  de  los  “Reyes"  a los 
papeleritos  de  “El  Sol  de  León",  colmándolos  de  agasajos  y donativos,  an- 
te la  cuna  del  niño  Cristo  Rey,  en  su  misma  Montaña;  y aquella  manse- 
dumbre, con  que  se  comportaba  ante  todos  los  romeros,  hijos  del  corazón 


EL  EXCMO.  SR.  DELEGADO  APOSTOLICO  EN  ME 
XICO,  DR.  LUIGI  RAIMONDI,  ARZ.  TITULAR 
DE  TARSO,  CON  EL  P.  BETANCOURT,  EN  LOS 
DIAS  DE  LA  FUNDACION  DE  LA  MUTUALIS- 
TA  SACERDOTAL  DE  MONTEZUMA. 
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del  pueblo,  sobre  todo,  los  que  le  oían  la  Misa  de  cinco  y media  de  la 
tarde,  cuando  los  días  de  precepto,  comprueban  que  no  en  vano  la  buena 
íe  popular  y la  confianza  en  las  preces  del  alma  del  padre  "Chon",  — puli- 
da ya  en  el  crisol  del  dolor — , han  hecho  poner  ex-votos  y retablos  de  gra- 
titud en  la  moña  que  corona  el  sarcófago  del  mismo  Padre  Betancourt.  . . 

¡Y  cómo  pasar  en  silencio  aquellos  bríos  con  que  auspiciaba  la  famo- 
sa ''carrera  del  ciclismo"  al  Cubilete! 

Bien  mirado,  muy  pocos  clérigos  diocesanos  leoneses  podrán  suscribir 
un  curriculum  vitae  como  nuestro  evocado.  Por  su  "empuje  social”,  encar- 
gado responsable  del  monumento  material  del  Cubilete;  por  su  constancia 
en  el  servicio  divino,  capellán  en  jefe  del  mismo  monumento  espiritual;  por 
su  culto  a las  bellas  letras,  Director  de  la  Revista  Oficial  de  Cristo  Rey;  en 
síntesis,  por  su  bonhomía  y su  técnica  y su  táctica  en  el  trato  con  todas  las 
clases  sociales,  el  representante  nato  de  nuestro  Prelado,  sobre  la  "cima 
de  las  cimas"  patrias.  Cuán  merecidamente,  pues,  nuestro  queridísimo  Pas- 
tor Diocesano  auspicia  la  obra  pro  monumento  conmemorativo  del  mismo 
Padre  Ascensión  Betancourt,  monumento  más  perdurable  que  el  bronce  y 
el  mármol,  epitafio  labrado  por  el  amor,  ya  en  la  pre-historia  y en  la  his- 
toria formal  del  reinado  de  Cristo  Rey  en  México.  . . 

Descanse  en  paz  nuestro  amigo  y nuestro  discípulo.  Bien  sabe  él  cuán- 
to lo  estimamos  y defendimos  contra  la  misma  malquerencia.  . . 

Descanse  en  paz.  Y aún  me  parece  que  con  su  voz,  gruesa  de  afec- 
tuosa cortesía,  y que  al  parecer  se  nos  anidaba  más  antes  en  el  corazón 
que  en  los  oídos,  exclamaría;  Mi  juventud  y edad  mejor  inmolé  al  trabajo 
continuo  por  el  Rey  inmortal.  Y ya,  como  dijo  el  poeta;  'Así,  cuando  mo- 
rimos, descansamos".  (Jorge  Manrique). 

León,  Gto.,  a 7 de  noviembre  de  1963. 

José  Fidel  Sandoval,  Cango. 


volviéndole  la  Cabeza  abajo  y los 
Pies  arriba,  me  dijo:  Vuestra  Merced 
haga  esactas  y mire  con  toda  aten- 
ción y cuidado  los  agujeros  que  tie- 
ne en  la  cabeza  donde  se  ponen  las 
potencias,  si  cae  por  ellas  alguna 
agua,  o si  están  húmedos,  y la  mis- 
ma diligencia  se  hizo  en  los  aguje- 
ros de  las  manos  y de  los  pies,  y cla- 
vos y registrándolo  todo,  el  Santo 
Cuerpo  y Costado,  certifico  y doy  fé, 
y verdadero  testimonio,  el  que  se 
requiere  de  derecho,  y más  puede 
valer  y valga;  que  vide  todas  las 
partes  dichas  secas  y enjutas,  sin  ha- 
ber señal  de  humedad  o fraude  al- 
guno; y juro  en  debida  forma,  ser 
este  mi  testimonio  y todo  lo  dicho 
verdadero,  según  y como,  al  pie  de 
la  letra,  y para  mayor  fuerza,  ha- 
biendo visto  el  portentoso  milagro 
de  su  Divina  Magestad  obró  presen- 
te a todos  los  de  este  lugar,  así  es- 
pañoles como  naturales,  que  se  ha- 
llaron presentes  y vieron  sudar,  y 
con  los  testigos  de  mi  asistencia,  los 
llamé  para  que  firmasen  este  mi  tes- 
timonio conmigo,  que  lo  fueron:  Mar- 
tín de  Murrieta,  Martín  de  Virguete, 
y Antonio  de  Guevara,  Diego  de  la 
Aguila,  Francisco  de  Guevara,  Nico- 
lás de  Rojas,  Bartolomé  de  Salme- 
rón, españoles  y vecinos  de  este  di- 


cho pueblo  y yo  el  dicho  Teniente, 
lo  autoricé,  como  Juez  Receptor,  por 
no  haber  Escribano  Público,  ni  Real 
en  esta  jurisdicción  ni  en  muchas  le- 
guas en  contorno,  ante  quien  pasen 
los  escritos  de  este  Juzgado.  Doy  fe. 

JUAN  LOPEZ  DE  AGUILAR 
BARTOLOME  SALMERON 

Es  copia  fiel  de  su  original.  Mag- 
dalena, Jal.,  Septiembre  de  1935". 

El  Párroco, 

Pbro.  Manuel  Carrillo. 

Incontables  son  los  milagros  que 
después  ha  obrado  en  favor  de  sus 
devotos. 

Ultimamente  se  ha  reformado  la 
I g 1 e sia  Parroquial  por  ingenieros 
que  figuran  entre  la  Comisión  de  Ar- 
te Santuario  de  la  Arquidiócesis  de 
Guadalajara.  Se  le  entregó  una  nue- 
va cúpula,  se  construyó  un  primoro- 
so altar  de  cantera  de  color  de  ro- 
sa con  jaspes,  dorado  y con  estuco. 


"CRISTOS  DE  MEXICO"  (Cuaderno  Decimocuarto) 


SEÑOR  DE  SANTA  TERESA 


El  muy  noble  caballero  español 
Alonso  de  Villaseca,  entre  las  diver- 
sas Imágenes  que  trajo  de  los  reinos 
de  Castilla  a Nueva  España,  por  el 
año  de  1545,  legó  la  Imagen  del  San- 
to Crucifijo  del  "SEÑOR  DE  SANTA 
TERESA”,  que  antiguamente  fue  co- 
nocido con  los  nombres  de  SANTO 
CRISTO  DEL  CARDONAL,  DEL  PLO- 
MO POBRE,  de  sus  minas,  de  las 
de  Guerrero  y también  de  Zimapán 
y de  Ixmiquilpan. 

Este  Cristo  fue  labrado  de  pape- 
lón y engrudo,  por  lo  que  fue  muy 
fácil  su  destrucción  y así  por  el  año 
de  1615,  ya  perdida  su  primera  for- 
ma parecía  "un  trozo  quemado  muy 
prieto.  . . y se  le  había  comido  toda 
la  cabeza  de  polilla,  faltándole  la 
boca,  narices  y ojos,  de  suerte  que 
sólo  le  había  quedado  la  barba”,  y 
hasta  llega  afirmar  D.  Alfonso  Alber- 
to de  Velasco  en  su  "Exaltación  de 
la  Divina  Misericordia  de  la  Milagro- 
sa Renovación,  etc",  que  “sólo  por 
la  tradición  se  podía  entender  fuese 
o hubiese  sido  Imagen  de  Cristo 
Nuestro  Señor  Crucificado". 

También  Don  Cayetano  de  Cabre- 
ra, Presbítero,  en  su  “Escudo  de  Ar- 
mas de  México,  etc.”  de  1746,  en  el 
Libro  IV,  Capítulo  VIII,  párrafos  889 
y 890,  en  la  página  451,  dice:  “Des- 
figuróse tanto  el  Crucifijo,  que  ya  no 
tenía  forma  de  hombre  sino  de  gusa- 
no y polilla:  en  lo  tenerla,  tenía  la 
forma  de  leproso,  comidas  las  car- 
nes, boca  y ojos,  con  sólo  la  barba 
por  estribo  de  su  cabeza,  hueca  sin 
comisura,  y labrada  de  su  misma  rui- 
na ...  ” 

Por  ese  mismo  año  de  1615,  visi- 
tó por  vez  primera  Ixmiquilpan  el 


limo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Don 
Juan  Pérez  de  la  Serna,  y una  vez 
que  contempló  el  estado  lamentable 
del  Crucifijo,  decretó,  por  auto,  ' que 
para  evitar  irreverencias  se  enterra- 
se con  el  cadáver  de  la  primera  per- 
sona grande  que  muriese...."  Mas 
no  se  pudo  cumplir  dicha  orden  ar- 
zobispal, pues  por  prodigio  del  mis- 
mo Santo  Cristo  durante  los  cinco 
años  siguientes  no  murió  ninguna 
persona  grande,  sino  criaturas  pe- 
queñas, donde  no  cabría  el  Crucifijo. 

Cuenta  Don  Cayetano  de  Cabrera 
y Quintero  que  otros  sucesos  nota- 
bles se  registraron  y fueron  visibles, 
tales  como:  "lastimeros  quejidos,  so- 
llozos, clamores,  toques  y repiques 
de  campanas  que  se  oían  en  la  igle? 
sia  y aterraban  la  curiosidad  del  ve- 
cindario: observábanse  también  pro- 
cesiones enteras  de  penitentes  que 
se  disciplinaban  y azotaban  sangrien- 
tamente, caminando  de  esta  iglesia 
a otra  más  arruinada  y deshecha:  y 
porque  no  fuese  horror  todo,  se  oían 
por  el  aire  músicas  de  varias  voces 
e instrumentos  igualmente  sonoros, 
no  siendo  el  menos  espectante  por- 
tento el  de  tres  desprendidas  estre- 
llas que  invariablemente  todas  las 
noches  del  día  miércoles,  (en  que 
fue  la  renovación),  bajando  del  cie- 
lo claveteaban  una  cruz  de  hierro 
en  .que  remataba  dicho  templo". 

Los  atemorizados  vecinos  llamaban 
a los  sacerdotes  para  que  investi- 
gasen el  origen  de  aquellos  suce- 
sos y otras  veces  acudían  los  mis- 
mos fieles  a cerciorarse  de  ello,  pe- 
ro optaban  mejor  por  mudarse  de 
vecindad. 
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IMAGEN  SECULAR 
DE  "EL  SEÑOR  DE 
SANTA  TERESA", 
TAUMATURGO  CRIS 
TO  QUE  AUN  SE 
CONSERVA  EN  LA 
CATEDRAL  DE  ME- 
XICO Y QUE  ES  UNO 
DE  LOS  MAS  NOTA- 
BLES DE  NUESTRA 
P A T R IA  POR  SUS 
MILAGROS  VERDA- 
DERAMENTE EXTRA- 
ORDINARIOS, QUE 
APUNTAMOS  EN  ES- 
TA SINTESIS  HISTO 
RICA  SUYA. 


Habían  ya  iranscurrido  cinco 
años  desde  la  orden  del  Arzobispo: 
de  enterrar  al  Cristo  desfigurado  y 
carcomido  por  la  polilla,  cuando  era 
Vicario  de  las  minas  el  licenciado 
Pedro  de  Zamora.  Pero  llegó  el  día 
5 de  marzo  de  1621,  segundo  viernes 
de  Cuaresma,  "y  íue  un  ventarrón  o 
huracán  tan  deshecho  que  se  llevó 
la  mitad  del  techo  de  aquel  templo, 
con  tal  estruendo,  que  atrajo  en  pos 
del  estrago  a los  vecinos  todos  del 
Real,  que  acechando  por  las  rejas  o 
ventanillas  que  tenía  la  puerta  de  la 
iglesia,  cerrada  por  ausencia  del  vi- 
cario a esta  ciudad,  vieron  palpable- 
mente que  la  santa  Imagen  deforme 
y desfigurada  como  estaba,  despren- 
dida de  la  cruz  y manteniéndose  en 
el  aire,  salía  por  sí  misma  de  la 


Iglesia,  y tras  de  ella,  como  que  la 
seguía,  su  misma  Cruz,  distante  más 
de  doce  pasos.  Los  gritos  y clamo- 
res en  que  quebró,  el  pasmo  y ad- 
miración del  vecindario  a vista  de  ta- 
maño prodigio,  se  siguieron  a que 
se  les  abriese  la  Iglesia,  a explorar 
y beber  todo  el  portento.  Y desce- 
rrajando las  puertas,  porque  no  hu- 
bo otra  manera  de  abrirlas,  vieron 
se  deshacía  en  otro  nuevo,  y fue,  ir- 
se retirando  la  Santa  Imagen  para 
atrás,  e igualmente  en  la  misma  dis- 
tancia su  cruz,  hasta  llegar  al  sitio 
en  que  estaba  y clavarse  en  la  pa- 
red y cruz  ésta  y el  Cristo.  . ." 

Cuando  regresó  el  Padre  Zamora 
se  le  contó  lo  sucedido,  mas  él  se 
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mostró  incrédulo,  no  obstante  que  lo 
atestiguó  todo  el  pueblo.  El  miérco- 
les 19  de  mayo  del  mismo  año,  se 
encontraba  el  dicho  Vicario  sentado 
a las  puertas  de  la  Iglesia,  cuando 
oyó  él  mismo  "los  golpes  y lastime- 
ros gemidos  de  que  había  dudado 
otras  veces;  tan  tristes  éstos  que 
arrancaban  el  corazón,  y tan  recios 
aquellos  que  parecía  hudirse  la  igle- 
sia: repitiéronse  antes  y después  de 
haberla  registrado,  y al  cerrarla  se 
tocó  y repicó  por  sí  sola  la  campani- 
lla del  altar  mayor,  como  si  se  toca- 
ra al  milagro  o milagros  que  se  ha- 
cen en  la  consagración,  cuando  se 
consagra,  deposita  o descubre  el 
Santísimo  Sacramento.  De  que  pare- 
ce que  quiso  darnos  Dios  una  ima- 
gen ..." 

"En  este  tiempo,  añaden,  formó  o 
creó  el  Divino  Artífice  perfectísima 
la  cabeza  de  la  santa  Imagen,  ente- 
ra, sana,  sin  roturas.  . . bellísimo  el 
rostro,  cándido  y resplandeciente  co- 
mo el  cuerpo  que  parecía  espejo;  bri- 
llantes los  ojos  y abiertos,  sin  una 
gota  de  sangre,  sí  muchas  copias  de 
sudor,  (como  si  hubiese  trabajado 
mucho  y afanado  en  renovarse  por 
sí  solo),  que  después  de  empapane 
todo  el  cuerpo,  había  encharcado  to- 
do el  suelo,  con  circunstancia  ten 
notable  que  estando  a este  tiempo  la 
imagen  cubierta  de  polvo,  que  au- 
mentaría la  ruina  del  techo  de  la 
iglesia,  el  viento  y desabrigo,  y sir- 
viéndole como  de  baño  general  aquel 
sudor  copioso,  no  hizo  lodo  aquel 
polvo,  sino  que  quedando  éste  so- 
bre el  agua,  y sudor,  se  soplaba, 
desviaba  y dividía  el  polvo  y no  el 
agua.  Como  que  ya  a éste  Adán 
más  celeste  que  terreno,  le  purgase 
aquel  baño  de  polvo,  que  era  ya  en 
su  ruina  hasta  de  imagen  de  hombre, 
y ese  que  se  había  de  convertir  en 
su  decretado  sepulcro.  No  pudo  ne- 
garse al  portento  el  vicario,  que 


aquel  día  a las  once  (esto  era  entre 
tres  y cuatro  de  la  tarde)  había  di- 
cho misa  en  aquel  templo  y obser- 
vado la  imagen  en  su  antigua  defor- 
midad” (párrafos  891  y 892). 

Estos  y otros  prodigios  fueron  tes- 
timoniados ante  el  licenciado  Juan 
de  Aguado,  juez  provisor  de  indios, 
visitador  general  del  arzobispado,  y 
nombrado  por  el  ilustrísimo  arzobis- 
po, juez  de  esta  causa,  pues  en  po- 
cos días  llegó  la  noticia  de  estos  su- 
cesos a la  ciudad  de  México. 

El  arzobispo,  creyendo  tal  vez  que 
el  vicario  inventaba  milagros  para 
mejorar  su  posición,  ordenó  que  se 
investigara  el  caso  y si  le  resultaba 
culpa  "se  le  trajese  preso  y a buen 
recaudo"  a la  ciudad  de  México,  pa- 
ra castigarle  conforme  a lo  que  cons- 
tase en  los  autos.  Junto  con  Aguado 
acudió  Diego  de  Benavente,  notario 
receptor,  y un  fiscal,  al  pueblo  de 
Ixmiquilpan  y entrevistaron  a testi- 
gos oculares  y a otras  personas,  lle- 
gando al  principio  a la  conclusión  de 
que  el  vicario  había  inventado  tal 
historia,  pero  fueron  tales  los  testimo- 
nios al  día  siguiente  de  sus  diligen- 
cias, que  el  visitador  reconoció  que 
había  sucedido  el  portento  y que  de- 
bía colocarse  en  lugar  más  decente 
la  Imagen  del  Crucificado,  pues  la 
capilla  amenazaba  ruina  y por  ello 
se  condujo  a la  casa  del  mismo  Vi- 
cario, donde  se  le  adornó  una  pieza 
y un  altar. 

"Para  traerla  fue  personalmente  a 
la  Iglesia,  asistido  del  notario  y los 
demás,  y habiendo  subido  al  altar 
para  sacarla  del  hoyo  en  que  estuvo 
el  día  de  la  Ascensión  y en  que  la 
colocó  el  vicario  para  que  mejor  fue- 
se vista  y adorada,  se  advirtió  y re- 
conoció la  sangre  que  tenía,  de  que 
dio  fe  y testimonio  el  mismo  notario; 
y la  santa  imagen  estaba  tan  encen- 
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TEMPLO  DE  IXMIQUILPAN 
QUE  FUERA  POSEEDOR 
PRIMERO  DE  EL  SEÑOR 
DE  SANTA  TERESA,  QUE 
ANTES  SE  LLAMABA  SAN 
TO  CRISTO  DEL  CARDO 
NAL,  DEL  PLOMO  POBRE 

Y QUE  FUERA  OBSEQUIO 
DEL  CABALLERO  ESPA 
ÑOL  ALONSO  DE  VILLA 
SECA.  ES  POR  TANTO 
ESTE  CRISTO  HERMANO 
DEL  "CRISTO  DE  VILLA 
SECA  QUE  SE  VENERA 
EN  GUANAJUATO,  GTO 

Y CUYA  HISTORIA  YA 
EDITAMOS. 


dida  que  parecía  que  la  noche  an- 
tes había  sudado  sangre,  como  su- 
cedió y después  se  averiguó.  ...  y 
este  fue  el  sexto  sudor  de  agua  y 
tercero  de  sangre,  y como  el  visita- 
dor y notario  no  sólo  había  recono- 
cido y comprobado  todo  lo  antece- 
dente con  veinticinco  españoles  con- 
testes, sino  que  ellos  mismos  comen- 
zaban también  a ser  testigos  de  vis- 
ta, besando  las  piedras  y envolvién- 
dolas en  unos  lienzos  con  toda  vene- 
ración y reverencia  las  guardó  el  vi- 
sitador y quedaron  en  su  poder.  Lle- 
vada la  santa  Imagen  a la  casa  del 
vicario.  . . se  encerró  el  visitador  so- 
lo con  ella  y con  dos  velas  encendi- 
das. . . y antes  de  que  amaneciese 
se  levantó  alborotado.  . . y estaba  el 
aposento  lleno  de  tanta  claridad  que 
despedía  de  sí  la  santa  imagen,  que 
parecía  haber  en  él  treinta  hachas 
encendidas.  Entraron  todos  y llega- 
ron con  el  mismo  visitador  a reco- 
nocer la  imagen  y vieron  que  tenía 
lleno  de  sangre  todo  el  santo  cuer- 
po y costado,  llenas  asimismo  la  bo- 
ca y las  narices,  de  suerte  que  se 
le  veía  la  sangre  tan  fresca  que  se 
reconoció  le  estaba  actualmente  bro- 
tando y sudando,  siendo  el  séptimo 


sudor  de  agua  y sangre ...  y los  que 
estaban  allí  incrédulos,  que  muchos 
eran  personas  de  suposición,  se 
echaban  a los  pies  del  vicario,  pi- 
diéndole perdón  del  mal  concepto 
que  habían  formado  de  él,  presu- 
miendo que  no  había  andado  en 
ello  muy  ajustado  a la  verdad  y fi- 
nalmente ocasionó  en  todos  muchas 
lágrimas,  clamores,  devoción  y ad- 
miración ..." 

Pronto  el  Señor  comenzó  a sanar 
enfermos  incurables,  entre  ellos  un 
indio  de  más  de  cien  años  de  edad, 
que  tocó  la  imagen  y se  levantó  ^sa- 
no por  su  propio  pie  a su  casa;  otra 
niña  de  diez  años,  tullida  de  naci- 
miento, besando  tres  veces  la  santa 
imagen  en  los  pies,  quedó  igualmen- 
te sana  y otros  muchos  milagros  de 
curaciones  se  registraron  entonces. 

En  vista  del  informe  del  visitador, 
el  Arzobispo  dispuso  que  la  Santa 
Imagen  fuese  solemnemente  traslada- 
da a México.  Se  construyó  una  caja 
de  madera,  donde  se  depositó,  pero 
al  querer  levantarla,  fue  tal  su  peso 
que  no  pudieron  con  ella,  creyendo 
el  padre  vicario  y toda  la  gente  que 
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así  manifestaba  su  voluntad  de  no 
querer  marcharse  del  Real.  Le  hizo 
entonces  el  vicario  la  promesa  de 
volverla  al  lugar  de  su  portentosa  re- 
novación, si  en  la  capital  no  se  le 
miraba  con  devoción  y respeto,  y así 
fue  como  se  dejó  levantar  sin  dificul- 
tad, y dio  principio  su  conducción 
en  la  madrugada  del  14  de  julio  de 
1621. 

En  el  transcurso  de  tres  leguas,  los 
ipdios  salieron  a formar  su  comitiva 
y hasta  en  son  de  guerra  trataron  de 
impedir  que  la  Imagen  fuese  sacada 
del  distrito;  al  principio  se  les  opuso 
el  visitador,  pero  más  delante  eran 
ya  más  de  dos  mil  indios  armados 
de  arcos  y flechas,  que  daban  alari- 
dos, logrando  quitar  la  Imagen  a la 
que  condujeron  al  convento  de  San 
Agustín  de  Ixmiquilpan. 

Al  llegar,  "el  padre  prior  abrió  el 
arca  en  que  venía  la  santa  imagen 
y sacándola  la  vieron  todos  tan  her- 
mosa y resplandeciente  que  pare- 
cía estaba  acabada  de  hacer,  no  por 
manos  de  hombres  sino  de  ánge'es, 
porque  se  le  señalaban  las  venas 
de  su  santísimo  rostro  y cuerpo,  y 
toda  tan  tratable  que  parecía  perso- 
na viva  y de  carne  humana,  y sa- 
lía de  ella  un  olor  tan  extraordina- 
rio y una  fragancia  tan  celestial, 
que  no  sólo  deleitaba  a todos  ios 
que  estaban  dentro  de  la  iglesia  si- 
no a los  que  estaban  en  el  cemen- 
terio, fuera  de  ella,  donde  estuvo 
once  días  en  uno  de  los  cuales  sudó 
por  su  santo  cuerpo  una  vez  agua, 
octavo  sudor  de  agua,  y llevados  de 
la  devoción  todos  los  vecinos  de  di- 
cho pueblo,  despoblaban  su  casa  por 
irse  a la  iglesia  a adorar  la  Santí- 
sima Imagen ..." 

Allí  sanó  a varios  enfermos  y ra- 
ro era  el  día  en  que  no  se  repicasen 


las  campanas  por  sí  mismas,  en  es- 
pecial cuando  sudaba  sangre.  'En 
otra  ocasión  en  la  iglesia  echó- san- 
gre y agua  por  su  divino  costado, 
con  tanta  admiración  que  no  se  mez- 
claba una  con  otra  sino  que  salían 
divididas,  y el  agua  en  gotas  tan 
cristalinas  que  parecían  granos  de 
finísimas  perlas.  . el  padre  prior,  los 
religiosos  y otras  personas  limpia- 
ban la  sangre  y agua  con  algodones 
que  guardaban  con  mucha  venera- 
ción, y creciendo  más  éstos  prodi- 
gios, estando  en  dicho  altar.  . . y te- 
niendo levantada  la  cabeza  la  vie- 
ron bajar  y mover  como  si  estuvie- 
ra viva,  con  admiración  de  las  mu- 
chas personas  que  se  hallaron  pre- 
sentes. Y para  mayor  ostentación 
del  divino  poder,  un  día  andando 
la  procesión  por  la  iglesia.  . . todos 
con  grande  admiración  vieron  ¡oh 
juicios  inexcrutables  de  Dios!  que 
abrió  los  ojos  y volvió  su  santísi- 
mo rostro  por  encima  de  la  santa 
cruz  a ver  a los  que  venían  detrás 
de  Su  Divina  Majestad,  con  tanta 
distinción  como  si  estuviera  viva:  em- 
pezaron a pedirle  misericordia  y llo- 
rar de  temor  de  sus  culpas  y de  go- 
zo de  ver  tan  repetidas  maravillas". 

Antes  de  salir  de  Nueva  España, 
hacia  Castilla  don  Juan  Pérez  de  la 
Serna,  llamado  por  el  rey,  por  el  lío 
que  había  tenido  con  el  marqués  de 
Gelves,  virrey  de  México,  trasladó 
con  la  solemnidad  correspondiente  la 
Santa  Imagen  del  "Señor  de  Plomo 
y Cobre"  al  convento  de  San  José  de 
Carmelitas  Descalzos.  Colocóse  la 
imagen  al  lado  de  la  epístola  del  al- 
tar mayor;  se  asentó  la  cruz  en  su 
curioso  baldaquín,  a los  lados  dos 
lámparas  de  plata  y de  ordinario  es- 
taba cubierta  la  imagen  con  una 
gran  cortina  de  seda,  que  los  vier- 
nes se  descorría,  para  que  la  con- 
templaran los  fieles. 
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Al  pie  del  Señor,  se  depositaron 
las  preciosas  reliquias  del  cuerpo  del 
insigne  y venerable  siervo  de  Dios, 
Gregorio  López,  primer  anacoreta  de 
las  Indias.  El  nuevo  Arzobispo  de 
México  Don  Francisco  de  Manso  y 
Zúñiga  fue  gran  devoto  del  Crucifi- 
jo de  referencia  y fue  él  quien  con- 
tribuyó a que  se  le  edificase  una  ca- 
pilla especial  en  el  cuerpo  de  la  igle- 
sia, y en  ella  se  colocó  el  16  de  ju- 
lio de  1634.  El  Arzobispo  don  Fran- 
cisco de  Aguiar  y Seijas  trasladó  con 
grande  pompa  y solemnidad  la  San- 
ta Imagen  a la  magnífica  capilla  que 
le  fabricó  en  la  iglesia  nueva,  en  la 
mañana  del  jueves  7 de  septiembre 
de  1864. 

El  mismo  arzobispo  Aguiar  y Sei- 
jas, en  la  jurisdicción  de  minas  de 
Zimapán,  Ixmiquilpan  y sus  contor- 
nos, mandó  examinar  a 38  testigos 
y se  hicieron  diligencias  jurídicas 
conforme  al  Concilio  de  Trento,  a fin 
de  comprobar  los  sucesos  milagro- 
sos antes  referidos  y en  vista  de  ello 
el  señor  Arzobispo  dictó  el  miércoles 
18  de  mayo  de  1869,  la  siguiente  sen- 
tencia: 

"En  los  autos  que  penden  ante 
Nos  entre  parte,  de  la  una  los  licen- 
ciados Francisco  de  Salcedo  Esqui- 
vel  y don  losé  Solís  y Zúñiga,  pres- 
bíteros, como  capellanes  del  sagra- 
do convento  de  San  José  de  Religio- 
sas Carmelitas  Descalzas  de  esta  ciu- 
dad de  México,  de  nuestra  obedien- 
cia; y de  la  otra  el  Bachiller  Miguel 
de  Perea  y Quintanilla,  Promotor  Fis- 
cal que  fue  de  este  nuestro  arzobis- 
pado, pretendiendo  dichos  capella- 
nes se  les  recibiese  en  información, 
que  ofrecieron,  para  verificar  haber- 
se renovado  por  sí  misma  en  las  mi- 
nas que  llaman  del  Plomo  Pobre  y 
de  Guerrero,  cerca  del  pueblo  de  Ix- 
miquilpan  de  nuestra  Diócesis,  la  So- 
berana Imagen  de  bulto  de  Cristo 


Señor  Nuestro  Crucificado,  de  la  es- 
tatura de  un  hombre,  que  por  su 
mucha  antigüedad  y tan  poca  du- 
ración de  su  materia,  como  es  pa- 
pelón y engrudo,  se  había  tan  su- 
mamente maltratado  que  estaba  del 
todo  desfigurada,  negra  y sin  cabe- 
za (excepto  muy  pequeña  parte  de 
la  barba  que  le  había  quedado  so- 
lamente), con  otras  muchas  circuns- 
tancias y sucesos  antecedentes  con- 
comitantes y subsecuentes,  que  se 
verificaron  por  comisión  del  ílustrí- 
simo  doctor  don  Juan  Pérez  de  la  Ser- 
na, arzobispo  que  fue  de  este  nues- 
tro arzobispado;  y v e r i f icándose, 
mandó  traer  dicha  Santa  Imagen  a 
la  capilla  y oratorio  de  este  nuestro 
palacio  arzobispal,  de  donde  con 
ocasión  de  su  viaje  a los  reinos  de 
Castilla,  la  pasó  y dejó  depositada 
al  lado  de  la  epístola  del  altar  ma- 
yor de  la  iglesia  vieja  de  dicho  con- 
vento ; y después  el  ilustrísimo  señor 
arzobispo  don  Francisco  Manso  y 
Zúñiga  en  la  capilla  de  la  misma 
iglesia,  frontera  de  la  fuente  princi- 
pal, donde  estuvo  desde  el  año  de 
1634  hasta  el  día  jueves  por  la  ma- 
ñana de  7 de  septiembre  de  1864,  en 
que  fue  trasladada  a la  capilla  de 
la  iglesia  nueva  de  Nuesra  Señora 
de  la  Antigua,  en  que  hoy  está,  a 
que  asistimos,  siendo  capellanes  di- 
cho licenciado  don  José  Solís  y Zú- 
ñiga y el  licenciado  don  Alonso  de 
las  Casas.  Así  como  se  pretende  por 
dichos  capellanes  se  declare  compro- 
bado legítimamente  el  cuaderno  de 
veinticuatro  fojas  de  a cuarto,  anti- 
guo y maltratado  presentado  en  di- 
chos autos,  que  se  dice  ser  letra  del 
licenciado  Pedro  de  Zamora,  vicario 
que  era  de  dichas  minas  de  Plomo 
Pobre  al  tiempo  y cuando  se  expe- 
rimentaron dichos  sucesos,  y los  re- 
fiere todos  por  extenso  y que  se  de- 
clare por  milagroso  el  principal  de 
dicha  renovación  y los  otros  que  se 
añaden  en  dichos  autos:  y la  iden- 
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tidad  de  la  Santa  Imagen,  cruz,  co- 
rona y clavos  con  que  estaba  al  tiem- 
po de  renovarse,  y la  una  de  las 
piedras  en  que  se  afirma  cayó  par- 
te de  la  sangre  que  sudó,  y se  ha- 
lla hoy  con  lo  demás  en  dicho  con- 
vento; y se  dé  licencia  para  publicar 
y predicar  dicha  renovación  y de- 
más sucesos,  y poner  a la  pública 
veneración  dicha  piedra  y demás  co  - 
sas pertenecientes  a la  Santa  ima- 
gen, sin  la  circunstancia  y prerroga- 
tivas milagrosas:  De  que  dado  iras- 
lado  al  promotor  fiscal,  se  procedie- 
se a recibir  la  información  ofrecida, 
y dado  se  le  diese  vista  para  pedir 
y alegar  lo  que  conviniese.  Y des- 
pachase, a pedimento  de  dichos  ca- 
pellanes, comisión  en  forma  al  licen- 
ciado don  Juan  Pérez  Mendizábal, 
cura  beneficiado  del  real  de  minas 
de  Zimapán,  vicario  y juez  eclesiás- 
tico en  él  y los  partidos  circunveci- 
nos y en  cuyo  poder  se  había  halla 
do  el  dicho  cuaderno,  para  que  re  • 
cibiese  dicha  información,  y se  le 
mandase  como  se  le  mandó  lo  reco- 
nociese con  juramento  y declarase 
de  quién  lo  había  habido.  Y hecho 
el  reconocimiento  y declaración  y la 
información  de  treinta  testigos,  se 
examinaron  en  esta  ciudad  otros  sie- 
te. Y se  presentaron  por  dichos  ca- 
pellanes diversos  instrumentos  y re- 
caudos originales  y testimonios  de 
otros,  todo  con  citación  de  dicho  Pro- 
motor Fiscal,  para  mayor  comproba- 
ción de  lo  que  tenían  pedido  y ale- 
gado: y que  constasen  las  muy  so- 
lemnes y festivas  demostraciones  de 
culto,  reverencia  y afecto  especial  de 
dichos  ilustrísimos  señores  arzobis- 
pos, nuestros  antecesores  de  buena 
memoria,  a la  Santa  Imagen.  De  to- 
do lo  cual  se  dio  traslado  a dicho 
Promotor  Fiscal,  que  alegó  larga- 
mente sobre  todo  ello,  a que  se  res- 
pondió y satisfizo  por  parte  de  di- 
chos capellanes.  Y habiéndose  he- 
cho de  pedimento  de  dicho  Promo- 


tor Fiscal  y consentimiento  de  la 
parte  de  los  susodichos,  inspección 
de  la  Santa  Imagen,  y lo  demás  que 
le  pertenece,  por  seis  maestros  peri- 
tos que  se  nombraron  para  ello,  re- 
cibiéndoles sus  declaraciones  en  for- 
ma que  asimismo  se  dio  traslado  a 
ambas  partes.  Y hechas  todas  las  di- 
ligencias que  se  pidieron  y apare- 
cieron conducentes  para  venir  en  co- 
nocimiento de  la  verdad,  concluido 
el  proceso,  pedimos  los  autos:  Y vis- 
tos, mandamos,  que  en  conformidad 
de  lo  dispuesto  en  casos  semejan- 
tes por  el  Santo  Concilio  de  Trento, 
se  hiciese  consulta  de  personas  pia- 
dosas y doctas  en  las  facultades  de 
Sagrada  Teología,  derechos,  filoso- 
fía y medicina:  y nombradas  las  que 
nos  pareció,  se  juntaron  en  la  sala 
principal  de  nuestro  palacio  arzo- 
bispal el  día  jueves  por  la  tarde  5 
de  mayo  del  presente  año  de  1869: 
Y en  nuestra  presencia  y de  dichos 
señores  consultores,  y con  citación  y 
asistencia  del  licenciado  Juan  de  la 
Vega  y Carvajo,  Promotor  Fiscal  de 
este  nuestro  arzobispado,  Dr.  Alon- 
so Alberto  de  Velasco,  cura  propie- 
tario del  Sagrario  de  nuestra  Santa 
Iglesia  y abogado  en  dichos  autos, 
dicho  licenciado  don  José  Solís  y Zú- 
ñiga  y licenciado  José  de  Lombuda, 
capellanes  de  dicho  convento,  se  hi- 
zo relación  de  dichos  autos,  proban- 
zas e instrumentos  por  el  licenciado 
don  Alfonso  de  Aguilar  y Lobera, 
presbítero,  nuestro  secretario  de  cá- 
mara y gobierno,  que  de  nuestro 
mandato  y consentimiento  de  las 
partes,  puso  certificación  de  estar 
conforme  con  ellos  el  memorial  e in- 
forme que  queda  en  ellos,  impreso 
de  molde  en  la  ciudad  por  la  viuda 
de  Francisco  Rodríguez  Lupercio,  el 
año  antecedente  de  1888,  en  ciento 
diez  y ocho  fojas  de  a cuarto,  intitu- 
lado: Renovación  por  sí  misma  de 
la  Soberana  Imagen  de  Cristo  Nues- 
tro Señor  Crucificado,  que  llaman  de 
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JOSE  MARIA  DE  JESUS  DIEZ  DE  SOLLANO 
Y DAVALOS 


(Primer  Excelentísimo  de  León) 


EXCMO.  DR.  Y MTRO.  D.  JOSE  MA. 
DE  JESUS  DIEZ  DE  SOLLANO  Y DA 
VALOS.  PRIMER  OBISPO  DE  LEON 
Y AUTOR  DE  ESTA  INVESTIGACION 
TEOLOGICA,  QUE  SEGUN  ALGU- 
NOS HISTORIADORES,  LE  VALIO  EL 
EPISCOPADO,  POR  PIO  IX. 


Finaremos  nuestra  humilde  publicación  de  es- 
ta obra  del  limo.  Sr.  Sollano  y Dáyalos,  recalcan- 
do una  vez  más  que  es  la  primera  vez  que  se 
publica  traducida  del  latín  al  español.  Se  nos  ob- 
jetará, empero,  que  no  es  una  traducción  perfec- 
ta y confesamos  y reconocemos  que  nunca  hemos 
juzgado  ni  afirmado  que  la  nuestra  sea  la  me- 
jor, ni  a nosotros  toca  decirlo,  pues  que  aún  no 
existen  comparaciones  ni  esperamos  que  las  ha- 
ya. Sin  embargo,  vemos  coronado  nuestro  esfuer- 
zo: Contribuir  a la  gloria  histórica  de  nuestro 

Primer  Mitrado  leonés.  Queremos  aportar  el  tes- 
timonio del  limo.  Sr.  Obispo  de  San  Luis  Potos", 

Dr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  sobre 
la  valía  de  la  obra  del  limo.  Sollano,  que  con 
motivo  del  quincuagésimo  aniversario  de  la  de- 
claración dogmática  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, dio  en  un  Edicto  en  el  que  hace  referencia 
a los  "Pareceres"  que  dieron  los  limos.  Prelados 
del  mundo  católico,  cuando  el  Sumo  Pontífice  Pío 

IX,  se  los  pidió  para  hacer  la  Declaración.  Entre  esos  "Pareceres"  está  el  de  nuestro 
Primer  Obispo,  el  limo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  Sollano  y Dávalos,  diciendo  de  él  lo  que  a con- 
tinuación copiamos:  "México  habló  por  medio  de  su  Universidad  fundada  por  Carlos 
V,  y todavía  fuerte  y vigorosa  hacia  la  mitad  del  siglo  décimo  nono  y la  Universidad 
nombró  su  portavoz  a un  insigne  Doctor  de  su  claustro,  que  fue  más  tarde  el  primer 
Obispo  de  León.  En  el  Tomo  VI  de  la  tercera  períe  de  los  "Pareceres",  engarzada  en- 
tre dos  perlas,  como  son  el  "Enchiridion"  del  Teólogo  y Canonista  Piamontés  "Domin- 
go Cerri"  y la  "Disquisitio  Theologica",  del  célebre  Padre  Perrone  de  la  Compañía  de 
Jesús,  se  encuentra  la  Disertación  Teológica  sobre  la  Concepción  Inmaculada  de  la 
Santísima  Virgen  por  el  Dr.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano,  compuesta  por  orí 
den  de  la  Nacional  y Pontificia  Universidad  Mexicana".  Este  fue  el  primer  destello  de 
la  famosa  Academia  de  la  Nueva  España,  condenada  a morir  doce  años  más  tarde  y 
fue  un  testimonio  espléndido  de  la  sana  doctrina  que  en  su  claustro  se  profesaba  de 
la  pureza  de  su  sistema  escolástico,  de  la  solidez  de  su  dialéctica,  de  su  empeño  por 
el  cultivo  de  las  Humanidades  y prueba  además  de  la  tierna  devoción  del  alto  y ba- 
jo clero,  de  la  aristocracia  y del  pueblo  todo,  hacia  la  Virgen  Santísima  en  el  miste- 
rio de  su  Inmaculada  Concepción. — J.  J.  O.  S. 
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CUARTA  PARTE 
(Concluye) 


A lo  sexto.,  diciendo  que  ex  profeso  tratamos  de  la  Santificación  de  la 
Santísima  Virgen,  según  los  escritos  y la  mente  de  Santo  Tomás,  comparan- 
do lo  que  escribió  sobre  la  santificación  de  la  Santísima  Virgen  con  lo  que 
escribió  sobre  la  santificación  de  Cristo,  y allí,  fuera  de  toda  duda,  se  de- 
mostró con  las  mismas  palabras  del  Santo  Doctor,  en  esta  misma  cuestión 
27,  de  la  cual  se  tomó  el  argumento,  que  ni  por  la  fuerza  de  estas  palabras: 
de  la  Santificación,  ni  por  el  uso  que  hace  de  ellas  el  Santo  Doctor  quiso 
significar  otra  cosa,  sino  la  infusión  de  la  gracia,  al  decir  que  "la  santifi- 
cación de  la  cual  hablamos  no  se  hace  sino  por  la  gracia  cuyo  objeto  es  la 
creatura  racional"  Sin  embargo,  de  ningún  modo  debe  entenderse,  en  el 
Santo  Doctor,  que  la  Santísima  Virgen  haya  estado  en  pecado,  formalmen- 
te tomado,  ni  siquiera  por  algún  instante  de  tiempo,  como  allí  demostramos. 
Y de  esto  se  sigue  la  respuesta  a lo  séptimo. 

A lo  séptimo,  diciendo  que  según  las  palabras  de  Santo  Tomás,  la  san- 
tificación de  la  Santísima  Virgen  no  pudo  ser  antes  de  la  animación,  por- 
que aún  no  era  capaz  de  recibir  la  gracia,  la  cual  no  se  recibe  sino  en  el 
alma,  según  lo  que  ya  se  dijo  en  la  cuestión  27,  de  la  III  parte  citada.  Pe- 
ro tampoco  en  el  instante  de  la  animación,  porque  según  los  escritos  de 
Santo  Tomás  en  la  cuestión  27  citada,  "el  sujeto  de  la  santificación  es  la 
creatura  racional;  pero  primeramente  (no  con  prioridad  de  tiempo  sino  de 
naturaleza)  es  ser  sujeto  de  la  santificación,  que  recibir  la  santificación,  la 
cual  no  se  realiza  sino  por  la  gracia”,  pues  según  la  doctrina  de  Santo  To- 
más esta  es  la  cualidad,  y por  todos  es  ya  conocido,  según  la  Filosofía  del 

Angélico,  en  la  lógica  y en  la  metafísica,  que  la  cualidad  no  se  recibe  si- 
no en  el  sujeto  y no  puede  existir  sin  el  sujeto.  Meritoriamente,  por  tanto, 
dice,  que  ni  en  el  instante  de  la  animación;  porque  la  animación,  pro  priori 
(con  prioridad  no  de  tiempo  sino  de  naturaleza),  se  requiere  al  sujeto  de 
esta  cualidad,  es  decir  de  la  gracia,  que  no  es  sino  la  creatura  racional. 

Esto  es  evidentísimo  en  la  Filosofía  y en  la  mente  del  Angélico  Doctor:  por 

lo  cual,  sin  embargo,  se  agrega  en  el  texto:  ni  en  gracia  ahora  infundida 
para  sí  se  conservaría,  ni  en  culpa  original  hubiera  incurrido,  en  lo  cual 
parece  que  está  la  instancia  y la  máxima  dificultad;  pero  por  lo  antes  di- 
cho se  resuelve  sin  ninguna  dificultad,  pues  consta  por  la  mente  de  Santo 
Tomás,  antes  demostrada,  que  fue  primero  la  deuda  de  contraer  el  pecado 
original,  para  que  la  Santísima  Virgen  quedara  comprendida  en  la  reden- 
ción, y así  pertenecería  a Cristo.  Luego  sería  inconveniente,  según  la  men- 
te de  Santo  Tomás,  que  la  gracia  preveniente,  por  la  cual  fue  preservada 
de  contraer  actual  y formalmente  tal  pecado,  y por  la  cual  fue  redimida  de 
él  por  Cristo,  fuese,  sí,  inconveniente,  lo  cual  impediría  tal  deuda;  porque 
impediría  también  la  redención  de  aquélla  y excluiría  a ella  de  Cristo  Re- 
dentor. Sin  embargo,  que  esto  únicamente  pretenda  el  Santo  Doctor,  mani- 
festísimamente  aparece  por  toda  su  mente,  la  cual  sostiene  los  máxi- 
mos privilegios  de  la  Santísima  Virgen,  puestos  a salvo  los  privilegios  de 
Cristo,  como  de  todo  lo  dicho  aparece.  Por  tanto,  permanece  íntegra  la  doc- 
trina defendida  por  la  Iglesia  en  la  Bula  dogmática  y en  la  mente  según  la 
cual  escribió  Santo  Tomás. 
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Resuelto  ya  el  artículo  precedente,  volvamos  a tomar  en  pocas  palabras 
toda  la  cuestión  por  resolver.  El  objetivo  que  nos  propusimos  fue  investi- 
gar la  mente  del  Divo  Tomás  sobre  la  Inmaculada  Concepción  de  la  San- 
tísima Virgen  María,  colocada  poco  ha  entre  los  dogmas  de  fe  por  Su  San- 
tidad Pío  IX  con  el  aplauso  unánime  de  todo  el  orbe.  Para  lo  cual  nada 
más  oportuno  nos  pareció  el  método  de  Santo  Tomás,  a fin  de  que  nuestra 
debilidad  lo  imitara  al  menos  alguna  vez  en  la  propuesta  investigación;  así 
lo  hicimos  al  investigar,  primero,  todas  y cada  una  de  las  cosas  que  en  las 
obras  de  Santo  Tomás,  tal  como  ahora  existen  divulgadas,  parecen  opo- 
nerse a la  especie,  y al  proponer  aquellas  cosas  sin  algún  disimulo,  antes 
bien  lógica  y escolásticamente  arguyendo;  en  segundo  lugar,  con  la  mis- 
ma diligencia  demostramos  el  testimonio  favorable  que  en  el  argumento 
Sed  contra  era  necesario  oponer;  en  tercer  lugar,  establecimos  la  investi- 
gación, analizando  teológicamente  la  mente  de  la  Iglesia  en  la  definición 
dogmática,  según  lo  hicimos  en  la  misma  bula  del  Papa  Pío  IX  y en  las 
Letras  Apostólicas,  en  ellas  misma  citadas,  estableciendo  rigurosamente  el 
significado  de  las  palabras;  en  seguida,  hemos  acometido  una  investigación 
fidelísima  y rigurosa  con  todo  esfuerzo,  sobre  la  mente  de  Santo  Tomás 
acerca  del  mismo  sujeto,  aclarando  diligentísimamente  lo  que  en  sus  obras 
parece  dar  luz,  para  esclarecer  tan  importante  argumento.  De  todo  lo  cual 
con  suma  fe  y estudio  no  menor  concluimos  que  se  ha  de  afirmar  que  la 
mente  del  Santo  Doctor,  con  la  mente  de  la  Iglesia  primeramente,  es  con- 
forme y nada  se  puede  encontrar  de  discrepancia  entre  una  y otra;  y de 
todo  eso  nuevamente  se  confirma  que  el  Sínodo  Tridentino,  el  cual 
tomó  la  doctrina,  la  mente  y los  escritos  de  Santo  Tomás  para  todos  sus 
decretos  sobre  el  pecado  original,  a la  vez  afirmó  firmísimamente  que  en  su 
mente  no  se  comprende  a la  Beatísima  Virgen  cuando  se  trata  del  pecado 
original  contraído;  pero  también  claramente  abrió  la  mente  de  Santo  To- 
más para  nuestro  propósito;  y en  cuarto  y último  lugar,  las  premisas  y la 
investigación  de  cada  uno  de  los  lugares  que  al  principio  se  objetaban,  las 
dejamos  resueltas  totalmente,  si  no  nos  equivocamos. 

Mas  para  que  no  se  le  ocurra  a alguno  alguna  duda,  séanos  lícito  co- 
locar la  mente  de  Santo  Tomás  en  una  luz  más  clara;  para  lo  cual  fielmen- 
te queremos  proceder  y para  lo  cual  usamos  casi  todas  las  palabras  de 
él  mismo. 

El  Santo  Doctor  propone  a sí  mismo  esto  absolutamente:  que  la  San- 
tísima Virgen  María,  Madre  del  Hijo  de  Dios,  al  concebir  por  obra  del  Es- 
píritu Santo,  brilla  con  excelentísima  pureza  cual  conviene  al  Hijo.  Para 
esto,  toma  el  principio  de  la  maternidad  divina,  para  la  cual  fue  predesti- 
nada, de  tal  modo  que  de  ella  tomara  el  Hijo  de  Dios  la  carne  para  la 
redención  del  género  humano.  Por  tanto  fue  llamado  Jesús,  es  decir,  Sal- 
vador o Redentor:  esta  redención,  según  la  mente  divina,  se  había  de  rea- 
lizar por  el  Hijo  por  medio  de  la  carne  humana  tomada  de  Adán,  mediante 
la  Madre,  la  cual,  por  tanto,  necesariamente  debía  tener  origen  de  Adán 
según  la  razón  seminal,  y por  tanto  con  la  deuda  del  pecado  original,  y no 
con  aquella  pureza  en  que  estuvo  en  estado  de  inocencia,  porque  esto  era 
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propio  solamente  de  Cristo,  el  cual  no  según  la  razón  seminal  sino  por  la 
virtud  del  Espíritu  Santo  fue  concebido,  tomó  la  verdadera  carne  humana 
en  la  integridad  del  primer  estado.  De  este  principio,  el  Santo  Doctor  con- 
cluye que  la  Santísima  Virgen,  sobre  todos  los  demás,  tuvo  la  excelentísima 
pureza,  pero  por  Cristo,  es  decir,  por  la  gracia  de  Cristo,  porque  se  le  dio 
la  gracia,  a fin  de  que  de  tal  manera  fuese  la  Madre  del  Hijo  de  Dios,  y por- 
que así  convenía  a su  Hijo.  De  allí  se  deduce  que  si  la  pureza  de  María 
fue  del  Hijo  y por  el  Hijo  Redentor,  luego  fue  redimida;  porque,  por  otra 
parte,  no  pertenecía  a Cristo,  lo  cual  es  inconveniente.  ¿Pero  cómo  fue  re- 
dimida? Por  una  santificación  más  amplia  que  la  de  todos  los  demás  que 
habían  sido  santificados  también  en  el  vientre.  Sin  embargo,  esta  reden- 
ción fue  de  un  modo  más  sublime:  preservándola,  no  de  la  deuda,  que  es- 
taba anexa  a la  carne  de  Adán  seminalmente  transmitida;  sino  del  pecado 
formalmente  tomado,  esto  es,  de  la  mancha  o de  la  culpa  del  pecado  ori- 
ginal, y esto  por  la  gracia  recibida  en  el  sujeto  capaz;  porque  el  sujeto  no 
es  sino  la  creatura  racional,  y por  consiguiente  preservada  de  contraer  tal 
pecado  en  el  instante  en  que  ya  fue  creatura  racional,  a saber  cuando  el 
alma  fue  unida  al  cuerpo  dotado  de  todos  sus  miembros:  y este  es  el  mo- 
do más  excelente,  por  el  cual,  salvo  los  privilegios  de  Cristo,  la  Santísima 
Virgen  fue  por  tanto  santa  con  tanta  abundancia  de  gracia,  que  le  conser- 
varía inmune  de  todo  pecado,  y su  pureza  sería  tal,  que  mayor  después  de 
Dios  no  puede  entenderse.  Te  ruego  adviertas,  lector  benévolo,  que  si  qui- 
tas los  privilegios  de  Cristo,  también,  por  consecuencia,  quitas  todos  los 
privilegios  de  la  Virgen  Santísima;  porque  todos  aquellos  salen  de  esta  ca- 
beza, a saber,  porque  ella  sería  la  Madre  de  Dios,  y en  verdad  lo  fue.  Y 
también  advierte,  que  si  a la  Madre  le  quitas  la  naturaleza  de  Adán,  des- 
truyes la  redención.  Y además  advierte,  que  la  redención  de  la  Santísima 
Virgen,  realizada  de  más  amplio  y más  sublime  modo,  conviene  por  aquel 
axioma,  a saber:  per  quod  unumquodque  tale,  et  illud  magis,  pues  Cristo 
fue  constituido  por  Dios  como  Redentor  de  los  hombres  y máximamente  de 
los  fieles,  y esto  en  la  naturaleza  recibida  por  la  Virgen.  Luego,  en  primer 
lugar  y de  modo  más  excelente,  ella  fue  redimida  por  su  carne,  unida  al 
Hijo  de  Dios  que  redimió  a todos.  He  aquí  la  doctrina  del  Angélico,  total- 
mente filosófica,  sumamente  teológica  y nada  discrepante  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  sino  total  y absolutamente  congruente. 

Por  ello,  se  dijo  bien  por  nos:  Gocémonos  todos,  gócese  el  orbe  cató- 
lico, gócese  el  mundo  de  las  letras,  y finalmente  alégrese  nuestro  Semina- 
rio, puesto  que  una  vez  que  han  sido  bien  analizadas  todas  estas  cosas  y 
fielmente  discutidas,  aparece  nítidamente  que  el  Maestro,  que  ha  sido  pre- 
puesto novísimamente  a todo  el  orbe  por  nuestro  Papa  León  XIII.  juzgó  bien 
y óptimamente  de  la  Santísima  Virgen  de  modo  que  bien  y óptimamente, 
filosófica  y teológicamente,  demostró  el  concepto  de  su  Inmaculada  Con- 
cepción. Gracias,  por  tanto,  las  más  humildes  y máximas  a Dios  demos  to- 
dos nosotros,  porque  nada  de  duda,  nada  de  angustia,  nada  de  temor  so- 
bre la  mente  y la  sentencia  del  Angélico  doctor  quedó  oculto  en  la  sombra. 

LAUS  DEO 

Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos. 

(Versión  latina  de  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez). 
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SAN  LUIS  POTOSI 


El  retropróximo  día  29  de  mayo  de  1963,  en  la  Parroquia  de  San  Jeró- 
nimo de  Moctezuma,  San  Luis  Potosí,  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  de  la 
Diócesis  potosina,  Dr.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  bendijo  solemnemente  un  nue- 
vo Monumento  erigido  a Cristo  Rey  y un  Santuario  Votivo  a la  Virgen  San- 
tísima de  Guadalupe,  en  ocasión  de  las  Bodas  de  Plata  de  la  Acción  Ca- 
tólica. 

Previa  a la  bendición,  el  Prelado  Cabrera  Cruz  presidió  una  imponen- 
te Peregrinación  de  Penitencia  por  la  salud  del  Santo  Padre  Juan  XXIII  y 
por  la  lluvia.  Portaba  un  crucifijo  en  sus  manos  y tras  él  marchaban  los 
Sacerdotes  y demás  fieles  en  plegaria  devota  del  Santo  Rosario,  rubrican- 
do con  himnos  de  dolor  y penitencia.  Así  se  llegó  la  romería  al  Cerrito  de 
la  Fundición  (a  2 kilómetros  del  poblado),  donde  se  ofició  Misa  comunita- 
ria dirigida  por  el  seminarista  Rutilio  Arredondo. 

Cantado  el  Evangelio,  el  Prelado  potosino  leyó  el  texto  del  Evangelio 
de  la  Festividad  de  Cristo  Rey  y tomó  como  texto  de  su  sermón  las  pala- 
bras del  Cap.  XVIII,  v.  37  de  San  Juan:  "Dijo  Pilotos  a Jesús:  ¿Eres  tú  el  Rey 
de  los  judíos?.  .."  Esta  pieza  oratoria  fue  una  verdadera  plegaria  a Cris- 
to Rey,  primeramente  por  los  25  años  de  apostolado  de  la  Acción  Caíólica 
en  dicha  Parroquia  y después  por  la  salud  del  Pontífice  Augusto,  Juan 
XXIII,  al  cual  confirmó  su  adhesión  con  ese  Monumento  levantado  con  el 
sacrificio  de  los  fieles,  en  el  Año  del  Concilio  Vaticano  II,  símbolo  de  fe,  por 
la  paz  del  mundo  y la  unión  de  las  naciones  por  la  fe  católica. 

Al  final  de  la  Misa,  el  Excmo.  Sr.  Cabrera  Cruz  bendijo  la  Estatua  ma- 
jestuosa de  Cristo  Rey  y una  Imagen  grande  de  la  Santísima  Virgen  de 
Guadalupe  que  se  venera  en  su  Santuario  Votivo,  a los  pies  del  Monu- 
mento. 
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La  Estatua  de  Cristo  Rey  mide  cinco  metros  de  altura  y fue  fabrica- 
da por  un  humilde  vecino  de  San  Jerónimo  de  Moctezuma,  S.L.P.  Los  pa- 
drinos de  este  acto  pronunciaron  el  juramento  de  fidelidad  y vasallaje,  re- 
pitiendo las  preces  del  Prelado.  Y como  corolario,  se  impartió  la  Bendición 
Papal  a todos  los  fieles,  como  regalo  de  S.  S.  Juan  XXIII,  de  feliz  memoria, 
y que  el  Excmo.  Sr.  Cabrera  Cruz  consiguió  especialmente  en  su  último 
viaje  a Roma.  En  todos  los  actos  el  Párroco  de  San  Jerónimo,  Sr.  Pbro.  D. 
J.  Jesús  Ecobedo,  acompañó  al  Obispo  diocesano. 
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EXCMO.  SR.  VALVERDE  TELLEZ,  PATRIARCA  DE 
LA  DIVINA  REALEZA  DE  CRISTO  EN  MEXICO. 


STOY  sentado  sobre  la  barda  de  piedras  — vulgo  "potre- 
ro",— sita  frente  a la  Plaza  Monumental  de  Cristo  Rey, 
en  este  antiguo  Monte  "Cubilete"  y medito  un  poco  so- 
bre los  personajes  que,  cual  pioneros  incansables  traba- 
jaron, cada  cual  con  su  lema,  por  la  realización  de  es- 
te Votivo  Monumento  a la  Divina  Realeza  y que  ahora 
descansan  bajo  una  fría  piedra  sepulcral  que  los  aleja 
de  su  contagioso  entusiasmo  de  que  fuimos  testigos. 

Evoco  ahora  al  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Té- 
llez,  conquistador  a pulso  del  título  de  Patriarca  de  la 
Divina  Realeza  de  Cristo  en  México,  al  cumplirse  el  día 
26  de  diciembre  de  este  1963,  el  décimo  quinto  aniversario  luctuoso  de  su 
óbito.  Uno  de  sus  muchos  lemas  sobre  el  Monumento  era  éste:  "Hay  que 
hacer  lo  que  se  deba,  aunque  se  deba  lo  que  se  haga". 

f 

Mi  recuerdo  también  se  extiende  hacia  la  personalidad  subyugante  del 
limo.  Mons.  Lie.  D.  Amado  Villanueva,  contagiado  de  amor  a Cristo  Rey 
por  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez,  cuyo  lema  fue  siempre  sus  vítores  al  Rey 
de  la  paz:  "De  rodillas  ante  el  Rey,  ¡Viva  Cristo  Rey!".  El  pasado  4 de  oc 
tubre  se  cumplieron  14  años  (1949)  de  su  fallecimiento. 
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Y en  la  terna  de  mis  evocaciones  surge  también  el  recuerdo  del  Proto- 
heraldo  de  Cristo  Rey,  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Ascensión  Betancourt,  cuyo  pri- 
mer aniversario  de  su  muerte,  se  cumple  este  día  7 de  noviembre  de  1963. 
Para  este  pionero  del  Monumento  de  Cristo  y notable  financiero  de  su  ha- 
cienda, el  lema:  "Lo  mejor  para  Cristo  Rey"  — y lo  probó  ,en  la  suntuosi- 
dad de  la  ornamentación  del  Monumento — , era  la  meta  de  su  vida,  ofren- 
dada con  grande  generosidad  de  espíritu. 


★ ★ ★ ★ ★ 

En  un  momento  imprecisable  del  medioevo,  un  insigne  personaje  vi- 
sitaba los  trabajos  de  una  catedral.  Al  pie  de  una  columna  tres  picapedre- 
ros trabajaban  en  torno  a la  base.  Labor  humilde,  monótona,  uniforme. 

— ¿Qué  cosa  haces?  — preguntó  al  más  viejo. 

— Martillo  esta  piedra. 


— ¿Y  tú?  - — preguntó  a otro  que  no  hacía  nada  distinto. 


— Gano  el  pan  para  mi  familia  — respondió  el  segundo  picapedrero,  de- 
jando traslucir  la  esclavitud  de  una  faena  irremediablemente  condenada  a 
ser  siempre  la  misma,  sin  satisfacciones,  sin  mejoramientos  en  vista  y sin 
esplendor. 

— ¿Y  tú?  — preguntó  al  más  joven,  que  ejecutaba  con  los  mismos  ins- 
trumentos el  mismo  trabajo  de  los  dos  primeros. 

— ¿Yo?  — resoondió  el  i oven,  iluminando  su  cara  con  una  sonrisa.  — YO 
CONSTRUYO  UNA  CATEDRAL. 


ILMO.  MONS.  D.  AMADO  VILLANUE- 
VA,  BRAZO  DERECHO  DEL  EXCMO. 
SR.  VALVERDE  EN  LOS  TRABAJOS 
DEL  MONUMENTO  A CRISTO  REY. 
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Más  de  alguno  se  reirá  de  mi  cuento,  porque  es  más  cómodo  reirse 
que  entender  de  lo  que  se  trata.  El  entusiasmo  es  una  forma  de  energía. 
Si  la  energía  y la  apatía  intoxican  progresivamente  al  individuo,  el  entu- 
siasmo lo  tonifica.  Si  la  indiferencia  es  un  escalón  del  cual  cada  noche  es 
más  fácil  descender  hacia  la  inutilidad,  su  contrario,  el  entusiasmo,  es  un 
peldaño  que  en  cada  aurora  sirve  como  punto  de  partida  para  saltar  más 
alto. 


La  aplicación  de  mi  fabulilla  es  la  moraleja:  El  Obispo  Valverde,  Mons. 
Villanueva  y el  Padre  Betancourt,  siempre  contestaron  a todas  las  pregun- 
tas: "ESTOY  CONSTRUYENDO  EL  MONUMENTO  A CRISTO  REY".  Magní- 
fico ejemplo  de  su  vida,  consagrada  a Cris' o Rey,  para  todos  los  peregri- 
nos y bienhechores  del  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz, 
y aún  para  todos  los  que  colaboramos  en  una  u otra  forma  para  la  cons- 
trucción de  dicha  obra  nacional,  cuando  podemos  también  decir  humilde- 
mente, pero  con  satisfacción  del  deber  cumplido  y de  la  fe  en  nuestros  ac- 
tos: "ESTAMOS  CONSTRUYENDO  EL  MONUMENTO  A CRISTO  REY". 

Montaña  do  Cristo  Rey,  Octubre  de  1963. 

losé  do  Tosús  Ojeda  Sánchez. 
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ILMO.  MONS.  DR.  Y MTRO.  D.  JOSE  DE  JESUS 
MANRIQUEZ  Y ZARATE.  MARTIR  INCRUENTO 
DE  CRISTO  REY. 


C0NDUCID03  DEVOTAMENTE  POR 
PARIENTES  Y AMIGOS  LOS  RES- 
TOS MORTALES  EL  EXCMO.  SR. 
MANRIQUEZ  Y ZARATE,  ACU 
DIERON  A RECIBIR  EL  ETERNO 
ABRAZO  DE  CRISTO  REY,  EN 
LA  MONTAÑA  DE  EL  CUBILE 
TE,  EL  DIA  17  DE  MAYO  DE 
1963. 
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EL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  OBISPO  DE 


HUEJUTLA,  DR.  DON  MANUEL  YERE- 
NA  CAMARENA,  PRONUNCIO  EL  ELO 
GIO  FUNEBRE  DEL  EXCMO.  SR.  MAN- 
RIQUEZ  Y ZARATE.  SU  ANTECESOR 
EN  SU  SEDE  EPISCOPAL. 


EL  EXCMO.  Y REVMO  SR. 
OBISPO  DE  LEON,  DR. 
D.  MANUEL  MARTIN  DEL 
CAMPO  Y PADILLA  OFI 
CIO  EN  LAS  SOLEMNISI- 
MAS HONRAS  FUNEBRES 
POR  EL  ALMA  DEL  EX- 
CELENTISIMO SR.  OBISPO 
TITULAR  DE  VERBE.  DR. 
Y MTRO.  D.  JOSE  DE  JE- 
SUS MANRIQUEZ  Y ZA- 
RATE, LEONES  DE  NA- 
CIMIENTO. 


R E P RESENTACIONES  DEL 
CABILDO  LEONES  I GUA- 

NAJUATENSS  YA  QUE 

FUERA  MON3.  MANfll- 
QUEZ  Y ZARATE  PARRO- 
CO DE  GUANAJUATO  Y 
CANGO.  DE  LA  CATE- 
DRAL DE  LEON ESTU- 

VIERON PRESENTES  EN 
SUS  FUNERALES  EN  EL 
MONUMENTO  V O T I VO 
NACIONAL  DE  CRISTO 
REY.  AUN  QUE  FALTA- 
RON ALGUNAS  OTRAS 
COMITIVAS  QUE  HUBIE- 
RAN REALZADO  EL  AC- 
TO LUCTUOSO  CON  SU 
P R E S ENCIA  Y EL  RE- 
CUERDO. 
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ALLENDE,  GTO.,  SE  CELEBRO  UN  HO- 
MENAJE A DICHO  PRELADO  EN  OCA- 
SION DE  SU  PRIMER  CENTENARIO  DE 
SU  CONSAGRACION  EPISCOPAL. 

CRISTO  REY  EN  MEXICO"  en  su  página  de  Efemérides  Centenarias  de 
la  Diócesis  de  León  anunció  previamente  el  Centenario  primo  de  la  Con- 
sagración Episcopal  del  Exorno.  Sr.  Dr.  y Mtro.  D.  losé  Ma.  de  Jesús  Diez 
de  Sollano  y Dávalos,  Primer  Obispo  de  León,  que  se  cumplía  el  día  12  de 
julio  de  1963  y sus  ecos  se  escucharon  hasta  su  tierra  natal,  San  Miguel  de 
Allende,  Gto.,  donde  su  actual  y dinámico  Párroco,  limo.  Mons.  Lie.  D.  José 
Mercadillo  Miranda,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad  y Cango.  Honora- 
rio de  la  Basílica  de  Santa  Fe  de  Guanajuato,  organizó  de  inmediato  un 
Homenaje  a tan  virtuoso  Varón  de  Dios,  que  fuera  el  Ultimo  Rector  de  la 
Universidad  de  México,  Párroco  del  Sagrario  Metropolitano,  Obispo  Titular 
de  Trohade  y Primer  Obispo  de  León. 

El  magnífico  progrema  de  homenaje  centenario  incluía  el  día  11  de 
julio,  víspera  de  lo:  gran  lecha,  para  las  doce  horas  del  día,  un  repique  ge- 
neral en  todos  los  templos  de  la  colonial  San  Miguel  de  Allende,  donde  na- 
ciera el  limo.  Sollcmo  y Dávalos.  el  sábado  25  de  noviembre  de  1829,  en  el 
hogar  del  Caballero  Mcestrante  de  Ronda  y de  la  Sra.  Dña.  María  Josefa 
Dávalos. 

Las  esquelas  con  que  se  anunció  el  homenaje  tenían  como  introducción 
estas  palabras:  "Al  cumplirse  un  siglo  de  la  gloriosa  fecha  en  que  fuera 
consagrado  Obispo,  uno  de  los  hijos  más  ilustres  de  esta  ciudad,  c-una  de 
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EL  ILMO.  SR.  SOLLANO  COLOCO  1A 
PRIMERA  PIEDRA  DE  LA  FACHADA 
GOTICA  DE  LA  PARROQUIA  DE  SAN 
MIGUEL  DE  ALLENDE,  EN  1880,  Y GRA- 
CIAS  A SU  INICIATIVA  SE  CONSTRUYO. 


grandes  y preclaros  varones,  era  imposible  permanecer  en  silencio,  y me- 
nos ahora,  cuando  toda  la  Diócesis  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz  y de 
Cristo  Rey,  canta  con  jubilosos  acentos  la  conmemoración  centenaria  de  la 
erección  de  la  Diócesis,  de  la  cual  fue  su  primer  santo  y sabio  Pastor,  pre- 
cisamente el  Excmo.  y Revmo.  señor  Obispo,  Doctor  y Maestro  Don  José  Ma. 
de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos". 

El  día  12  de  julio  de  1963,  Primer  Centenario  de  la  Consagración  Epis- 
copal del  Excmo.  Sr.  Sollano  y Dávalos,  a las  8 de  la  mañana  ofició  el 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Séptimo  en  la  sucesión  del  limo,  homenajeado, 
Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  en  el  Templo  Parroquial  de  San 
Miguel  una  Solemnísima  Misa  Pontifical  y además  ocupó  la  Cátedra  Sa- 
grada. 

A las  12  horas  de  ese  día.  en  el  monumento  del  señor  Sollano,  inau- 
gurado en  el  atrio  parroquial  por  el  Sr.  Cura  D.  Enrique  Larrea  el  día  3 
de  agosto  de  1932,  desarrollóse  el  siguiente  programa  del  gran  homenaje 
literario  musical: 

I. — Dedicación  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Agustín  Ayala;  II. — Poesía  del  R.  P. 
D.  Rómulo  Núñez,  C.  O.;  III.— Datos  Bibliográficos  del  Excmo.  señor  So- 
llano por  el  limo.  Mons.  José  Mercadillo  Miranda,  Prel  Dco.  de  S.  S.;  IV  - 
Actuación  Especial  del  Coro  de  Niños  de  la  Escuela  Diocesana  de  Música 
Sagrada  de  León  a)  O Bone  Jesu,  Palestrina;  b)  Exultóte  justi  in  Domino, 
Viadana;  V — Heráldica  del  Excmo.  Sr.  Sollano  por  el  Prof.  D.  Miguel  Malo 
Z.  Socio  de  Número  de  la  Soc.  de  Genealogía  y Heráldica;  VI. — Laudanza, 
Poesía  en  latín  del  Sr.  Pbro.  Mtro.  D.  Silvino  Robles  Gutiérrez;  VIL — Acíua- 
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-ción  especial  de  la  Orquesta  Sinfónica  de  Guanajuato:  a)  Obertura  Corio- 
lano,  Beethoven;  b)  Sinfonía  de  los  Juguetes,  Haydn).  VIII. — Homenaje  Flo- 
ral de  todas  las  agrupaciones  y colegios  de  la  ciudad,  en  el  Monumento. 
Además  el  seminarista  J.  Jesús  Peña  declcmó  una  poesía  española  suya 
dedicada  al  limo.  Sr.  Sollano. 

Muy  justo  dicho  homenaje  a nuestro  Primer  Prelado  por  parte  de  su 
Parroquia,  que  está  por  cumplir  también  un  Centenario  más  de  su  funda- 
ción — el  CUARTO — , puesto  que  el  próximo  1964  se  cumplen  cuatro  cen- 
turias de  que  el  dignísimo  primer  obispo  de  la  antigua  diócesis  de  Michoa- 
cán,  don  Vasco  de  Quiroga,  el  año  de  1564,  estableció  la  nueva  Parroquia 
de  la  otrora  Villa  de  San  Miguel  el  Grande  y cciualmente  Ciudad  de  San 
Miguel  de  Allende,  Gto. 

Es  por  eso,  que  ' CRISTO  REY  EN  MEXICO"  se  adelanta  una  vez  más 
en  la  noticia  y se  ufana  de  presentar,  a continuación  interesante  documen- 
to debido  al  limo.  Sr.  Sollano  y referente  a la  Parroquia  de  San  Miguel  de 
Allende,  Gto.  En  el  "Libro  de  Gastos  de  la  Portada  y Torre",  del  archivo 
parroquial  sanmiguelense  se  encuentra  este  documento,  que  reza  lo  si- 
guiente: 

En  la  ciudad  de  San  Miguel  el  Grande  a los  ocho  días  del  mes  de 
octubre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  ochenta,  hallándose  en  ésta 
ol  limo,  y Revmo.  Sr.  Dr.  y Maestro  Don  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano 
y Dávalos,  Dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis  de  León,  con  motivo  de  Su 
Santa  Octava  Pastoral  Visita,  S.  S.  lima,  y Rvma.,  tuvo  a bien  disponer  y 
en  efecto  mandó:  se  emprendiera  la  Obra  de  la  Fachada  y Torre  de  la  San- 
ta Iglesia  Parroquial  de  esta  misma  Ciudad,  arreglándose  para  ello  el  di- 
seño o mapa,  que  formó  el  Maestro  Don  Zeferino  Gutiérrez,  el  cual  se  le 
presentó,  y no  obstante  de  que  se  sirvió  aprobarlo  en  todas  sus  partes,  or- 
denó: que  el  señor  Cura  Párroco,  Muy  Reverendo  Padre  Don  José  Mana 
Correa  (miembro  distinguido  de  la  V.  Congregación  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri),  le  hiciera  las  reformas  que  creyera  necesarias,  pues  la  obra  le 
quedaba  encomendada  a su  discreción  y beneplácito.  Asimismo  se  sirvió 
concederle  facultades  para  que  colectara  limosnas  y admitiera  las  donacio- 


HE  AQUI  UNA  FOTO 
HISTORICA  DE  SAN 
MIGUEL  DE  ALLEN- 
DE, GTO.,  EN  SI- 
GLOS PASADOS. 
CUANDO  AUN  LU- 
CIA SU  PARROQUIA 
LAS  DOS  TORRES 
DE  ESTILO  ROMA- 
NICO O COLONIAS- 
MEXICANO  Y QUE 
AL  D E R RUMBARSE 
F U ERON  SUSTITUI- 
DAS POR  LAS  GO- 
TICAS ACTUALES. 
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HE  AQUI  EL  DISEÑO  DE  LA  PORTADA  DE  LA 
PARROQUIA  DE  SAN  MIGUEL  DE  ALLEN- 
DE APROBADO  POR  EL  ILMO.  SOLLANO, 
EN  1880,  Y DEBIDO  AL  DIBUJO  DEL  HUMILDE 
ALARIFE  DON  CEFERINO  GUTIERREZ. 


nes  voluntarias  que  de  cualquiera  especie  le  hubieren  de  hacer  los  fieles 
para  la  consecución  de  la  citada  obra  y llevar  el  gasto;  encargándole  la 
dirección  de  ella  al  ya  citado  Maestro  Don  Zeferino  Gutiérrez,  quien  acep- 
tó su  encargo. 


"Desde  luego  se  puso  en  ejecución  la  superior  orden,  y el  27  del  mismo 
mes  y año  citados,  a las  diez  de  la  mañana  S.  S.  lima,  y Rvma.,  acompa- 
ñado del  señor  Secretario  de  Visita,  Lie.  Don  Miguel  Arizmendi  y Herrera, 
del  señor  Vicario  Foráneo  de  este  Partido,  Canónigo  Lie.  Don  José  María 
de  la  Purísima  Concepción  Sierra,  del  M.R.P.  Guardián  del  Convento  de 
San  Antonio,  Fr.  José  Coria,  del  Venerable  Clero  Secular,  presidido  por  su 
Cura  Párroco,  el  M.R.P.  D.  José  María  Correa,  de  la  Venerable  Congrega- 
ción del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  presidida  por  el  Prepósito  el  M.R.P. 
D.  Francisco  Soria,  y además  en  presencia  -de  un  inmenso  concurso  de  per- 
sonas de  ambos  sexos  y de  todas  las  clases,  tuvo  la  dignación  de  hacer  por 
Sí  mismo,  con  toda  la  solemnidad  del  rito,  y con  toda  la  demás  magnificen- 
cia posible,  la  imposición  de  la  Primera  Piedra;  siendo  padrinos  los  señores 
D.  Luis  Quintanar  y Don  Francisco  Diez  de  Sollano  y Malo.  Y para  la  de- 
bida constancia  se  levantó  la  presente  acta  que  firmó  el  señor  Vicario  Fo- 
ráneo con  los  tres  señores  Prelados.  Doy  fe. 

"José  María  de  la  Purísima  Concepción  Sierra,  firmado.  José  María  Co- 
rrea, firmado". 
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EL  PANORAMA  Y PERFIL  COLONIAL  DE  SAN  MI- 
GUEL DE  ALLENDE,  GTO.,  LUCE  SUS  SEÑORIA- 
LES Y HERMOSISIMAS  TORRES  GOTICAS,  CU- 
YA CONSTRUCCION  SE  INICIO  DE  MANOS  DEL 
ILMO.  SR.  SOLLANO,  NATIVO  DE  ESA  NOBLE 
CIUDAD,  CUNA  DE  INCLITOS  HEROES  Y PRO- 
HOMBRES DE  LA  HISTORIA  DE  LA  DIOCESIS 
LEONESA  Y DE  MEXICO. 


La  primitiva  fachada  de  la  Parroquia  de  San  Miguel  de  Allende  era 
de  un  estilo  románico  especial,  que  bien  se  podría  denominar  colonial-me- 
xícano,  tenía  dos  torres,  de  tres  cuerpos  la  del  lado  Oriente  y de  dos  la  del 
Poniente,  pero  se  derrumbaron  y por  ello  se  construyó  la  actual  fachada 
imitación  del  gótico,  mientras  que  el  interior  conservaba  su  estilo  primitivo, 
aunque  con  algunas  modificaciones. 


En  el  recinto  de  esta  Parroquia  se  han  registrado  hechos  notables  que 
posteriormente  consignaremos  en  una  historia  especial  de  la  misma,  por 
ahora  anotamos  el  ocurrido  el  día  6 de  octubre  de  1748,  es  decir,  la  solem- 
ne consagración  episcopal  del  inquisidor  mayor  D.  Pedro  Anselmo  Sánchez 
de  Tagle  como  Obispo  de  la  en  otros  tiempos  Diócesis  y actualmente  Ar- 
quidiócesis  mexicana  de  Durango,  en  cuya  ceremonia  ofició  el  señor  doc- 
t©r  don  Martín  Elizaccechea,  Obispo  de  Michoacán. 
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SEMBLANZAS  - 6 


iSpiscopologio 


X, 


eones 


Por  José  de  Jesús 
OJEDA  SANCHEZ 


EXCMO.  SR.  DR.  D.  EMETERIO  VALVERDE  TELLEZ, 


* SEXTO  OBISPO  DE  LEON  * PATRIARCA  DE  t.a  DIVTNA  REALEZA 
DE  CRISTO  EN  MEXICO  * AUTOR  DE  LA  IDEA  Y DE  LA 
CONSTRUCCION  DEL  MONUMENTO  VOTIVO 
NACIONAL  A CRISTO  REY  DE  LA  PAZ.  EN 
EL  ANTIGUO  MONTE  "CUBILETE". 


(16  de  Octubre  de  1909  * 26  de  Diciembve  de  1948) 

(Continúa) 

27.— PIO  XI  LO  NOMBRA  ASISTENTE  AL  SACRO  SOLIO  PONTIFICIO 

Una  de  las  dignidades  más  preclaras  y que  a muy  pocos  Prelados  con- 
cede el  Papa,  atendiendo  a los  méritos  del  dignatario,  es  la  de  Asistente  al 


CRISTO  REY  EN  MEXICO 


385 


Sacro  Solio  Pontificio,  o sea  una  concesión  de  que  puedan  sentarse  junto 
al  Papa  en  ocasiones  solemnes,  en  el  Vaticano  y tal  dignidad  le  fue  con- 
cedida por  el  Papa  Pío  XI  ai  Excmo.  Prelado  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Té- 
llez,  desde  Castel  Gandolfo.  el  día  14  de  septiembre  de  1934,.  en  ocasión 
de  las  Bodas  de  Plata  Episcopales  de  nuestro  Pastor,  por  conducto  del  De- 
legado Apostólico  en  México. 

He  aquí  el  texto  del  Breve  Apostólico  relativo: 

"Venerabilis  Frater,  salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Delegatus. 
Apostolicus  Noster  in  México  Nobis  commendat  amplissime  vota  quibus  ro- 
gati  sumus  ut  te,  vicessimo  quinto  anno  a tua  suscepta  consecratione  epis- 
copali,  publica  benevolentiae  Nostrae  significatione  honestemus.  Ut  igitur, 
votis  commendationibusque  memoratis  exceptis,  eamdem  faustitatis  tuae 
occasionem  nacti,  benignum  gratumque  animun  Nostrum  tibi  ostendamus, 
ultro  libenterque  hisce  Litteris  te,  Venerabilis  Frater,  privilegiis  atque  ho- 
noribus  Episcoporum  Pontificio  Solio  adstantium  afficimus.  Propterea  te  Ín- 
ter Prealatos  Nosíros  domésticos  adnumeramus,  atque  auctoritate  Nostra 
eadem  Nobilem  te  creantes,  titulo  quoque  Comitis  ad  personam,  te  exor- 
namus.  Comoditate  autem  ac  spirituali  etiam  utilitati  tuae  prospicientes,  ita 
privilegium  sacelli  domestici  tibi  concedimus,  ut  licite  eas  in  catholicorum 
tuae  vel  alienae  dioecesis  domibus,  quae  apostólica  auctoritate  oratorii  pri- 
vad indulto  fruantur  et  in  quibus  non  hospiteris  (si  enim  ibis  exceptus  eris 
hospitio,  id  ex  jure  communi  legitime  perages)  Missam  quotidie  celebrare 
alternam  in  tua  praesentia  iubere,  praesertim  in  Sacrificii  per  te  peracti  gra- 
tiarum  actione,  quin  ullum  ibidem  eiusmodi  indultis  damnum  obvenire  exis- 
timetur;  quae  utraque  Missa  singulis  inhabitantibus  domum  tuisque  familia- 
ribus  implendo  festis  quibusque  diebus  ecclesiastico  praecepto  suffragetur. 
Facultatem  tibi  praeterea  facimus  vestes  praelaticias  ex  cérico  gestandi;  pa- 
riterque  tibi  ius  damus  in  Pontificiis  Cappellis  locum  obtinendi  Antistibus 
Nostro  Solio  assistentibus  reservatum 

Porro  statuimus  ut  huis  in  te  colatae  dignitatis  notitia  ad  Acta  Colegii: 
Episcoporum  Pontificio  adstantium  ex  officio  transmittatur.  Contrariis  non 
obstantibus  quibuslibet. 

Datum  ex  Arce  Gandulphi,  apud  Romam,  sub  anulo  Piscatoris,  die  XIV 
mensis  Septembris,  anni  MCMXXXIV,  Pontificatus  Nostro  Décimo  tertio. 

Venerabili  Fratri 

Emetherio  Valverde  y Téllez 

Episcopo  Leonensi. 

L f S 

E.  Card.  Pacelli 
A Secretis  Status 

II  Cancelleri  dei  Brevi 
Mons.  Domenico  Spada. 

Como  puede  apreciarse,  dicho  nombramiento  le  fue  comunicado  por  el 
Secretario  de  Estado  y después  Pontífice,  Pío  XII  (Card.  Pacelli),  el  cual  le 
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LOS  EXCMOS. 
SEÑORES.  DR.  D. 
LEOPOLDO  RUIZ 
Y FL  O R E S (AL 
CENTRO).  ARZO- 
ZISPO  DE  MORE- 
LIA,  DOCTOR 
DON  FRANCISCO 
OROZCO  Y JIME- 
NEZ (A  SU  DE- 
R E CHA),  ARZO 
B I S P O DE  LA 
D I O C E S IS  DE 
G U ADALAJARA. 
ACOMAPA  Ñ A N 
AL  EXCMO.  SR. 
OBISPO  DE  CRIS- 
TO REY,  DR.  D. 
E M ETERIO  VAL- 
VERDE  TELLEZ. 


envió  además  una  especial  felicitación  al  Excmo.  Valverde  por  sus  Bodas 
de  Oro  Sacerdotales,  en  estos  términos: 


SECRETARIA  DE  ESTADO 
DE  SU  SANTIDAD 

Ciudad  del  Vaticano,  a 11  de  abril  de  1937. 


Excmo.  y Revmo.  Señor: 

Por  noticias  de  allá  venidas  el  Santo  Padre  ha  sabido  que  en  medio 
del  más  entusiasta  e íntimo  regocijo  de  tu  grey,  celebraste  últimamente  el 
décimo  lustro  de  tu  ordenación  sacerdotal. 

Y,  si  siempre  y en  todas  partes  se  han  de  dar  gracias  a Dios,  mucho- 
más  abundantes  y fervorosas  han  de  tributársele,  cuando  ocurren  días  so- 
lemnes, que  limitando  largos  espacios  de  tiempo,  invitan  suavemente  al  al- 
ma a recordar  con  religiosa  memoria  los  sobrenaturales  beneficios  recibi- 
dos, y a considerar  los  trabajos  llevados  a cabo. 

No  se  oculta  al  Soberano  Pontífice  que,  particularmente  ahora,  ejerces 
ahí  tu  ministerio  entre  amarguras  y asperezas.  Pero  precisamente  por  esto 
llénate  de  consuelo  y de  gozo;  pues  cuanto  una  obra  es  más  difícil  y una 
recta  conciencia  pide  cosas  más  arduas,  tanto  más  copiosos  son  los  méritos 
y más  refulgentes  las  piedras  preciosas  que  la  mano  del  Juez  Eterno  en- 
garza en  la  corona  preparada  en  el  cielo. 

Su  Santidad  a la  vez  que  por  el  afecto  de  su  grande  benevolencia  te 
desea  felicidad  y prosperidad  al  celebrarse  esta  festividad,  pide  con  ora- 
ciones y súplicas  a la  bondad  divina  poderosísimos  auxilios  para  tí  y tu 
grey,  a fin  de  que  os  distingáis  por  el  esplendor  de  las  virtudes,  y que,  uni- 
das vuestras  actividades  e intenciones,  trabajéis  cada  día  más  intensamen- 
te por  la  gloria  de  Dios  y provecho  de  la  religión. 
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En  prenda  de  estas  gracias  el  Sumo  Pontífice,  de  lo  íntimo  de  su  co- 
razón, imparte  la  Bendición  Apostólica  a tí  y a todos  los  que  están  bajo  tu 
cayado  pastoral. 

También  yo  con  la  expresión  de  mis  votos  y la  consideración  debida 
me  suscribo 


de  tu  Excelencia 
adictísimo 

E Cardenal  PACELLI. 

Al  Excmo.  y Revmo.  Señor 

DON  EMETERIO  VALVERDE  Y TELLEZ 

Obispo  de  León. 

28. — PARROQUIAS  Y VICARIAS  POR  EL  FUNDADAS 

El  Excmo.  Sr.  Valverde,  en  atención  a las  peticiones  del  Sr.  Pbro.  D. 
Fermín  Aguilera  Martínez,  elevadas  desde  el  año  de  1921,  se  dignó  erigir 
una  nueva  Parroquia  en  la  ciudad  sede  leonesa:  la  de  El  Señor  de  la  Sa- 
lud, en  el  "Barrio  Arriba"  o Colonia  Obregón  (primitivamente  “Iturbide"), 
el  día  29  de  julio  de  1923  y en  esa  misma  fecha  nombró  como  primer  Pá- 
rroco al  solicitante.,  que  había  además  edificado  dicha  iglesia,  desde  el  día 
9 de  junio  de  1901.  fecha  en  que  se  colocó  la  primera  piedra  por  el  ante- 
rior Prelado  leonés  (Ruiz  y Flores).  El  decreto  de  fundación  había  sido  fir- 
mado el  día  15  de  julio  anterior. 

El  4 de  diciembre  de  1923.  erigía  la  nueva  Parroquia  de  San  Cayeta- 
no, en  Irapuato,  desmembrando  la  de  La  Soledad,  a petición  del  Sr.  Cura 
D.  Martín  Lawers,  quien  realizó  el  proyecto.  Se  había  decretado  la  funda- 
ción el  día  19  de  noviembre  anterior. 

Una  tercera  Parroquia  diocesana  era  fundada  por  el  Prelado  leonés  el 
día  2 de  febrero  de  1942:  la  del  Espíritu  Santo,  en  la  ciudad  episcopal  y su 
erección  canónica  se  efectuó,  en  la  Colonia  Industrial  leonesa,  el  día  13  de 
febrero  del  mismo  año.  Dicha  iglesia  había  sido  edificada  desde  sus  ci- 
mientos por  el  Sr.  Cura  D.  Fermín  Aguilera,  quien  además  edificó  el  Tem- 
plo de  la  Divina  Providencia  y de  Los  Dolores,  dentro  de  la  juiisdicción 
parroquial  de  El  Señor  de  la  Salud. 

Por  decreto  del  12  de  agosto  de  1924.  demembró  la  Vicaría  Foránea  de 
San  Miguel  de  Allende  en  los  Curatos  de  San  Luis  de  la  Paz  y de  San  Pe- 
dro de  los  Pozos  y formó  con  ellos  una  nueva  Vicaría  Foránea:  la  de  San 
Luis  de  la  Paz. 

El  Ranchito  de  los  Hernández",  en  jurisdicción  de  Dolores  Hidalgo,  f-ue 
segregado  por  el  Excmo.  Sr.  Valverde  de  dicha  Parroquia  y lo  anexó  a 
San  Felipe,  el  29  de  diciembre  de  1942. 

29. — CONGRESOS,  JORNADAS,  CERTAMENES,  ETC., 

DURANTE  SU  EPISCOPADO 
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Numerosísimos  fueron  también  los  Congresos,  Jornadas,  Certámenes, 
etc.,  que  se  celebraron  durante  su  episcopado,  en  ocasiones  también  sun- 
tuosas y con  los  consiguientes  frutos  apetecidos.  Casi  todos  esos  actos  fue- 
ron presididos  por  el  Prelado  leonés  y hasta  autorizados  y decretados  por  él. 

EL  PRIMER  CONGRESO  CATEQUISTICO  DIOCESANO  fue  celebrado 
en  León,  del  29  de  enero  al  lo.  de  febrero  de  1918.  EL  SEGUNDO  CON- 
GRESO CATEQUISTICO  DIOCESANO  fue  celebrado  también  en  León,  del 
29  de  enero  al  lo.  de  febrero  de  1919.  EL  TERCER  CONGRESO  CATEQUIS- 
TICO DIOCESANO  fue  celebrado,  en  León,  el  año  de  1920,  también  por 
iniciativa  del  limo.  Mons.  D.  Eugenio  Oláez  Anda,  como  los  anteriores. 

EL  CONGRESO  EUCARISTICO  de  la  Iglesia  de  Señor  San  José,  en  Ira- 
puato,  Gto.,  se  organizó  del  5 al  8 de  septiembre  de  1922,  por  iniciativa  del 
Sr.  Cura  D.  Martín  Lawers,  Párroco  de  Nuestra  Señora  de  La  Soledad. 


□ 


M.  I.  SR.  CANGO.  LIC.  D. 
ANGEL  MARTINEZ  QUE 
FUERA  SECRETARIO  DE 
CAMARA  Y GOBIERNO 
DEL  EXCMO.  SR.  VAL- 
VERDE  TELLEZ,  Y DE  DOS 
ANTERIORES  PRELADOS 
(MORA  Y DEL  RIO  Y 
RUIZ  Y FLORES),  SUFRIO 
EL  MARTIRIO  POR  CRIS- 
TO REY,  EL  DIA  7 DZ  FE- 
BRERO DE  1928,  CERCA 
DE  SU  TIERRA  NATAL, 
PUEBLO  NUEVO,  GTO., 
JUNTO  CON  SU  HERMA- 
NO, EL  MTA.  D.  AGUS 
TIN  MARTINEZ. 


□ 


I ' • 
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El  Excmo.  Sr.  Valverde  fue  nombrado  Vice-Presidente  del  CONGRESO 
EUCARISTICO  NACIONAL,  celebrado  en  México,  del  5 al  12  de  febrero  de 
1924.  El  Presidente  era  el  Excmo.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores. 

En  el  mes  de  octubre  de  1931.  se  celebró  en  el  Templo  de  El  Inmacu- 
lado Corazón  de  María,  en  León,  Gto.,  una  Jornada  Catequística,  y en  la 
misma  iglesia,  del  lo.  al  2 de  febrero  de  1931,  otra  JORNADA  SOCIAL,  con 
motivo  del  II  Centenario  de  la  Llegada  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz, 
a la  primera  iglesia  de  ese  nombre.  Y el  día  8 de  junio  de  1932,  en  ese  mis- 
mo recinto,  una  JORNADA  EUCARISTICA,  en  la  cual  da  una  conferencia, 
sobre  el  tema  de  la  Primera  Misa  celebrada  en  León,  el  Pbro.  Dr.  D.  Ma- 
nuel Rizzo  y Oláez,  quien  habló  además  sobre  la  historia  del  culto  euca- 
rístico  en  la  actual  ciudad  episcopal. 

Del  9 al  1 1 de  agosto  de  1936,  en  la  Parroquia  del  Sagrario,  de  León, 
y con  motivo  del  Año  Jubilar  de  las  Bodas  de  Oro  Sacerdotales  del  Excmo. 
Valverde,  organizada  por  la  Junta  Diocesana  de  la  Acción  Católica  y por 
iniciativa  del  Atte.  Ecco.  Pbro.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  una  JORNADA  CA- 
TEQUISTICA, cuyos  temas  desarrollaron  el  Sr.  Cura  J.  Jesús  Medina  (del 
Sagrario),  el  P.  Luis  Cabrera,  el  P.  Reinaldo  Puente  y el  Pbro.  Dr.  D.  J. 
Jesús  C.  Alba  Palacios.  En  ese  mismo  año  y con  el  mismo  motivo,  en  la 

Parroquia  de  El  Señor  de  la  Salud  (León),  otra  JORNADA  CATEQUISTI- 

CA, cuyos  temas  estuvieron  a cargo  del  Pbro.  Luis  Cabrera  Cruz,  del 
Pbro.  Ambrosio  Landeros  y del  Pbro.  Juan  de  Dios  Campos,  los  días  13  y 
14  de  septiembre  (1936).  Y en  la  Parroquia  de  Purísima  del  Coecillo.  orga- 
nizada por  el  Párroco  Vicente  Ponce,  con  el  mismo  motivo,  otra  JORNA- 
DA CATEQUISTICA,  el  22  de  diciembre.  Desarrollaren  los  temas:  el  Sr. 
Cura  Ponce,  los  Pbros.  Luis  Cabrera  y Reinaldo  Puente,  el  Dr.  D.  Vicente 
Villegas  y los  seglares:  María  Romero  y Serapio  Ramos. 

Del  30  de  marzo  al  lo.  de  abril,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica 

de  León,  como  número  final  del  Año  Jubilar  de  las  Bodas  de  Oro  Sacer- 
dotales del  Excmo.  Valverde,  una  JORNADA  EUCARISTICO  SACERDOTAL. 

El  día  20  de  noviembre  de  1937.  el  Excmo.  Valverde  da  a conocer  su 
edicto  por  el  cual  convoca  al  PRIMER  CONGRESO  DIOCESANO  DE  CRIS- 
TO REY,  que  fue  celebrado  los  días  12  al  15  de  enero  de  1938,  en  la  Ca- 
tedral Basílica  de  León,  en  la  cual  se  bendijo  la  Capilla  Monumental  de 
Cristo  Rey,  como  habíamos  informado. 

Del  25  al  27  de  enero  de  1938,  celebróse  en  la  Parroquia  de  Dolores 
Hidalgo,  Gto.,  la  JORNADA  CATEQUISTICA,  organizada  por  el  Sr.  Cura 
D.  Isidoro  López,  y del  27  al  28  de  noviembre  de  1939,  allí  mismo,  una 
JORNADA  LITURGICA. 

El  2 de  febrero  de  1937  fue  la  apertura  del  AÑO  LITURGICO  en  la  Dió- 
cesis leonesa.  El  día  15  de  julio  de  ese  año  (1939),  por  su  43a.  Carta  Pas- 
toral, el  Prelado  leonés  nombró  una  Comisión  Organizadora  del  PRIMER 
CONGRESO  MISIONAL  DIOCESANO  DE  LEON,  celebrado  del  2 al  5 de 
octubre  siguiente,  con  motivo  del  Quincuagésimo  Aniversario  de  la  Con- 
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sagración  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  leonesa.  Dicha  comisión 
se  integró  así:  Presidente,  Cango.  Lie.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  Director  del 
Consejo  Diocesano  de  la  Pía  Unión  Misional  del  Clero;  además:  el  limo. 
Sr.  Vicario  Gral.  de  la  Diócesis,  Dr.  D.  Vicente  Villegas  y Chávez,  el  Limo. 
Mons.  D.  Amado  Villanueva.  el  Cango.  Lie.  D.  Roberto  Ornelas  (cronista). 
Todos  ellos  redactaron  el  programa  respectivo. 

El  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Lira  participó  en  el  PRIMER  CONGRESO  NA- 
CIONAL DE  MUSICA  SACRA,  celebrado  en  México  en  noviembre  de  1939 
y el  31  de  diciembre  siguiente  informó  al  Prelado  de  los  resultados  del 
mismo,  en  calidad  de  miembro  de  la  Comisión  representativa  de  la  Dió- 
cesis que  estuvo  integrada  así:  Cango.  Lie.  D.  Roberto  Ornelas  (represen- 
tante personal  del  Prelado),  Pbro.  J.  Jesús  Lira,  Proís.  Antonio  Molina  y 
Francisco  Juárez;  Diác.  Silvino  Robles  Gutiérrez  (representante  del  Semi- 
nario); Lucio  Mojica,  Salvador  Domínguez  e Inocencio  Nava,  representan- 
tes de  la  Academia  de  Música  Sacra  en  León,  y en  representación  de  sus 
respectivas  Parroquias,  los  Sres.  Curas:  D.  Patricio  Arroyo,  (La  Soledad, 
de  Irapuato),  D.  Miguel  Saavedra  (San  Cayetano,  ibidem),  D.  José  Mer- 
cadillo  (San  Miguel  de  Allende),  D.  Mauro  González  (San  Diego  de  la 
Unión)  y los  Pbros.  D.  Arcadio  Juárez,  D.  J.  Luz  Barrón,  D.  J.  Jesús  García 
y D.  Porfirio  Negrete,  además  de  los  Maestros  de  la  Capilla  del  Santua- 
rio de  Guadalupe  de  León  y de  las  Parroquias  de  Silao,  Pueblonuevo, 
Ocampo  y San  Diego  de  la  Unión. 

Del  4 al  11  de  enero  de  1940,  por  iniciativa  del  Sr.  Cura  D.  Patricio 
Arroyo,  en  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  de  Irapuato.  Gto., 
se  celebró  un  CONGRESO  EUCARISTICO  INTERPARROQUIAL  DE  CRISTO 
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REY.  Del  28  al  31  de  mayo  de  ese  año  (1940,  en  la  Parroquia  de  Dolores 
Hidalgo,  Gto.,  otro  CONGRESO  PARROQUIAL  DEL  APOSTOLADO  DE  LA 
ORACION,  con  motivo  del  IV  Centenario  de  la  aprobación  pontificia  de 
la  Inclita  Compañía  de  Jesús  y fue  convocado  por  el  Sr.  Cura  Párroco  D. 
Isidoro  López.  El  10  de  septiembre  de  1940.  el  Excmo.  Valverde  aprobó  la 
CRUZADA  TERESIANA  DE  INFANCIA  ESPIRITUAL,  en  la  Diócesis. 

En  ocasión  de  las  Bodas  de  Diamante  dé  la  Fundación  de  las  Hijas 
de  María  Inmaculada  en  León,  decretó  el  22  de  septiembre  de  1940,  que  se 
celebrara  un  AÑO  JUBILAR,  del  15  de  septiembre  de  1940  a la  misma  fe- 
cha de  1941. 

Del  23  al  27  de  mayo  de  1941,  los  obreros  de  León  celebraron  una 
JORNADA  SOCIAL  OBRERO  PATRONAL,  para,  conmemorar  el  Quincuagé- 
simo Aniversario  de  la  Encíclica  del  inmortal  León  XIII,  "Rerum  Novarum", 
organizado  por  el  Cango.  Lie.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  quien  además  en  ju- 
nio siguiente  participó  en  el  CONGRESO  MISIONAL  DIOCESANO  DE  GUA- 
DALAJARA. 

También  se  organizó  un  TRIDUO  DE  APOSTOLADO,  del  13  al  15  de  di- 
ciembre de  1941,  en  la  Parroquia  de  Romita,  por  las  Bodas  de  Diamante 
de  la  Fundación  de  dicha  Parroquia.  ' 

El  día  4 de  julio  de  1941,  el  Prelado  decretó  la  celebración  y convocó 
al  CONGRESO  EUCARISTICO  INTERPARROQUIAL  DE  CRISTO  REY,  que 
habría  de  celebrarse,  en  la  Parroquia  de  San  Felipe,  Gto.,  a petición  del 
Sr.  Cura  D.  I.  Refugio  Méndez,  del  30  de  septiembre  al  4 de  octubre  siguien- 
te, con  motivo  del  IV  Centenario  de  la  dedicación  de  dicha  Parroquia.  El 
día  23  de  agosto  de  ese  año  (1941)  se  organizó  un  CERTAMEN  CATEQUIS- 
TICO en  la  Catedral  Basílica,  con  objeto  de  impulsar  la  Obra  del  Catecis- 
mo; ese  mismo  certamen  se  repitió  el  día  30  de  agosto  y el  6 de  septiembre, 
siguientes.  Y del  sábado  6 al  martes  16  de  septiembre,  una  JORNADA  MA- 
RIANA en  honor  de  la  Inmaculada  Virgen  María,  para  celebrar  el  Septua- 
gésimo Aniversario  de  la  fundación  de  la  Asociación  de  Hijas  de  María,  en 
León,  Gto. 


El  día  5 de  abril  de  1942.  el  Excmo.  Valverde  convocó  al  CONGRESO 
EUCARISTICO  INTERPARROQUIAL  DE  CRISTO  REY,  que  habría  de  cele- 
brarse en  la  Parroquia  de  San  Miguel  de  Allende,  Gto.,  del  29  de  septiem- 
bre al  4 de  octubre  de  1942,  con  motivo  del  IV  Centenario  de  la  Fundación 
de  la  cuna  del  limo.  Sollano  v Dávalos.  Del  2 al  4 de  julio  (1942),  se  cele- 
bró una  JORNADA  SACERDOTAL  DE  ACCION  CATOLICA. 

El  Seminario  Conciliar,  por  vez  primera,  celebró  del  sábado  18  al  do- 
mingo 19  de  septiembre,  una  JORNADA  EUCARISTICA,  en  la  Casa  de  Ejer- 
cicios de  Atotonilco,  Gto . donde  disfrutaban  de  vacaciones  los  levitas.  Del 
lo.  al  7 de  mayo  de  1944.  con  motivo  del  XXV  Aniversario  de  su  fundación, 
la  ACTM  celebró  un  CONGRESO  REGIONAL;  y el  26  de  abril  de  ese  año 
(1944),  por  su  5a.  Carta  Pastoral,  el  Prelado  organizó  el  CONGRESO  EU- 
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CARISTICO  GUADALUPANO  de  Guanajuato,  que  se  celebró  del  10  al  12 
de  septiembre  de  1945.  promovido  por  el  Cango.  Lie.  D.  Luis  Cabrera  Cruz, 
quien  escribió  y editó  su  "Reseña".  Otro  CONGRESO  GUADALUPANO  fue 
celebrado  en  San  Luis  de  la  Paz,  Gto.,  del  14  al  16  de  septiembre  de  ese 
año  (1945). 

Del  2 al  4 de  febrero  de  1945,  la  Sección  Adoradora  Nocturna  de  Ira- 
puato  celebró  su  JORNADA  EUCARISTICA  en  conmemoración  de  sus  Bo- 
das de  Plata. 

30.— LA  DIOCESIS  PRODUJO  MARTIRES  EN  SU  EPISCOPADO 

Al  terrible  dolor  de  tener  que  ausentarse  de  su  Diócesis  por  la  perse- 
cución religiosa  de  Calles  (Plutarco  Elias),  en  México,  hubo  de  añadir  el 
Excmo.  Prelado  Valverde  Téllez.  el  acíbar  de  la  muerte  de  varios  de  sus 
sacerdotes,  que  sufrieron  el  martirio  por  la  fe  de  Cristo.  El  día  2 de  julio 
de  1926  se  promulgaba  la  inicua  "ley  Calles"  y el  25  de  julio  siguiente  el 
Prelado  leonés  expedía  sus  normas  eclesiásticas  en  estos  términos:  "No  nos 
es  lícito  obedecer  a la  ley  que  ha  poco  ha  sido  dada,  por  ser  contraria  a 
los  derechos  esenciales  de  la  Iglesia:  por  tanto,  desde  el  día  31  de  este  mes 
se  suspende  el  culto  público  con  intervención  de  los  Sacerdotes,  así  como 
también  la  administración  de  los  sacramentos  y la  predicación  en  todos  los 
templos  de  la  Diócesis"...  y terminaba  así  su  paternal  exhortación:  "Vene- 
rables Hermanos:  os  rogamos  por  el  Divino  Corazón  de  Jesús  y la  Madre 
Santísima  de  la  Luz,  que  mientras  dure  la  persecución  permanezcáis  firmes 
en  la  fe,  esperanza,  caridad,  paciencia  y fortaleza.  No  consintáis  que  la  dis- 
ciplina eclesiástica  venga  a relajarse  en  vosotros  ni  hagáis  cosa  alguna 


EL  ACEJOTAEME- 
RO  LEONES  JO- 
SE VALE  N C I A 
GALLARDO  SU- 
FRIO TAMB I £ N 
M A R T IRIO,  EN 
LEON,  EL  3 DE 
ENERO  DE  1927, 
JUNTO  CON  NI- 
COLAS  NAVA 
RRO,  SALVADOR 
V A R GAS,  EZE- 
QUIEL  GOMEZ, 
AGUSTIN  RIOS  Y 
EL  HEROICO 
ARRIERO  JOSE 
GASCA. 
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que  venga  en  mengua  de  la  gloria  de  Dios,  honor  de  la  Iglesia  o de  la 
dignidad  sacerdotal".  Sus  recomendaciones  fueron  atendidas  por  todo  su 
clero  y todos  los  sacerdotes,  con  excepción  de  uno  solo,  no  abandonaron 
su  ministerio  y se  apegaron  a dichas  normas.  Del  31  de  julio  al  31  de  di- 
ciembre de  1926  nada  ocurrió  en  la  Diócesis  sino  la  ocupación  de  la  Casa 
del  "antiguo"  Seminario,  convertido  en  cuartel  el  día  4 de  octubre  (1926), 
por  el  Gral.  Escalona,  como  ya  informamos  antes.  El  día  10  de  agosto  de 
1926  dio  nuevas  normas  eclesiásticas  a su  Clero,  antes  de  partir  a Roma, 
el  21  de  septiembre  siguiente. 

El  día  3 de  enero  do  1927,  en  la  madrugada,  ofrendaban  sus  vidas 
' Por  Dios  y por  la  Patria",  los  intrépidos  jóvenes  acejotaemeros:  José  Va- 
lencia Gallardo,  Nicolás  Navarro,  Salvador  Vargas,  Ezequiel  Gómez,  Agus- 
tín Ríos  y el  arriero  heroico  José  Gasea.  Todos  ellos  fueron  martirizados  en 
'La  Brisa",  por  el  Barrio  del  Ccecillo,  en  León,  Gto.  El  día  7 de  febrero  si- 
guiente se  recibió  en  León  la  orden  "callista"  de  aprehensión  de  sacerdo- 
tes, que  comenzó  a cumplirse  con  el  Pbro.  D.  J.  Trinidad  Rangel,  el  R.P.  D. 
Andrés  Solá,  cordimariano  español  y el  seglar  Leonardo  Pérez,  confundido 
como  sacerdote,  los  cuales  fueron  arrestados  en  San  Francisco  del  Rincón, 
Gto.,  el  P.  Rangel,  el  22  de  abril;  el  P.  Solá  y D.  Leonardo,  el  domingo  24 
siguiente.  Debemos  informar  que  desde  mediados  de  febrero  anterior  ha- 
bía llegado  a León  el  Gral.  Joaquín  Amaro,  Ministro  de  Guerra.  Se  les  acu- 
só a los  tres  aprehendidos  de  ser  del  número  de  los  "alzados"  de  Jalisco  y 
de  los  que  habían  descarrilado  el  tren  del  Gral.  Amarillas,  lefe  de  las  ope- 
raciones en  el  Estado  de  Guanajuato  y esto  sirvió  como  pretexto  al  Gral. 
Daniel  Sánchez  para  aprehenderlos  y enviarlos  prisioneros  hasta  el  kilóme- 
tro 491  del  ferrocarril,  entre  las  estaciones  de  Mira  y Los  Salas,  donde  fue- 
ron descendidos  del  convoy  ferroviario  y martirizados  el  día  25  de  abril 
de  1927.  Su  proceso  de  beatificación  está  en  curso. 

Por  el  delito  (?)  de  ser  seminarista  el  joven  Calixto  Alvarado,  alumno 
del  Seminario  leonés,  fue  deportado  a las  Islas  Marías,  donde  duró  casi 
un  año  y una  vez  libre  se  marchó  a San  Antonio  Texas  (E.U.A.)  para  agre- 
garse a los  demás  seminaristas  leoneses  que  padecían  el  destierro.  El  mes 
de  abril  de  ese  año  (1927)  fueron  aprehendidas  algunas  Religiosas  Míni- 
mas, en  León  y San  Francisco  del  Rincón,  Gto.,  y fueron  trasladadas  a Mé- 
xico. 

El  día  6 de  febrero  de  1928,  en  su  escondite  de  la  hacienda  de  Paso 
Blanco,  próxima  a su  tierra  natal  (Pueblonuevo,  Gto.)  fueron  aprehendidos 
el  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Angel  Martínez  Razo,  Secretario  de  la  Mitra  leonesa  y 
su  hermano  el  Minorista  D.  Agustín  Martínez  Razo  y con  lujo  de  crueldad 
fueron  llevados  a pie  hasta  la  Parroquia  de  San  Antonio  de  Pueblonuevo, 
donde  permanecieron  presos  (?),  hasta  el  día  siguiente  (7  de  febrero),  con 
la  promesa  de  que  no  serían  martirizados,  cosa  que  sucedió  ese  día  por  la 
tarde,  al  pie  del  cerro  de  Panales  y por  la  noche  fueron  recogidos  sus  ca- 
dáveres y velados  en  Pueblonuevo  y sepultados  allí  en  su  tierra  natal. 

El  día  6 de  junio  de  1928  fue  aprehendido  el  Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Ve- 
lázquez  y a fines  de  ese  mismo  año,  el  R.P.  D.  Constancio  Sáenz,  SJ.  y el 
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EL  JOVEN  ACE 
JOTAEMERO  SAL- 
VADOR VARGAS 
FUE  TAM  BIEN 
MARTIRIZADO  EL 
DIA  3 DE  ENE- 
RO DE  1927. 


R.P.  Fr.  Bernardo  de  Santa  María,  carmelita  descalzo  y el  Pbro.  D.  Modes- 
to Cervantes.  Todos  fueron  conducidos  a la  capital  de  la  República,  aun- 
que después  fueron  dados  en  libertad,  bajo  caución  legal. 

El  día  17  de  julio  de  1928,  en  Dolores  Hidalgo,  Gto.,  donde  prestaba  su 
ministerio  sacerdotal,  fue  aprehendido  el  Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Razo,  en  la 
Casa  de  las  Adoratrices  y al  día  siguiente  fue  martirizado,  fuera  de  dicha 

ciudad. 

A las  9 de  la  noche  del  día  5 de  febrero  de  1928  fue  aprehendido  a 
escasos  kilómetros  de  Pueblonuevo,  Gto.,  su  tierra  natal,  en  la  hacienda 
de  Yóstiro,  el  Sr.  Pbro.  D.  Daniel  Pérez  Negrete,  días  después  de  verificado 
el  ataque  a Salamanca.  Lo  llevaron  a Irapuato,  ante  el  Gral.  Carrillo,  que 
también  aprehendió  a los  Sres.  Martínez  que  ya  mencionamos,  y lo  mar- 
tirizó el  día  siguiente:  6 de  febrero  de  1928. 

El  día  7 de  agosto  de  1928  fue  aprehendido  y martirizado  el  obrero 
leonés  D.  Florentino  Alvarez.  También  sufrió  prisión  el  P.  J.  Dolores  Pérez, 
el  14  de  septiembre  de  1927;  el  Templo  Expiatorio  fue  robado  el  lo.  de  ma- 
yo de  1928;  el  Monumento  primitivo  de  Cristo  Rey,  en  el  Monte  'Cubilete” 
fue  dinamitado  el  30  de  enero  de  1928  y el  día  21  de  junio  de  1929,  un  re- 
pique en  todos  los  templos  leoneses  anunciaba  la  reanudación  de  los  cul- 
tos en  las  iglesias  leonesas,  aunque  en  algunas  fue  posterior,  como  en  la 
Parroquia  de  San  Miguel  el  día  29  siguiente,  el  9 de  julio  en  la  Parroquia 
de  El  Señor  de  la  Salud,  etc. 
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Todavía  vinieron  nuevas  persecuciones  en  años  posteriores  y así  el  11 
de  noviembre  de  1932.  en  Silao.  Gto.,  el  limo.  Mons.  D.  Eugenio  Oláez  An- 
da, ya  anciano  y paralítico,  era  aprehendido  porque  enseñaba  la  Doctri- 
na Cristiana  fuera  del  Templo  y Mons.  Valverde  gestionó  y logró  su  libertad. 

El  19  de  febrero  de  1933  era  asesinado  en  la  Parroquia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  La  Soledad  de  Irapuato.  Gto.,  mientras  oficiaba  la  Santa  Misa,  el 
Sr.  Cura  D.  Martín  Lawers.  el  19  de  febrero  de  1933. 

31.— OBISPOS  QUE  CONSAGRO  EL  EXCMO.  SR.  VALVERDE 

El  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez  consagró  únicamente  a un  Obispo:  el  Dr. 
y Mtro.  D.  José  de  Jesús  Manríquez  y Zárate,  leonés  de  nacimiento,  en  la 
Catedral  leonesa,  el  día  4 de  febrero  de  1923.  no  obstante  que  este  neo- 
Prelado  quería  consagrarse  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey  en  fecha  ante- 
rior. Fueron  sus  asistentes  los  Excmos.  Sres.:  Dr.  D.  Francisco  Banegas  Gal- 
ván,  Obispo  de  Querétaro  y Dr.  D.  Francisco  Campos  y Angeles,  Obispo 
de  Chilapa.  El  Excmo.  Manríquez  y Zárate  había  sido  preconizado  Primer 
Excelentísimo  de  Huejutla,  el  11  de  diciembre  de  1922,  por  el  Pontífice  Pío 
XI,  cuando  ocupaba  la  Canonjía  doctoral  en  la  Catedral  leonesa. 

Sin  embargo,  el  Excmo  Valverde  fungió  como  conconsagrante  en  la  un- 
ción episcopal  del  Excmo.  Dr.  D.  Miguel  M.  de  la  Mora  y Mora,  Obispo  de 
Zacatecas,  el  día  7 de  mayo  de  1911,  en  la  Catedral  de  Guadalajara,  junto 
con  el  entonces  Obispo  de  Tehuantepec.  Dr.  D.  Ignacio  Placencia  y Morey- 
ra,  pues  el  consagrante  había  sido  el  Excmo.  Dr.  D.  José  de  Jesús  Ortiz  y 
Rodríguez,  Arzobispo  de  Guadalajara. 

Igual  cosa  hizo  el  Prelado  leonés,  en  la  consagración  del  Excmo.  Dr. 
D.  Vicente  Castellanos  y Núñez,  Obispo  de  Campeche,  el  21  de  abril  de 
1912  en  Sahuayo,  Mich.,  cuando  lo  consagró  a dicho  Prelado  el  Dr.  D.  Fran- 
cismo  Mendoza  y Herrera,  Obispo  de  Campeche.  El  otro  asistente  fue  el 
Excmo.  Dr.  D.  José  Othón  Núñez  y Zárate.  Obispo  de  Zamora. 

Y el  día  29  de  junio  de  1921,  junto  con  el  Dr.  D.  Francisco  Banegas  Gal- 
ván.  Obispo  de  Querétaro,  fungió  también  como  conconsagrante  nuestro 
Pastor  Valverde,  en  la  consagración  del  Excmo.  Dr.  D.  Leopoldo  Lara  y 
Torres,  Obispo  de  Tacámbaro,  ungido  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Mi- 
choacán,  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores. 

32.— EL  PRIMER  COADJUTOR  DE  LA  DIOCESIS  LEONESA 

Por  vez  primera  en  la  Diócesis  de  León  se  recibía  un  Obispo  Coad- 
jutor del  Prelado  Diocesano  y además  con  derecho  a sucederlo  el  día 
3 de  agosto  de  1946.  cuando  el  Pontífice  Pío  XII  el  Grande,  se  dignaba 
nombrar  como  tal  al  Excmo.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla, 
Cango.  de  la  Catedral  metropolitana  de  Morelia  y Secretario  del  Arzobis- 
pado de  Michoacán.  Así  lo  recibía  paternalmente  el  Excmo.  Dr.  Valverde 
Téllez.  quien  el  12  de  enero  de  1945  había  oficiado  su  última  Misa  fuera 
de  León,  en  el  Santuario  de  Guadalupe,  de  Silao,  invitado  por  el  Pbro. 
D.  José  Ascensión  Betancourt,  pues  el  día  17  de  enero  siguiente  sufría  un 


396 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


0 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  TITULAR 
DE  AULONA,  DR.  D.  MANUEL 
MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADI- 
LLA FUE  NOMBRADO  COADJU- 
TOR DEL  EXCMO.  SR.  VALVER- 
DE,  CON  DERECHO  A SUCE- 
SION, COMO  ASI  SUCEDIO  EL 
DIA  26  DE  DICIEMBRE  DE  1948, 
AL  MORIR  EL  PATRIARCA  DE 
CRISTO  REY. 


□ 


ataque  de  hemiplejía  que  mantuvo  al  Pastor  leonés  postrado  en  cama 
hasta  su  muerte. 

El  día  31  de  octubre  se  presentó  el  Dr.  Martín  del  Campo  y Padilla 
al  Excmo.  Valverde.  con  un  rescripto  del  Excmo.  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez, 
Arzobispo  Primado  de  México,  acreditándose  como  Obispo  Titular  de  Au- 
lona  y Coadjutor  con  derecho  a sucesión  del  Obispado  leonés,  pues  aún 
no  llegaban  las  Bulas  respectivas.  Ante  el  propio  Prelado  Valverde  hizo 
su  profesión  de  fe  y de  lealtad  y obediencia  al  Romano  Pontífice,  el 
Excmo.  Martín  del  Campo,  Obispo  electo. 

Empero,  el  día  27  de  octubre  de  1946,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Mo- 
relia,  Dr.  y Mtro.,  D.  Luis  Ma.  Altamirano  y Bulnes  consagró,  en  la  Cate- 
dral Basílica  de  León,  al  Excmo.  Martín  del  Campo  y Padilla,  asistido  de 
los  Excmos.  Sres.:  Dr.  D.  Fernando  Ruiz  Solórzano,  Arzobispo  de  Yucatán  y 
Dr.  D.  Abraham  Martínez  Betancourt.  Obispo  de  Tacámbaro.  A dicha  un- 
ción episcopal  asistieron  los  Excmos.  Sres.  Dres.:  D.  Luis  Ma.  Martínez.  Ar- 
zobispo de  México;  D.  Guillermo  Trichstler  y Córdova,  Arzobispo  de  Mon- 
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ierrey,  D.  Salvador  Martínez  Silva,  Obispo  Titular  de  Jaso,  y D.  José  del 
Valle  Navarro,  Obispo  de  Tabasco. 

El  día  4 de  noviembre  tomó  posesión  el  Exorno.  Martín  del  Campo  y 
Padilla  como  Coadjutor  de  la  Diócesis,  con  derecho  a sucesión  y como  Vi- 
cario General  de  la  Diócesis,  ya  que  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Villegas  y 
Chávez  le  cedía  el  cargo  y quedaba  como  Arcediano  catedralicio  y Pro- 
Vicario  general.  Y el  día  8 de  octubre  de  1947,  el  limo.  Dr.  Martín  del  Cam- 
po y Padilla,  Obispo  Titular  de  Aulona  toma  posesión  de  la  primera  Dig- 
nidad catedralicia,  el  Deanato,  para  cubrir  la  vacante  que  dejara  el  M.  I. 
Sr.  Lie.  D.  Juan  C.  Gutiérrez,  desde  su  muerte  acaecida  el  12  de  enero  de 
1945.  Desde  entonces  el  Excmo.  Valverde  contó  en  la  persona  del  Excmo. 
Coadjutor  suyo  con  un  verdadero  hermano  en  el  Episcopado  y un  brazo 
derecho  dignísimo. 

33.— MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  A CRISTO  REY 

La  gloria  máxima  del  Sexto  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Emete- 
rio  Valverde  Téllez,  es  sin  lugar  a dudas,  el  Monumento  Votivo  Nacional  a 
Cristo  Rey,  de  fama  mundial,  único  en  su  estilo  en  todo  el  orbe,  calificado 
por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  México.  Dr.  D.  Luis  Martía  Martí- 
nez, como  'el  alma  de  su  alma"  y que  también  le  mereció  de  la  crítica  his- 
tórica ser  nombrado  dignísimamente  "EL  PATRICARCA  DE  LA  DIVINA  REA- 
LEZA EN  MEXICO",  pues  se  anticipó  al  Pontífice  Pío  XI  en  la  glorificación 
de  Cristo  Rey. 

En  noviembre  de  1919,  se  encontraba  el  Excmo.  Sr.  Valverde  de  visita 
pastoral  en  Silao,  Gto.,  se  había  hospedado  en  la  Casa  del  Templo  de  El 
Señor  del  Perdón  y una  tarde,  fijando  su  vista  a lo  lejos  alcanzó  a contem- 
plar el  aspecto  magnífico  que  presentaba  el  antiguo  monte  "Cubilete",  bau- 
tizado después  por  él  mismo  como  "Montaña  de  Cristo  Rey",  y concibió  la 
idea  de  ascender  un  día  a la  cúspide  y allá  oficiar  una  Misa.  Su  deseo  lo 
manifestó  al  R.P.  Provincial  Fr.  Eleuterio  de  María  Santísima  Ferrer,  carme- 
lita descalzo,  el  cual  aplaudió  dicha  idea  y comenzó  a difundirla  entre  los 
Adoradores  Nocturnos,  que  pensaron  que  dicho  sacrificio  eucarístico  debe- 
ría ser  el  centro  de  una  Vigilia  de  Espigas,  presidida  por  el  Prelado. 

Después  de  algunos  acuerdos,  se  decidió  que  el  día  12  de  marzo  de 
1920  fuese  el  día  de  la  Vigilia  de  Espigas  y de  la  Misa  del  Excmo.  Prelado 
leonés;  pero  además  se  pensó  en  dejar  un  recuerdo  de  esa  fecha  singular, 
allá  en  la  cima,  y al  principio  se  había  votado  porque  fuera  una  "placa 
conmemorativa",  o una  cruz,  pero  al  fin  nqció  la  idea  de  un  Monumento 
ai  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Debemos  hacer,  de  una  vez  por  todas,  justi- 
cia al  autor  de  dicha  idea  del  Monumento,  que  fue  el  Sr.  D.  Felipe  Bravo, 
silaoense  y Presidente  de  la  sección  Adoradora  Nocturna  del  Templo  del 
Perdón,  pues  Silao  había  sido  llamado  por  el  párroco  mártir  D.  Mariano 
López,  "del  Sagrado  Corazón  de  Jesús".  Por  consiguiente,  ese  día  12  de 
marzo  de  1920  se  colocó  y bendijo  la  primera  piedra  del  Monumento  y en 
ese  mismo  día  ofició  la  Santa  Misa  el  Prelado  leonés,  cumpliéndose  su  deseo. 
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ANTEPROYECTO  DEL  PRI- 
MITIVO MONUMENTO  A 
CRISTO  REY,  LEVANTA 
DO  EN  LA  MONTAÑA 
DEL  ANTIGUO  "CUBILE 
TE",  EL  AÑO  DE  1920,  Y 
EL  CUAL  FUE  DINAMITA 
DO  EL  AÑO  DE  1928. 


Un  mes  duró  la  coñstrucción  del  Primer  Monumento  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  pues  el  día  11  de  abril  eje  1920  se  organizó  una  Procesión  Eu- 
carística  a la  cúspide  del  Cerro,  presidida  por  el  Excmo.  Valverde,  que 
montaba  brioso  corcel  y portaba  el  P.  Ferrer,  en  custodia  de  oro  al  Diviní- 
simo Señor  Sacramentado,  mientras  veinte  millares  de  católicos  iban  ro- 
deando el  cortejo  eucarístico  y ‘entonando  cánticos  de  alabanza.  Ese  día 
bautizó  el  Prelado  leonés  al  monte  ''Cubilete”,  como  ''Montaña  de  Cristo 
Rey”.  El  Monumento  medía  9 metros  de  altura  (6  la  base  y 3 la  estatua), 
y ante  él  ofició  Misa  pontifical  el  Excmo.  Valverde,  que  además  pronunció 
el  juramento  de  que  Cristo  sería  Rey  Perpetuo  de  la  Nación  Mexicana.  El 
P.  Ferrer  y algunos  adoradores  habían  formado  una  comisión  recolectora 
de  dinero  para  la  construcción  del  Monumento,  cuya  obra  se  consideró  por 
entonces  ''diocesana”.  Entre  los  inmediatos  colaboradores  del  Excmo.  Val- 
verde  en  esta  empresa  se  puede  nombrar  al  Sr.  Cura  de  Guanajuato  Dr.  y 
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Mtro.  D.  José  de  Jesús  Manríquez  y Zárate  y al  Sr.  Pbro.  D.  Miguel  Daño 
Miranda,  posteriormente  ambos  Prelados  mexicanos. 


No  había  camino  en  la  montaña  y hubo  de  abrirse  y conducir  por  él, 
en  lomo  de  bestias  de  carga,  la  madera,  los  materiales  de  construcción,  el 
agua,  etc. 

El  Excmo.  Valverde  partió  el  día  5 de  abril,  de  la  ciudad  de  México  a 
Roma,  para  efectuar  su  Visita  ad  límina,  como  ya  informábamos  en  su  se- 
gundo viaje,  entrevistó  al  Papa  Benedicto  XV,  al  cual  informó  del  Monumen- 
to y le  entregó  un  número  de  la  "Semilla  Eucarística",  donde  se  narraba 
la  inauguración  de  dicho  Monumento.  El  Papa  oyó  complacido  todo  lo  que 
le  contaba  el  Prelado  leonés,  después  aprobó  y bendijo  la  obra  monumen- 
tal y concedió,  por  siete  años,  indulgencias  especialísimas,  el  día  15  de 
abril,  fecha  de  la  entrevista  en  Roma. 

La  Asociación  nocturna  de  Morelia  organizó  inmediatamente  una  pe- 
regrinación de  carácter  provincial,  pues  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  More- 
lia, Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  aceptó  la  idea  y ofreció  presidirla  y es- 
cribir a los  Prelados  de  la  Provincia  Eclesiástica  de  Michoacán  (Zamora, 
León  y Querétaro),  para  que  también  acudieran.  Se  fijó  los  días  25  y 26 
de  septiembre  de  1920,  aunque  después  la  aplazó  el  Dr.  Ruiz  y Flores  para 
el  día  3 de  octubre  inmediato. 


(Se  continuará) 
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5ALTEM  AMICI 


(Ante  la  tumba  del  P.  Betancourt) 

Apenas  a tu  fosa  guarnecido, 
ya  surges  fénix  en  adulta  gloria. 

Turista  azul  del  valle  de  la  escoria, 
hechizas  de  presencia  el  tiempo  ido.  . . 

A postuma  amistad,  tan  consentido, 
como  en  tu  antaño  de  vibrante  euforia. 

¡Cuán  diáfano  el  tesón  de  la  memoria, 
cual  gris  la  servidumbre  del  olvido!.  . . 

Vertientes  y horizontes  pastoreas, 
por  el  feudo  de  Cristo  — como  tuyo — . 

Y,  si,  a sus  plantas,  tu  ceniza  inerme, 

tu  espíritu  — joyero  de  preseas — 
mimado  sueña,  al  perennal  arrullo 
del  Corazón  del  Rey,  donde  duerme . . 

Pbro.  y Cango.  José  Fidel  Sandoval  P. 
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